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    A mi madre 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "En realidad, si la mujer no tuviera existencia salvo en la ficción que han escrito los hombres, uno se la imaginaría como una persona de la mayor importancia, muy heterogénea, heroica y mezquina, espléndida y sórdida, infinitamente hermosa y extremadamente horrible, tan grande como el hombre, más grande según algunos. Pero ésa es la mujer en la ficción." 
 
      
 
    Virginia Woolf. 
 
      
 
      
 
      
 
    “Os aseguro que alguien se acordará de nosotras en el futuro” 
 
     Safo de Lesbos. 
 
      
 
      
 
      
 
    “Los mortales se atreven, ¡Ay!, siempre a culpar a los dioses porque dicen que todos sus males nosotros les  
 
    damos, y son ellos que, con sus locuras, se atraen  
 
    infortunios que el Destino jamás decretó.” 
 
      
 
    Homero, Odisea. 
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 Prólogo 
 
      
 
      
 
   E n un momento donde todavía las fronteras entre la mitología y la historia no están bien definidas se narra esta historia. La historia de dos mujeres que ven cómo sus vidas se rompen a causa de la guerra. Una guerra de honor según la mitología, una guerra movida por la codicia según la historia.  
 
    Durante nueve años los aqueos han estado acampados en las playas de Ilión, llegaron a estas costas a causa de una traición: Helena, una mujer de extraordinaria belleza y hasta entonces virtud, fue seducida y raptada por el troyano Alejandro Paris. Esto estaba escrito de antemano, pertenecía a un plan divino, el plan que solo el inexorable hado conoce, pues esta historia había comenzado a gestarse incluso antes del propio nacimiento de sus protagonistas. 
 
    Mucho tiempo antes de que todo comenzara el dios Prometeo reveló un oráculo a Zeus: Tetis, la hija más bella del dios del mar, Nereo, daría a luz a un hijo que llegaría a ser más poderoso que su propio padre. Por esto, Zeus, padre de dioses y hombres, que en ese momento estaba interesado en conseguir los favores de la nereida, abandonó su interés y ordenó que esta se casara con un mortal: Peleo.  
 
    Todos los dioses fueron invitados a la celebración de la boda entre Tetis y Peleo, pero se olvidaron de invitar a una temible deidad: Eris, la diosa de la discordia. Eris, al enterarse de que no había sido convidada, se presentó en el banquete nupcial llevando con ella una manzana de oro del jardín de las Hespérides.  Decidió hacer honor a su nombre y dejó aquella manzana sobre una mesa con la palabra kallistí para la más bella grabada en ella. Tres diosas leyeron el mensaje y comenzaron una disputa por aquella manzana y por el honor de ser distinguida como la más bella entre las diosas.  
 
    Intentaron involucrar en aquella decisión a Zeus, que la evitó, nombrando a un mortal como árbitro de aquel insólito primer concurso de belleza. El honor cayó en el joven Alejandro Paris, un príncipe troyano, que había sido abandonado de niño y criado como pastor, ya que, al nacer, les había sido profetizado a sus padres que él sería el causante de la destrucción de su reino y de su patria. 
 
    Cada diosa decidió sobornar a Paris ofreciéndole un regalo en caso de ser elegidas: Hera le prometió el poder político con el que podría gobernar a los hombres; Atenea le concedería ser invencible en la batalla; y Afrodita el amor de la mujer más hermosa de la tierra, Helena de Esparta.  
 
    La fama de Helena era proverbial, por eso Paris eligió a Afrodita y con ella el amor de Helena, que estaba casada con el joven Menelao. Como Helena antes de su matrimonio había tenido muchos pretendientes y había sufrido algún que otro rapto, todos los reyes de la Hélade juraron defender su honor y el honor del marido que ella eligiese. Así que, cuando Helena partió rumbo a Troya como rehén de Paris, todos los reyes que habían hecho el juramento reclutaron tropas para marchar a Ilión. Allí durante nueve años han luchado por rescatar a Helena, durante nueve años no han logrado tomar las murallas de la ciudad las cuales fueron construidas por los mismísimos Cíclopes. Pero al término del noveno año la rueda de la fortuna da un giro y los acontecimientos se precipitan. 
 
    ¿Qué es lo que reactiva esta guerra que parecía parada? La Ilíada, obra inmortal de Homero, nos da la pista. Pero esta obra, germen de la literatura occidental, comienza hablándonos de la cólera, una cólera causada por otras dos mujeres, dos mujeres que la historia engulló, a las que los poetas no cantaron y que desaparecieron sepultadas por el polvo de los siglos.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Canta, oh musa… 
 
      
 
    Mi nombre es Calíope, la de la bella voz, soy hija de la pasión desenfrenada que vivieron en la cumbre de la nevada Pieria durante nueve noches consecutivas mis padres, el todopoderoso dios Zeus y Mnemosine, señora de las colinas de Eleuter. 
 
    Después de que la diosa de la luna, Selene, guiando a través del cielo los caballos de su carro de plata, completara nueve veces su ciclo y dieran la vuelta las diferentes estaciones, mi madre, escondida y sola, cerca de la cumbre del Olimpo me dio a luz a mí y a mis ocho hermanas. Todas nosotras nacimos adornadas con los regalos de los dioses: la belleza, la elegancia, la gracia, el encanto, la sutileza y la elocuencia. Precisamente el don de la elocuencia nos fue concedido gracias a mi madre que es la diosa de la memoria, por la cual los hombres son capaces de recordar el pasado y los cantos de sus ancestros. Gracias a nuestra influencia vosotros, seres mortales, podéis conocer el arte, la poesía, la historia, la música, el teatro y todo lo que embellece la triste vida de vuestro linaje, ese tan amado por vuestro benefactor y padre, Prometeo. Nosotras somos antídoto para vuestros males y remedio de vuestras preocupaciones. Yo fui la primera en nacer, por ello me concedieron el honor de ser la reina de las nueve Musas, ya que ese es el nombre que nos otorgaron los Inmortales. 
 
    Cuando aún éramos jóvenes, nuestro padre nos ordenó vivir entre vosotros, Linaje de las Hojas, hombrecillos perecederos, cuya piel se os va descolgando de los huesos y os ajáis con el paso del tiempo. Nosotras junto a Apolo habitamos las verdes praderas del monte Helicón, desde allí somos convocadas por vosotros y con nuestra ayuda componéis las grandes obras que pasan de generación en generación.  
 
    Cada una de nosotras abona un campo diferente: a Clío le corresponde la historia; Euterpe, la muy placentera, inspira la música; Talía, la floreciente, asiste a la comedia y la poesía pastoril; Melpómene, la melodiosa, apoya a los autores de tragedia; Terpsícore, es la que deleita en la danza; Erato se dedica a transmitir las palabras que hablan de amor; Polimnia, la de los muchos himnos, dedica sus esfuerzos a la poesía sagrada, aquella que nos canta a nosotros, los dioses inmortales; Urania, la celeste, comparte con los mortales los secretos del cielo estrellado; y por último yo, Calíope, que al ser la primera por nacimiento se me concedió la supremacía y gobierno de todas ellas. 
 
    Yo dedico mis esfuerzos a la poesía, pero no a cualquiera, sino a la grave, heroica e importante, la que cuenta la historia de los héroes, amados por los dioses, la que con sus doce hilos bien trenzados canta rítmicamente el pasado glorioso de los pueblos, la que os enseña cómo debéis comportaros, a qué debéis ateneros, quiénes somos nosotros los dioses y cómo debéis honrarnos.  
 
    Desde que soy capaz de inspirar majestuosas palabras, me habéis invocado para que os ayude a componer bellos cantos y los dioses me han convocado a sus asambleas para que les narre las historias que contáis sobre nosotros. Pero hoy no quiero hablar a través de ningún pastor, como suele ocurrir cuando me dirijo a vosotros, tampoco quiero hacer de mera transmisora ante los dioses de vuestras acciones. Hoy quiero usar mi propia voz. Hoy quiero ser yo, Calíope, la que cuente la historia de las mujeres, aquellas que lucharon desde el gineceo y cuya voz no se escuchó en las asambleas, sino que penetró suave en el corazón de los hombres con los que compartieron cama. Aquellas que, sin saberlo, eran piezas de un plan divino y fueron movidas por los hilos de la suerte y el destino. A ellas quiero prestarles mi voz, quiero ser yo misma quien os cuente su historia, quiero que conozcáis a las olvidadas, a las hijas de Ilión. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 

 Capítulo I 
 
      
 
      
 
    Troya, campamento aqueo, 
 
    finales del noveno año de enfrentamiento. 
 
      
 
    Eos, la diosa de dedos rosados aún no ha rasgado con sus caricias la bóveda celeste, una nube de bruma despierta desde el mar y una hilera de antorchas avanza por el camino que lleva desde el campamento hacia donde se encuentran fondeadas las naves. El puerto natural donde están escondidas las protege de las embestidas de los cambios de humor del dios del mar, Poseidón. Arremolinadas junto a las antorchas, las bestias de la hecatombe avanzan. Entre mugidos nerviosos y bufidos violentos intentan escapar de una muerte segura. Todas ellas han sido elegidas por los sacerdotes para aplacar la ira del dios Apolo, que ha sembrado de muerte el campamento. La pestilencia de los cadáveres putrefactos amontonados en fosas aún sin cubrir llega hasta la orilla para mezclarse con el olor salobre del mar. 
 
    Agamenón, envuelto en telas rojas como las llamas del sol poniente, camina junto al hombre que llaman de las mil artes, Ulises. Tras ellos dos muchachas, Hipodamía y Astínome, arrastran sus pies siguiendo el ritmo lento y triste de los tambores de sacrificio. La despedida se acerca a cada paso. Estas dos mujeres, unidas por lazos de sangre y por un destino común, deben deshacer los nudos que las han mantenido unidas y lanzarse cada cual a un futuro incierto: Astínome vuelve a su patria, junto a los suyos; Hipodamía permanece en el campamento aqueo, esta vez los brazos que la reciban no serán los de Aquiles, sino los del odioso Agamenón. Esa es la amenaza que el Atrida Agamenón lanzó a Aquiles en la asamblea de hombres, cuando supo que por el bien de la expedición debía dejar marchar a Astínome. 
 
    Los augures enfrascados en su tarea comprueban la pureza de los animales. El dios Apolo ha sido claro, a la muchacha deben acompañarla cien bueyes completamente blancos que serán sacrificados en su templo de Crisa. Los boyeros los azuzan para que suban a las naves, no es una tarea fácil, pues a lo estrecho de las pasarelas se les suma el nerviosismo de las fieras. Junto a la orilla otras bestias mueren degolladas por las expertas manos de los sacerdotes, la sangre tinta la arena pedregosa convirtiéndola en un barrizal rojizo y viscoso. Las plegarias de estas ofrendas van dirigidas a Poseidón, el dios del mar, para que esta particular flotilla llegue sana y salva a su destino. 
 
    —Hipodamía, te voy a echar tanto de menos. Tengo el corazón dividido — dice Astínome con la respiración entrecortada—. Por un lado, me siento muy feliz porque vuelvo a mi casa con los míos, por fin dejo este maldito lugar. Pero por otro, me da pena y me siento responsable de dejarte aquí sola ante tu destino. 
 
    Las lágrimas comienzan a brotar como manantiales infinitos de los ojos de la joven y sus vaporosos ropajes vuelan empujados por el viento que arrastrará a las naves. Con sus brazos rodea a su prima y la estrecha con todas sus fuerzas.  
 
    —Los dioses lo han querido así, no sufras… Piensa que en la vida no hay nada pactado hasta que morimos y mi vida por ahora no ha terminado. Es verdad que estoy triste porque te marchas. Tú has tenido suerte, yo, sin embargo, debo quedarme aquí y afrontar la decisión que tomaron los hombres en la asamblea. Pero… no temas, parte tranquila, creo que tu suerte es la mía y por ello me alegro de que te vayas. Eso sí, debo pedirte un favor—la muchacha traga saliva para continuar—. Busca a mi padre y dile que me encuentro bien, que no sufra, que soy feliz y que me han tratado con dignidad y justicia. No quiero que envejezca y muera culpándose de mi destino... 
 
    Hipodamía le devuelve el abrazo a su prima, quiere tranquilizarla con sus palabras, quiere que no se sienta culpable de lo ocurrido, aunque en lo más profundo de su ser una oleada de furia contenida y frustración es reprimida por el cariño que siente por ella.  
 
     —¡Es hora de subir a las naves!¡Todos a bordo! ¡El viento por fin es favorable! — grita el capitán desde la proa. 
 
    Astínome se separa de su prima y con estas, sus últimas palabras, aun bailando en su mente, sube a la nave que debe llevarla junto a su padre a Crisa. Mientras el navío zarpa, los enfermos se purifican en la orilla y echan sobre las bailarinas olas el agua lustral. Las piras exhalan la grasa de los animales sacrificados y el humo que escupen se eleva hasta la cumbre del nevado Olimpo…  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo II: Criseida 
 
      
 
      
 
    Tebas, Misia.  
 
    Comienzos del noveno año de enfrentamiento. 
 
      
 
    —¡Qué felicidad, amiga!¡Qué felicidad! ¡No sabes cuánto tiempo he soñado con este momento! … Por fin, por fin estamos juntas… ¡Por los dioses, lo que me ha costado convencer a mi padre de que me dejara hacer este viaje y, encima, sola! Aún no me lo puedo creer. ¡Por fin estoy aquí! — dice Astínome saltando de un lado a otro de la habitación. Se siente pletórica, comienza a girar como una bacante sobre sus propios pies hasta que trastabilla y cae al suelo. Las carcajadas de las dos muchachas sobrevuelan el Palacio que durante tanto tiempo ha permanecido en silencio cargando con la pena de la guerra y de la ausencia. 
 
    Astínome repantigada reúne todas sus fuerzas y de un impulso se pone de pie, se acerca juguetona a su amiga Ifínoe y la besa en la mejilla. Aún no puede creer que su padre le haya dado permiso para hacer ese viaje. Se viven tiempos convulsos en la que un día fue la pacífica Tróade. Los caminos tanto por tierra como por mar se han llenado de saqueadores y hombres sedientos de sangre y sexo, convirtiendo lo que era un viaje de un par de seguras jornadas por mar en algo muy peligroso, sobre todo para una jovencita como ella, cuya belleza, virtud y cuna están muy por encima de la del común de los mortales. 
 
    —No sabes lo feliz que me ha hecho este reencuentro. ¿Qué tal ha ido tu travesía? ¿Has visto a alguno de esos barcos aqueos? …  
 
    — Pues si te soy sincera pensaba que este viaje sería una especie de aventura, pero no, me ha decepcionado un poco. La travesía ha sido bastante aburrida. Vimos a lo lejos uno de ellos, justo cuando salíamos de Crisa, se dirigía al norte hacia Ilión, pero no repararon en nosotros. Mi padre tomó todas las precauciones posibles para que les pasáramos desapercibidos. No navegamos ni en un gran buque de guerra ni de carga, sino en un pequeño barco de pesca, salimos de Crisa con las primeras luces del alba y yo iba disfrazada de hombre. ¡Imagínate! Yo con las ropas de un andrajoso y pestilente pescador. Menuda facha.  
 
    — Tu padre hizo bien, querida.  Toda precaución es poca para echarse a la mar en estos tiempos. Las noticias que llegan de los aqueos son espantosas. Dicen que son salvajes, crueles y pendencieros. No hay salvación posible para los que se encuentran en su camino. Hacen prisioneros a mujeres en edad fértil y a los niños que ven capaces para el trabajo, también a los jóvenes que pueden sobrevivir en las difíciles condiciones de esclavitud, porque a ellos les espera el remo y dicen que ese destino es la peor de las muertes. Viven atados a un remo y son tratados a golpe de látigo, comidos por la inmundicia, la humedad y las ratas.  
 
    El rostro de Ifínoe se tiñe de tristeza mientras habla de aquellos extranjeros que han diezmado el comercio y a las gentes de esta parte del mundo, se acuerda también de su sobrina, Andrómaca, diez años mayor que ella y que se casó con Héctor, príncipe heredero de la ciudad que ha traído la desgracia a la comarca. Sabe que está incomunicada tras los altos muros de Troya, las noticias que llegan de allí son desesperanzadoras, la ciudad está sitiada y los víveres empiezan a escasear. Su hermano, Eetión, ha mandado alguna expedición con víveres que ha colado a través de pasadizos escondidos, pero no es suficiente.  
 
    — Pero cambiemos de tema —dice al fin—. Que sepas que te he organizado un montón de actividades para estos días. Aunque es verdad que la corte de mi hermano es algo más humilde de lo que estás acostumbrada y que son ahora pocas las mercancías que llegan del otro lado del horizonte, estoy segura de que te gustará. Aquí no tenemos los mismos lujos que conocí en tu casa de Crisa, pero sí tenemos bonitos paseos, bosques frondosos, fuentes de las que emana agua fresca y clara, y mi hermano ha conseguido músicos y acróbatas. Nuestros esclavos van a cocinar los manjares más exquisitos y un aedo va a amenizar las cenas, ¿qué te parece? —Ifínoe habla con tal entusiasmo y pasión que ni siquiera se ha parado a respirar, así que, cuando termina, abre su boca de par en par para tomar una gran bocanada de aire y termina con un suspiro profundo y largo.  
 
    —Amiga, me encanta todo lo que me cuentas. Aunque si te soy sincera lo único que me interesa es tu compañía. ¡Hace tanto tiempo que no estamos juntas!  Y llevo tanto tiempo sola. ¿Sabes? Cuando estoy triste me reconforto recordando aquel verano que estuvimos en casa de mi padre y los días que pasamos en el lago con mi prima, cuando el mundo era un lugar tranquilo y pacífico —dice Astínome mirando a Ifínoe, perdiéndose en la nada. 
 
    —Y ¿qué hay de tu prima? Me hubiera encantado que nos acompañara, le envié un mensaje para invitarla a pasar el verano con nosotras, pero nada, aún no he recibido respuesta. Seguramente el mensajero haya sido interceptado, porque no me cabe otra explicación a su silencio. 
 
    Ifínoe, que se ha sentado en una silla baja, se levanta y escancia de una crátera un poco de agua, Astínome se la bebe de un trago, el viaje y la conversación la han dejado seca. 
 
    —¡Por los dioses! Qué fresca está. ¿Cómo lo conseguís? 
 
    —Hay unos esclavos que suben diariamente a lo alto de aquella montaña. ¿La ves? 
 
    —Sí, es muy alta 
 
    —Pues bien, permanece siempre nevada, así que traen el hielo que forma la nieve todos los días, incluso en pleno verano. 
 
    —Sois afortunados. En mi tierra no hay montañas de ese estilo, es una llanura y tenemos que conformarnos con agua de pozo que en verano se calienta rápido. 
 
    — Y tú, ¿sabes algo de tu prima? —pregunta Ifínoe. 
 
    —A ver, algo sé. Creo que es normal que no haya respondido a tu invitación. 
 
    —¿Y eso? ¿Acaso no quiere estar en mi casa? 
 
    —No, no es eso. Estoy segura de que se habrá quedado con las ganas de venir, también yo tengo ganas de volver a verla, la primera vez que la vi fue la última, después, ya sabes, llegó la guerra y la distancia... Aquel verano las tres forjamos unos bonitos lazos de amistad y sé que te estima tanto como a mí. Pero, según me contó en una carta que recibí hace ya varias lunas, iba a casarse con Mines, el rey de Lirneso. 
 
    Astínome se queda pensativa, se acaba de dar cuenta de que no ha recibido respuesta a su felicitación, tal vez será cosa suya, pero está tardando demasiado, de aquello está segura de que ha pasado más de ocho meses. Bueno no te pongas en lo peor —piensa— quizá alguna carta llegue mientras estoy aquí. El mensajero habrá sido interceptado por los aqueos o quizá no haya tenido tiempo de mandar un mensajero entre los preparativos de la boda y acostumbrarse a su nueva vida de mujer casada, tal vez está ya esperando su primer hijo, a lo mejor le ha ocurrido algo…. 
 
     Astínome sacude la cabeza para eliminar ese pensamiento y le echa una mirada picarona a su amiga, en su rostro se dibuja una sonrisa. 
 
     —Las mujeres jóvenes cuando se casan quieren estar todo el tiempo junto a sus recién estrenados maridos, por lo menos eso es lo que dice mi nodriza. 
 
    —Bueno, algo de eso me han comentado mis amigas que ya han cruzado la edad del matrimonio y mi madre —se ruboriza Ifínoe—. A nosotras pronto nos pasará también… ¿Te está buscando ya tu padre pretendientes entre los hombres de Crisa? ¿O prefiere a algún noble extranjero para sellar algún pacto?... Mi hermano me ha presentado a algunos candidatos, pero ninguno cuyo aspecto y labia haya cautivado mi corazón. La mayoría son viejos y los que son jóvenes unos patanes que solo piensan en la guerra y la venganza. 
 
    — Siéntete afortunada, Ifínoe. 
 
    — ¿Por qué? 
 
    — Porque a la mayoría de las mujeres no se les permite elegir y por lo que estoy viendo tu hermano tiene en cuenta tu criterio para decidir, sino ni se molestaría en presentártelos, elegiría directamente la opción más conveniente para sus intereses y lo conocerías el día de la boda. 
 
    — Sí, lo sé. Soy afortunada. Soy el ojo derecho de mi madre y de mi hermano. Soy la pequeña de la casa, a las mujeres de mi casa no las han dejado elegir, pero conmigo es diferente. Yo siempre he sido una hija para él y más desde que Andrómaca se casó. Date cuenta de que mi padre murió siendo yo apenas un bebé y él tuvo que hacerse cargo del trono, de mi madre y de mí. El único padre que he conocido es mi hermano y él no quiere que yo sufra todo lo que han sufrido mis hermanas mayores y su hija. Así que él hace una selección ajustada a los intereses de nuestra corona y me los presenta. Por ahora ha respetado mi opinión. ¿Y tú? No esquives la pregunta que te conozco, ¿ tu padre tiene candidato para ti? 
 
    —No, amiga, no. Para mí los dioses tienen reservado otro destino. Pienso conservar mi virginidad. 
 
    — Y ¿cómo es eso? 
 
    — Es verdad que en mis cartas aún no te lo había dicho, pero llevo con este dos años al servicio del templo del dios Apolo.  Quiero que ese sea mi destino, aunque mi padre preferiría que me casara y tuviera una larga descendencia con la que asegurarme el futuro. Pero, yo no quiero, nací para ser libre, para no depender de un hombre y debido a mi origen noble es difícil hacer mi voluntad si no es por medio del sacerdocio. Al final mi padre ha accedido, así creo que seré libre, podré manejar mi hacienda y ningún hombre me gobernará jamás —afirma Astínome con una mirada abrasadora y cargada de luz, mientras se deja caer en un mullido lecho y echa un trago de agua fresca. 
 
    —¡Ay!, amiga, tienes toda la razón, a las mujeres de nuestra condición no se nos autoriza esa licencia, solo la gente humilde tiene la libertad de no contraer matrimonio si no lo desea, nosotras, sin embargo, estamos condenadas desde nuestro nacimiento — un profundo suspiro se abre paso desde el corazón de Ifínoe —. Yo no tengo la misma suerte que tú, debo obedecer a mi casa y a mi pueblo. Debo encontrar un marido acorde a nuestros intereses y ahora más que nunca cuando nuestra posición es tan delicada en esta guerra que parece no tener fin. 
 
    La resignación ensombrece el rostro de Ifínoe, en lo más profundo de su corazón envidia a su amiga. Ella también anhela ser libre, poder regir su hacienda y sus pertenencias, no tener que convertirse en un recipiente de hijos. Sueña con no obedecer los caprichos de un hombre como ha visto hacer a las mujeres de su casa. Ella, al contrario que su amiga, tiene vetado incluso el campo del sacerdocio, no se lo permitirían, la corona pende de un hilo muy fino y en sus manos está que se rompa o no. Se acaba el tiempo, a sus dieciocho años es peligroso que aún no haya elegido marido, si tarda un poco más también acabará con la paciencia de su hermano. Le ha dado un año de plazo, la ha dejado elegir, sí, pero bajo unas condiciones. Las presiones desde Ilión para mantener la posición del reino y ayudarlos en su resistencia son muchas. Por ahora ningún hombre de los que han venido a visitarla ha excitado su interés, mas al contrario, ha sentido repulsión incluso por los más atractivos. Piensa que dentro de ella hay algo que no encaja, debería sentirse agradecida porque en sus manos está la elección de marido, mostrar más interés por los pretendientes que ha escogido su hermano, intentar mantener una conversación que vaya más allá de los saludos iniciales y de la retahíla de logros y títulos del agraciado, pero cada vez que debe enfrentarse al ritual del cortejo una ola de frustración y angustia recorre sus entrañas hasta posarse sobre su rostro como una mueca de desagrado que espanta al más pintado y que hace que la conversación muera sin posibilidades de resurrección.  
 
    Las alas de la noche se cuelan ya a través de la puerta del gineceo del Palacio de Eetión. Los esclavos comienzan a encender las lámparas de aceite que penden de los anchos muros de piedra y adobe de Palacio.  Las muchachas aún excitadas por el reencuentro, los recuerdos y las confidencias se han olvidado del mundo, de la guerra e incluso de la cena. Tumbadas una junto a otra fantasean con un futuro idílico cuando Morfeo las transporta al mar del sueño. 
 
    *** 
 
      
 
    El calor sofocante despierta a Astínome en medio de una marea de sudor, sed y ganas de orinar. No sabe cómo su amiga puede dormir a pierna suelta. Está acostumbrada a que la brisa del mar la acaricie por las noches, pero en Tebas no corre el viento, es como una parrilla donde el calor se concentra durante el día para ser expulsado por la noche. Se siente mareada y busca el agua fresca que ha dejado en una mesita baja junto al jergón donde se ha quedado dormida, el primer sorbo recorre su garganta como un río de lava. Se pone de pie, necesita respirar, salir de los muros del gineceo y encontrar una letrina donde aliviarse. Al abrir la puerta de la estancia una lengua de fuego aún más abrasador la lame. Se da cuenta de que los muros las protegen, de que el calor es aún peor en los corredores de Palacio. Toma una lámpara de aceite que trabaja junto al telar, sale de la estancia. Gira hacia la derecha, buscando la salida al patio donde Ifínoe le ha mostrado la letrina al llegar. No se ha puesto las sandalias y sus pies descalzos se van resintiendo de la grava que cubre el suelo. Todo está muy oscuro, los criados seguramente duerman, pues no encuentra nadie a quien preguntar. Aprieta los muslos cuando las ganas aumentan. No recuerda que hubiera tanta distancia cuando su amiga le enseñó el camino. No quiere hacer ruido, la tenue luz que arroja la lámpara de aceite ilumina unas paredes decoradas con frescos geométricos. El blanco de la pared contrasta con los negros y rojos de las ondas, los círculos, las figuras ovaladas, las lineales y las cuadradas. Abre algunas puertas que encuentra en su camino, una es un almacén de trigo, en la otra hay tinajas, en la siguiente lo que parece una cocina, pero nada que dé al patio abierto donde están situadas las letrinas. Sigue hacia la izquierda, donde la recibe un pasillo largo y angosto, las puertas que encuentra en él están cerradas. Vuelve a torcer a la derecha y otra vez a la izquierda, ya nota cómo su cuerpo se rebela contra ella queriendo estallar. Se mete la túnica entre los muslos y la aprieta contra su sexo en un intento de no deshacerse antes de tiempo. Intuye una puerta al final, más ancha y alta que las demás, se precipita contra ella y la abre de golpe.  Y ante ella por fin aparece un jardín. En medio hay un estanque y una fuente por la que corre el agua que viene de las montañas, siente la humedad y el frescor del agua evaporándose y se admira de la frondosidad de los árboles cuyas copas casi cubren el hueco por el que se cuelan las estrellas. No es el patio donde estaban las letrinas, aquel olía a orín y estiércol y este huele a néctar y ambrosía. El correr del agua la apremia a buscar un lugar donde aliviarse, así que se acerca a uno de los árboles donde hay un gran rosal, se esconde tras él, se pone de cuclillas y por fin descarga sus ganas. 
 
    Un suspiro de alivio se mezcla con el graznido de una lechuza, Astínome levanta la mirada y se da cuenta de que el ave está sobre ella y dos enormes discos amarillos cortados por una pupila negra y vertical se clavan en sus propios ojos. Astínome traga saliva, el corazón comienza a batir al ritmo de un ejército en marcha, se levanta lentamente sin apartar los ojos del animal que ha desplegado sus alas blancas y parece dispuesta a atacar. Da dos pasos hacia atrás sin dejar de mirarla y una punzada de dolor le atraviesa la pantorrilla desnuda, ahoga un grito, pero su rostro no puede disimular el dolor que siente, se ha clavado unas espinas del rosal. El animal la mira fijamente y tuerce su cabeza, la expresión de sus ojos cambia, sus pupilas se apoderan de los discos amarillos y entonces eleva su mirada hacia el cielo, se lanza desde la rama y comienza un vuelo ascendente. Astínome la sigue con la mirada, el animal vuela ahora entre las ramas de los árboles buscando la salida entre el laberinto de hojas y ramas. Torpemente consigue alcanzar la copa de los árboles y salir a cielo abierto, Astínome la observa entre las hojas, un cuerpo blanco iluminado ya por la luz de la luna llena.  
 
    Astínome suspira de alivio, empieza a calmarse, piensa que el animal iba a atacarla, pero ha cambiado de opinión en el último momento, cree que tal vez haya sido una señal de los dioses, siempre ha creído en las señales y como sacerdotisa intenta interpretar todos los fenómenos de la naturaleza y todo lo que le ocurre más allá de las meras apariencias. Esto no puede ser casualidad. Siente el dolor de la pierna y se retuerce como puede para extirpar las espinas que sobresalen de su pantorrilla izquierda. Son bastante grandes y gruesas, tanto que le han dejado un par de agujeros en la piel y un pequeño riachuelo de sangre.  
 
    Se sube la túnica hasta las caderas, le hace un nudo a un lado y mete sus pies descalzos en el estanque, el agua le llega hasta las rodillas, el fondo resbaladizo y fangoso se pega en sus pies, la sensación es algo repugnante, pero le compensa el frescor del agua abrazando sus piernas. Le escuecen un poco las heridas, pero sabe que eso las curará. Con el pelo suelto y sudoroso, la túnica arremangada y la luna acariciando su piel parece una ninfa de algún bosque perdido. Con cuidado de no caer se acerca a la boca de la fuente, el agua ruge potente, pone la mano bajo el caño del que fluye el agua helada, el alivio llega al mojarse el cuello, las muñecas y el pelo. Dormiría allí dentro, pero qué pensaría la familia, si la invitada a Palacio desapareciera del gineceo y apareciera por la mañana metida en el estanque de un jardín que se supone no debe conocer. Pensarían que es una entrometida, una espía tal vez, la gente se ha vuelto muy desconfiada desde que llegaron los extranjeros a esta tierra. Los ojos le pesan, está cansada, las dos jornadas en una barquichuela de pescadores a merced de las olas y el trayecto en un carromato desvencijado le han pasado factura. Aún huele a pescado, así que se frota con brío. La noche ha sido tan excitante que se ha quedado dormida con la ropa que le dejaron antes de entrar a Palacio. No había tiempo de baños, tenía que quitarse el disfraz de pescador y ponerse algo más adecuado, una simple túnica de lino blanco bastaba. Su equipaje para pasar los tres meses que acordó con su padre llegó días antes, su habitación está preparada junto a la de Ifínoe, pero esta noche el reencuentro, las confidencias y el cansancio del viaje la han atrapado a ella y a su amiga en el gineceo.  
 
    Decide que ya es el momento de volver al gineceo, se acuerda de los pasos dados, el Palacio parece un laberinto y ha ido grabando en su cabeza cada esquina, cada figura, cada puerta. Pero ¿por qué puerta ha entrado al jardín? 
 
    Ahora se da cuenta. Hay dos puertas, una junto a la otra, con las prisas del momento no se ha percatado. No hay más ventanas ni más puertas. Solo un atrio de columnas que cubre tres de los cuatro lados y al fondo, entre los matorrales, un muro más alto que la casa. Justo en el lado contrario están las puertas, una junto a la otra, las dos de madera y bronce, las dos del color de la miel, las dos talladas con hojas y flores. Se sitúa delante, el sueño comienza a apoderarse de sus músculos y el sudor a recorrerle la espalda. Se deshace del nudo de la túnica y la deja caer hasta sus rodillas. Con la lámpara en la mano decide apostar por la de la derecha.  
 
    Abre la puerta y vuelve al calor asfixiante del interior. Acerca la lámpara a la pared, las figuras que se iluminan son como las de antes. Es el camino correcto —piensa. Avanza por el pasillo y tuerce, esta vez a la izquierda, luego a la derecha, después una encrucijada, no recuerda una encrucijada, dos vías que confluyen, tal vez antes no lo ha visto al llegar de una de ellas. Decide tomar la de la izquierda, vuelve a girar, se siente mareada. El sudor se ha extendido por su cuerpo como una marea. No hay nadie, la oscuridad solo se rompe con la tenue luz de su lámpara. No sabe dónde está, se siente confusa. De repente una voz lejana altera el silencio. Parece una voz de hombre. Sin duda debe estar en la parte destinada a los hombres. 
 
    Con cautela se acerca a una puerta entreabierta. No quiere ser descubierta y menos en aquella zona de Palacio, pero la curiosidad no le permite rehacer sus pasos.  
 
    — Estás seguro, Bemós. No puede ser. 
 
    — Sí, señor, el hombre ha llegado apenas hace una hora. 
 
    — ¡Por todos los dioses! ¿Por qué no está aquí para que yo lo interrogue? 
 
    — Ha llegado exhausto, es un héroe. Estaba herido y ha muerto. 
 
    —Entonces, ¿no hay escapatoria? ¿Han descubierto los pasadizos? 
 
    — Lo lamento, señor, pero así es. 
 
    — Está perdida, mi hija está perdida. 
 
    — Señor, permítame la indiscreción, pero no solo su hija. Estamos perdidos. Lo saben 
 
    Astínome se acerca todo lo posible para escuchar sin ser descubierta. De repente siente cómo una mano cae sobre su hombro. El susto y el cansancio hace que su corazón se paralice por un instante. La oscuridad se cierne ante ella y cae al suelo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La mañana llega a Palacio acompañada de los sonidos de los quehaceres matutinos. El vaquero que trae la leche que acaba de ser ordeñada en la vacada real, el olor del pan recién horneado, las lavanderas que se dirigen al río, los cocineros, el resbalar de las escobas contra el suelo, los golpes a los jergones de paja y lana, las órdenes del capataz, las canciones de los campesinos, el vuelo de las aves, el relinchar de los caballos, las mujeres que ya entran en el gineceo para dedicarse al telar, todo ello como una gran avalancha se descarga sobre la mente embotada de Astínome. Abre los ojos con cuidado, dejando entrar la luz que proviene de una ventana que da a un patio luminoso y yermo. Ante ella comienza a materializarse la sombra de su amiga Ifínoe. 
 
    — Buenos días, dormilona. Es casi medio día. Te hemos dejado dormir, pero ya es hora de levantarse. Las mujeres necesitan la sala. Venga que hoy tenemos mucho que hacer. 
 
    —Ya voy—. Logra balbucear.                                                  
 
    Le duele incluso hablar. Sus músculos están dormidos e intenta despertarlos a base de movimientos espasmódicos. Tiene agujetas en todo el cuerpo. El viaje le ha pasado una factura más alta de la que ella pensaba en un principio. Se incorpora con dificultad. 
 
    —¡Qué hambre tengo! 
 
    —No me extraña, al final anoche se quedó la cena preparada y nosotras no acudimos. Estábamos hablando y de repente dejaste de contestar. Te quedaste dormida como un tronco. 
 
    Astínome se acuerda de su paseo nocturno. 
 
    — He tenido un sueño muy raro, Ifínoe. 
 
    — ¿Qué has soñado? Si se puede saber. 
 
    — Pues que me despertaba durante la noche con muchas ganas de hacer pipí e iba a las letrinas que ayer me enseñaste, pero me equivocaba de dirección y deambulaba por Palacio hasta llegar a un bonito jardín donde una lechuza… 
 
    Astínome se para en seco y se retuerce para mirarse la pantorrilla, se nota algo raro, allí está: la prueba de que no ha sido un sueño. 
 
    — No, amiga, no fue un sueño. Lo que no sabía es que habías estado en el jardín de Filis.  
 
    —¿El jardín de Filis? 
 
    — Sí, el jardín que le construyó mi hermano a su mujer antes … — Ifínoe se queda callada, mientras sus ojos se cubren de un velo de tristeza. 
 
    — ¿Antes de qué? 
 
    — Antes de nada, dejémoslo ahí, ¿vale? 
 
    —Sabes que odio las intrigas Ifínoe. Venga, dímelo. Anda — la voz de Astínome se vuelve infantil dejando resbalar un matiz de sensualidad, eso suele funcionar en casa cuando quiere sonsacarle algo a su padre.  
 
    —No, no debo. Te enterarás a su debido tiempo.  
 
    —Venga, por favor. Juraré por la laguna Estigia que de esta boca no saldrá. Además, qué mal puedo hacer yo si no conozco a nadie. 
 
    A Ifínoe le hacen gracia las súplicas infantiles de su amiga, no entiende la razón, pero le ablandan el corazón, quiere contárselo todo, es incapaz de mantener secretos con ella. No es el momento ni el lugar porque hay muchos oídos dispuestos a escuchar y seguramente alguno de ellos sea el de un traidor.  
 
    —Bueno, ¿no vas a preguntarme cómo volviste a la cama? — cambia de tema Ifínoe. 
 
    — Es verdad, con tanto secretismo casi se me olvida. ¿Qué pasó? 
 
    — Pues que me desperté en medio de la noche. Me di cuenta de que aún estaba en el gineceo, me levanté para ver si seguías dormida y no te encontré. Pensé que habías salido a las letrinas. Fui hacia allí y no había nadie, decidí desandar mis pasos por si te habías perdido volviendo. Pero nada de nada, Astínome no aparecía. Pensé que podías haberte equivocado al salir y en vez de torcer hacia la izquierda haber tomado el camino de la derecha que da a los almacenes, a la cocina y a las salas donde se guarda el tesoro real. Te busqué en esa dirección y no te encontré. Llegué al jardín y me di cuenta de que la puerta que da a la parte de la casa destinada a los hombres estaba entreabierta, así que tomé ese camino a riesgo de ser descubierta y reprendida. ¿Sabes que esa zona está terminantemente prohibida para las mujeres? Al final te encontré agazapada cerca del despacho de mi hermano. 
 
    — Así que fuiste tú. 
 
    —Sí, quería advertirte de que estaba detrás y caíste como una baliza de paja lanzada desde un carromato. Chica, menudo susto me diste. 
 
    — ¿Y qué hiciste? ¿Cómo llegué hasta aquí? Menudo paseo. ¿Se ha enterado tu hermano? ¿Estamos en problemas? 
 
    — Paso a paso. Por intervención de algún dios nadie se ha enterado de nada. Volví hacia el gineceo y busqué a dos criadas de confianza. Entre las tres y una sábana de lino fuerte te trajimos hasta aquí. Has dormido lo que quedaba de noche como un tronco. Pero ¿qué hacías allí agazapada? 
 
    — Pues escuché voces y quería decirles que me había perdido, pero me entró miedo. 
 
    —Mi hermano suele ser muy comprensivo, aunque no le gusta nada que las mujeres deambulemos por donde se toman las decisiones del reino. Lo que no acierto a entender es por qué estaba despierto a esas horas de la noche. 
 
    Astínome no quiere preocupar a su amiga, decide no comentar nada de lo que escuchó. Supone que se enterará a su debido tiempo, de todas formas, tampoco tiene el panorama completo y no sabe bien de qué se trata. 
 
    —Bueno y ese desayuno, estoy muerta de hambre y hace mucho calor. 
 
    —Venga, vayamos a la cocina que hay leche fresca, pan, dátiles, unos pistachos gigantes y queso. Y si quieres miel, tenemos una especial que recogen los apicultores de una colmena que está cerca del bosque sagrado. Es pura ambrosía. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Astínome sale de la tinaja, al salir una sinfonía de gotas de agua resbala sobre su cuerpo y se estrella contra un torbellino burbujeante y caliente de tomillo, romero, lavanda, pétalos de rosa y un aceite esencial, cuyo olor intenta encubrir el hedor sulfúrico del agua que es transportada a través de unos conductos subterráneos desde el interior de las montañas que rodean la ciudad a las mismas entrañas de Palacio. La esencia ha conquistado la pequeña sala de baño y ha eliminado el tufillo a pescado que ha estado adherido a su piel durante los tres días de viaje, disfrazada de pecador y rodeada de pescado muerto. Todo un lujo en los tiempos que se viven piensa. Las esclavas la ayudan a salir, toman unos lienzos de lino y se desviven en frotar su cuerpo resentido. Ifínoe echada sobre una cama de hierro forjado admira el cuerpo delicado y firme de su amiga, las formas redondeadas de sus caderas y de su abdomen, las piernas fuertes como fustes de columnas y su piel blanca como los pétalos del lirio. 
 
    — No sé cómo puedes estar tan blanca, la verdad. Mira que yo lo intento, me escondo del sol, me doy baños con leche de cabra, me embadurno de polvo de albayalde y nada, mi rostro se oscurece cada vez más. 
 
    — Va, no seas boba. El color de tu piel es precioso. Pareces besada por el sol. 
 
    — Aquí no es que parezcamos besadas por el sol, es que todas lo estamos —ríe Ifínoe de su propia ocurrencia —. Date cuenta de que el nuestro es un pueblo que se dedica a la agricultura y la ganadería, de ahí proviene todo nuestro sustento. Como has podido observar, aunque nuestra posición es estratégica llegar aquí es todo un suplicio, sobre todo por las montañas que rodean la comarca. Nuestra vida es dura y por lo general transcurre a cielo abierto todo el año. Sin embargo, vuestro pueblo se dedica al comercio y a la pesca. La pesca es solo cosa de hombres, el campo, sin embargo, es cosa de todos. Hasta nosotros, los nobles, debemos echar una mano durante la cosecha, siempre faltan manos y más ahora que los jóvenes escasean. 
 
    — Los encantos de la guerra ¿verdad? —interrumpe Astínome. 
 
    — Por así decirlo. A los jóvenes les atrae la lucha, buscan la inmortalidad a través de las armas y se escapan para colarse en Ilión, creyendo que liberarán la ciudad, que serán unos héroes a los ojos de todos y lo único que encuentran es la muerte, sembrando de devastación el corazón de sus familias. Maldita la hora en que llegó Helena a estas costas. 
 
    —Cosas del amor, Ifínoe, cosas del amor. 
 
    — Maldito es el amor que arrasa con todo. Mi sobrina se casó por amor y ahora no puede poner un pie fuera de Ilión. Ha tenido un hijo y su familia aún no lo conoce, mueren de hambre ahí dentro y todo por qué, ¿por amor? No me lo creo, no seas necia. Esto no es por amor, esto es por ambición. 
 
    —¿Por ambición? —  suena algo incrédula, mientras se recuesta boca abajo en un saliente de piedra plano sobre el que reposa un colchón estrecho de lana. Una esclava, alta y desgarbada se acerca a ella y comienza a frotarle la espalda con aceite de romero. Astínome siente como su espalda se recoloca bajo su piel y se eriza. 
 
    — Sí, eso dice mi hermano. La codicia de los aqueos es famosa. Vieron el cielo abierto cuando Paris raptó a Helena. Sabían de primera mano que nuestra tierra es un lugar próspero, nuestros campos fértiles, la posición comercial, sobre todo de Ilión, excepcional, las minas ricas y el pueblo dócil y trabajador. Ellos pensaron en una incursión rápida, por eso llegó aquel ejército de naves. Imbéciles, creían que nos iban a atemorizar y a doblegar en un suspiro. Nos subestimaron y míralos, ahí en la playa de Ilión, acampados durante nueve años. Lo que les voy a reconocer a esos cabezas de buey es que son persistentes.  
 
    — Nueve años ya. Yo tenía diez años y lo recuerdo como si fuera ayer. Es curioso cómo hay acontecimientos que se clavan en tu mente de tal manera que el olvido no llega a borrarlos aún con el paso de los años… Era principios de primavera, mi madre me llevó a los acantilados, cerca de la playa norte. Allí hay un pequeño templo dedicado a la diosa Artemisa y en la entrada un puesto donde venden muñecas de trapo muy especiales, muñecas que guardamos hasta la edad de casarnos para consagrarlas a la diosa el día de nuestra boda. Supongo que, como vosotros, la diferencia es que nosotros consagramos esas y no las que hemos usado desde pequeñas porque su forma está inspirada en la diosa y dentro las brujas que las confeccionan introducen finas láminas de estaño en las que están escritas palabras mágicas capaces de atraer la buena suerte en el amor, para que encontremos un pretendiente adecuado. 
 
    — A ti mucho efecto no te hizo, ¿no? 
 
    — Tienes razón, amiga —Astínome casi se atraganta al reírse de la ocurrencia de Ifínoe—, pero en su defensa diré que no pudimos comprar la muñeca y además yo nunca quise ser mujer de un hombre. 
 
    — ¿Y por qué no pudisteis comprar la muñeca? 
 
    — Porque, salida de la nada, esa flota de la que hablas se materializó en el horizonte y cruzó el mar hacia nosotras como una bandada de buitres negros. Mi madre se quedó muy quieta, con los ojos abiertos, sus pupilas se extendieron cubriéndolos por completo, la lividez se apoderó de ella. Nunca la había visto así.  
 
    —¿Qué le pasó? 
 
    — Mi madre …—las sombra de la pena se proyecta sobre las mejillas de Astínome, por un momento duda, no todo el mundo es capaz de entender determinadas cosas que van más allá de los sentidos— … Mi madre es capaz de ver el futuro y eso puede llegar a ser un arma de doble filo, sobre todo para un alma frágil como la suya. 
 
    — Entiendo. ¿Y qué es lo que pasó? ¿qué vio? 
 
    — Nunca me lo ha dicho, salimos corriendo como almas perseguidas por espectros del inframundo. Llegamos a casa, mi padre estaba hablando con un vecino en la puerta. Al vernos intuyó enseguida que algo extraño había pasado. Le preguntó a mi madre. Su rostro… — Astínome baja la mirada y traga saliva, le cuesta que las palabras fluyan, había escondido aquel día en un rincón de la memoria, aunque siempre la ha estado rondando como un recuerdo circular y recurrente. 
 
    — ¿Qué le pasaba a su rostro, Astínome? 
 
    — Las facciones de su cara habían cambiado, la boca estaba torcida, la parte izquierda un poco caída, sus ojos inexpresivos, sin vida. No hablaba, solo podía balbucear, mientras la saliva se desprendía de su comisura. 
 
    — Pero, tu madre ¿está bien? ¿se ha repuesto? Nunca me cuentas cómo se encuentra. Ahora que me doy cuenta. 
 
    — Mi madre no ha vuelto a ser la misma que conociste cuando éramos unas niñas. Mi padre ha consultado muchos médicos, se ha sometido a mil tratamientos a cuál más atroz, ella los aguanta, pero la resistencia es como un hilo elástico, aguanta lo que aguanta antes de romperse. No sé lo que durará. 
 
    —¿Qué vería para provocar tal estado? —pregunta Ifínoe, mientras deja sobre una mesa baja la copa de vino que le acaba de servir una de las criadas del baño. Se levanta y desprende el pasador que recoge al hombro una larga túnica de lino. Se queda desnuda.  
 
    Astínome, se ha dado la vuelta en la camilla, la criada masajea sus largos brazos y sus senos redondos y llenos con movimientos firmes y envolventes. Ifínoe, la observa, ahora se fija en su pubis, sus muslos dibujan un triángulo perfecto entre ellos, en el que el cabello rubio y rizado parece un frondoso campo de trigo. Los pezones de Ifínoe se endurecen y nota un calambre en su pubis que le hace apretar los muslos. El rubor pinta sus mejillas con fugaces pensamientos. Se pone boca abajo y con un gesto conocido ordena a la otra esclava que comience su masaje. 
 
    — Supongo que vio la guerra y sus consecuencias, nunca ha podido hablar sobre ello— dice Astínome sin ser consciente de la reacción de su amiga ante la contemplación de su desnudez. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cae la noche, el día ha transcurrido tranquilo, Astínome necesitaba descansar y escapar del calor sofocante, así que no han salido del baño, donde los esclavos han colocado cestas con hielo de las montañas, una solución ingeniosa para refrescar el ambiente.  
 
    — La cena espera en el comedor principal— les avisa un esclavo uniformado. Las muchachas dejan su conversación, piden unos peplos adecuados para la ocasión y se dirigen al salón. 
 
    Una mesa larga acoge los triclinios llenos de gente, el bullicio de su conversación se escabulle por los quicios de las puertas y llega hasta las cocinas donde los cocineros se afanan en dar los últimos retoques al festín.  Las dos amigas se recuestan en un triclinio que ha sido especialmente preparado para ellas, junto a él en una mesa baja han dejado una crátera de vino y otra de agua. El esclavo encargado de sus necesidades ha ido a buscar unas olivas para acompañar el primer trago. Ifínoe, sin que la vean, sirve vino puro en dos copas. El vino ha sido macerado con opio, una bebida típica de su pueblo para celebraciones como la de esta noche. Ella sabe que los efectos del opio son más placenteros y efectivos si no se mezcla con agua, cosa muy mal vista, sobre todo, para las mujeres. Unos crótalos como conchas de mar estallan entre el bullicio que se aplaca y comienzan a marcar el compás, mientras el aedo rasga las templadas cuerdas de una cítara y la acompaña con su voz rota: 
 
      
 
    … El héroe, blandiendo de oro la dura espada, 
 
    con el corazón agitado en una mano 
 
    y en la otra el ovillo principesco, 
 
    se agarra a la libertad, mientras, 
 
    con puntería certera al peligroso animal alcanza. 
 
    La bestia convulsa bufa y del pecho la sangre mana. 
 
    Muere el hijo de Minos, toro y de raza humana. 
 
    Teseo sigue el hilo dorado y la luz del día lo ciega. 
 
    Ariadna espera el resultado, junto a la puerta agazapada. 
 
    Por fin, el amor ha triunfado –piensa la desdichada. 
 
    Huyen ambos en un barco por negras velas empujado, 
 
    huyen dejando atrás padre, patria, madre y hermanos. 
 
    Huyen del asesinato, de la traición en pos de Eros alado. 
 
    Pero ¡ay insensata!, el amor es traicionero, 
 
    ¡ay desdichada!, ignorante de tu futuro incierto. 
 
    Llega triunfante Teseo a la isla de Naxos, 
 
    Ariadna duerme entre los brazos de Morfeo. 
 
    Es el momento oportuno, la ocasión pedida, 
 
    allí la traición vuela, las prendas de amor olvidadas: 
 
    La infeliz Ariadna por Teseo es abandonada… 
 
      
 
    Las dos muchachas permanecen embelesadas, abrazadas por las palabras del aedo. Comparten carcajadas cuando la narración toma un cariz cómico o gestos de asombro cuando se torna intrigante y peligrosa. Los rostros de ambas cambian cuando Teseo abandona a la infeliz e ingenua Ariadna en la isla de Naxos mientras duerme. 
 
    —Has visto Ifínoe, los hombres son unos mentirosos… Aprende bien la lección de la pobre Ariadna. Traicionó a su hermano, a su padre y a su patria por amor y cuál fue su premio: el abandono, dejarla sola en una isla mientras dormía. No debes fiarte de nadie, me oyes, de nadie… —los ojos encendidos de Astínome se clavan en las pupilas de Ifínoe, la resistencia de la muchacha comienza a arder y el incendio provoca un torrente que se desliza hacia su corazón. 
 
    —Pero, amiga, ¿tú crees que a nosotras podría pasarnos lo mismo? Bueno, más bien a mí — bromea con incomodidad, sabiendo que debe apartar su deseo de su destino—. Teseo engañó a Ariadna porque necesitaba salvar su vida y la de los suyos, era la clave de su salvación, ella era una princesa… Nosotras, en cambio, no somos fichas tan importantes en el juego del poder. Mi tierra es pequeña y tú eres hija de un sacerdote y quieres dedicarte al sacerdocio... Aunque tienes razón, debemos protegernos de la traición… 
 
    Las puertas de bronce que dan paso al salón se abren de par en par. Las dos muchachas se giran esperando el plato principal, sin embargo, un sonoro estruendo rueda por la sala. El aedo reprime su canto y los crótalos enmudecen, el silencio apresa los triclinios. Los guardias, que están apostados en la puerta, anuncian a pleno pulmón la visita de un mensajero. 
 
     — Saludos, Eetión, rey de Tebas, soy Éreso, me envía en calidad de legado el rey de Lamponia. Vengo a advertiros…—comienza diciendo el hombre a viva voz. Eetión, que está sentado en medio de la sala, le hace una señal para que baje el tono y se acerque. 
 
    El mensajero cruza la sala a grandes zancadas, dejando tras de sí la estela de su capa. Eetión le señala una silla baja que acaba de colocar un esclavo junto a él. El mensajero toma asiento, le cuesta doblar las rodillas. Aunque Lamponia está cerca, llegar a caballo a Tebas a través de las montañas ha sido todo un suplicio. Ya no está para estos trotes—piensa.  
 
    — Hace tres días que una hueste de extranjeros arrasó nuestras tierras, secuestró a nuestras mujeres y mató a una gran parte de la juventud —la voz de Éreso suena como salida de ultratumba —. El rey, gracias a la intervención de algún dios, se ha salvado y me manda para que os avise. Protegeos tras las murallas y pertrechaos para esperar la visita de tan indeseable huésped.  
 
    Eetión, al escuchar esto, llama a un esclavo y le da la orden de que los acróbatas comiencen con su espectáculo. La música vuelve a sonar, esta vez más fuerte y más alegre. Así se asegura de desviar la atención sobre él. No quiere que nadie sospeche que están en peligro, decide no salir de la sala y hacer saltar la liebre. 
 
    Astínome e Ifínoe sentadas en el lado contrario de la sala no miran a los acróbatas que ya han comenzado el espectáculo y forman una torre perfecta coronada por un hombrecillo disfrazado de sátiro. Su atención está enfocada en el triclinio principal donde los dos hombres mantienen una conversación. Los ojos de Eetión no dejan de recorrer la sala y su rostro parece haber envejecido mil años. 
 
    — Ifínoe, ¿nos acercamos? 
 
    — ¿Cómo vamos a meter nuestras narices ahí? —se sobresalta Ifínoe, que, aunque es incapaz de negarle nada a su amiga, sabe que es peligroso acercarse en ese momento. 
 
    — Mira, nadie mira ya al triclinio de tu hermano. La gente está embelesada mirando la actuación, no se van a dar cuenta. Podemos… 
 
    — ¿Y los guardias? — la resistencia de Ifínoe comienza a ser franqueada por la obstinación de su amiga, sabe que al final lo hará, aunque le cueste una reprimenda de su hermano o algo peor. 
 
    —  Tranquila, tengo un plan. Te lo prometo, no se darán cuenta… 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Pues sí, son ellos. Lo saben. Ya nos advirtió anoche Pandoro, antes de morir. Esta debe ser una expedición de castigo. ¿Qué creíais? Que se iban a quedar quietos, que no iban a atacarnos porque es difícil llegar aquí — le dice Bemós, general del ejército de Eetión y su mano derecha, que se ha sentado junto a los dos hombres al adivinar la preocupación en el rostro de Eetión—. Además, necesitan víveres, mujeres y joyas para pagar a su ejército. Son ya muchos años los que combaten en Ilión y hasta ahora no habían sido tan dañinos ni codiciosos, pero se ve que ya no tienen que llegarles naves cargadas desde sus tierras o que la noticia de su piratería se ha extendido y los barcos, que antes secuestraban, ya no surcan el estrecho tan desprotegido como antes. Y ver cómo el asedio de Ilión no surtía el efecto deseado, les habrá hecho sospechar y al final…No sé si alguien se ha ido de la lengua o han descubierto los pasadizos ellos mismos. 
 
    —Y ¿cómo fue? ¿cómo entraron en la ciudad? —pregunta el rey a Éreso, que ya se ha repantigado en la silla y bebe una copa de vino aguado.  
 
    —Hace unos días la ciudad dormía plácidamente, sin sospechar que el enemigo vigilaba escondido por la espesura de un bosque que se extiende detrás de nuestras murallas. En medio de la noche y del silencio y mientras todos dormíamos, se escuchó un sonido quedo y fuerte que nos despertó. Los guardias que estaban apostados en las almenas recibieron una lluvia de flechas ocultas por la oscuridad de la noche. Los arietes de los enemigos trabajaron al unísono para derribar las puertas principales de la ciudad. Una bandada de sombras negras se precipitó en sus caballos por nuestras calles arrasándolo todo. Incendiaron lo que encontraron a su paso haciendo que mucha gente saliera de sus casas confusa y aturdida por el humo; otros murieron asfixiados en sus camas, sin despertarse del abrazo de Morfeo — el corazón de Éreso bate como si cientos de avispas lo aguijonearan. Los ojos se le han abierto como el disco solar en pleno día y una mueca que deja intuir el horror se dibuja en su rostro—. Aprovecharon para saquear fácilmente casas y comercios y llevarse consigo a la flor y nata de nuestra juventud ... A los que no servían para sus propósitos los pasaban a cuchillo impunemente, así vi muchos cadáveres de ancianos y mujeres. Aterrorizaron a cuantos soldados encontraron a su paso, unos intentaban huir en vano, otros morían luchando. El caos se apoderó de nuestro pueblo, las horas que duró el saqueo parecieron días, sin embargo, con el primer rayo de luz ya no quedaba nada, solo el humo que se elevaba por encima de las casas — toma fuerzas para proseguir, está conmocionado y le cuesta avanzar. Una bocanada de aire entra en sus pulmones como el huracán que agita el mar y lo arrastra hasta impactar contra las rocas. Como ese rugido suena su voz cuando vuelve a hablar. —No puedo avanzar, es difícil para mí — una lágrima mana de sus ojos y comienza a rodar por sus mejillas, es la primera vez que llora, por fin siente algo más que ira—Recuerdo no solo el mal de mi pueblo, sino el mío propio. Mi hacienda en llamas y mi familia calcinada. No dejaron nada, ni animales ni vino ni joyas ni oro ni víveres. Se lo llevaron todo con ellos, mientras yo defendía a mi rey y huíamos para escapar de una muerte segura o del cautiverio, los míos morían quemados. No sabéis a lo que os enfrentáis, son terribles hijos nacidos de la pestilente sangre de Ares, debéis organizaros y estar preparados para su llegada. Porque si de algo estoy seguro es de que vendrán… tarde o temprano vendrán —se tapa el rostro con las manos y lo que era una tímida lágrima se convierte en una catarata que moja la cicatriz aún sin cerrar que le provocó el filo de una espada enemiga mientras defendía a su rey. Huyeron, sí, huyeron, pero no sin antes luchar. 
 
       — Templanza, amigo. Templanza. Estas son las pruebas que la vida nos pone y la que acabas de vivir es de las más dolorosas. Comparto tu dolor. Pero he de pedirte un favor. Sé que es difícil, pero intenta contenerte… 
 
    —¿Qué cree su majestad que podemos hacer? — pregunta a Bemós, intentando ocultar a la vista de los demás el rostro descompuesto y acongojado de Éreso—. ¿Qué podemos hacer nosotros que somos un pueblo de campesinos, que no estamos duchos en las artes de la guerra? 
 
    Tebas es un pueblo pacífico, sustentado por una sociedad agraria y latifundista. No han tenido que defender sus territorios ante ningún enemigo, suelen firmar pactos de mutua ayuda con las aldeas y pueblos vecinos o contratos matrimoniales, ya que sus mujeres son muy cotizadas por su belleza y virtud. Nunca habían tenido murallas hasta que llegaron los extranjeros en busca de la esposa infiel a Ilión. Por miedo e imitando a aquella fructífera ciudad comenzaron a construirlas, sin prisa, y aún están a medio terminar. 
 
    —Lo primero es que la población se resguarde tras las murallas —responde Éreso, que ha meditado mil y una veces lo que podrían haber hecho si hubieran estado informados de su llegada—. Así podréis defenderos fácilmente de la hueste de soldados. No dejéis salir de ellas a nadie, porque serán presas fáciles, son aguerridos y, como os he dicho, no tienen piedad alguna. También procurad armar a los más jóvenes y almacenar el trigo y los víveres necesarios para resistir un asedio.  
 
    —Pero mis murallas aún se están construyendo, no son las murallas inexpugnables de Ilión — el rey mueve la cabeza, nervioso, de un lado a otro, buscando la mirada cómplice de Bemós. 
 
    — Apostaremos hombres en la parte de la muralla que está construida y a partir de mañana todo el pueblo trabajará para terminar lo que falta. Montaremos tiendas en la plaza principal para las familias que viven fuera de las murallas y las mujeres recolectarán el trigo que haya en las casas y en los campos y lo llevarán a los silos reales, desde allí podremos alimentar al pueblo si hiciera falta. 
 
    Las muchachas se han posicionado sigilosamente cerca del triclinio real y escuchan la conversación. No solo se han truncado sus planes de diversión, sino que ahora son conscientes del peligro que les acecha a ellas y a todos. Astínome se arrepiente por primera vez de su viaje. Lanza un suspiro que como una negra mariposa surca la estancia y se estrella contra la pared. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Tebas, Misia.  
 
    Un mes más tarde. 
 
      
 
    Ha pasado un mes desde que el heraldo visitó el palacio, pero aún no ha ocurrido nada de lo que vaticinó. Los primeros días fueron una vorágine de preparativos. Astínome abandonó su calidad de invitada para convertirse en una ciudadana más y ayudar en las tareas que le fueron encomendadas a las mujeres. Su piel ahora luce un poco más roja, besada por el sol tebano. Ha acarreado el trigo y los víveres desde los campos y las casas a los almacenes de Palacio. Ha atendido a los heridos que dejó el desprendimiento de una de las fachadas de la muralla sur, ha jugado con los niños abandonados mientras sus padres trabajan en la plaza pública y, sobre todo, ha hecho sus plegarias matutinas y asistido a sacrificios para alejar el mal del pueblo. Pero ahora, aunque siguen construyendo la muralla, la actividad ha disminuido y el pueblo se mantiene en una atmósfera eterna de espera que la está desesperando, hasta el punto de detestar todo lo que la rodea. En su fuero interno desea volver a casa y así se lo ha hecho saber a Eetión que para ahorrarse problemas con su padre mandó un mensajero a Crisa para que él decidiera sobre su futuro. 
 
    Ifínoe, por su lado, atesora cada momento que vive junto a ella. Para ella la caída de la noche es un regalo de los dioses, pues ambas duermen juntas en la gran cama de su habitación. Es consciente de que, desde que una calma insulsa se instaló en la vida de Palacio, el calor y la espera ha atrapado a Astínome en el hastío y la desgana. Consume sus horas encerrada en el jardín de Filis, mirando a la nada, imbuida en sus propios pensamientos. Las confidencias se han convertido en reproches azuzados por el roce de la convivencia y la inactividad. El carácter de Astínome a menudo desespera a Ifínoe, pero al contrario de lo que pudiera parecer por las continuos desaires y agravios con los que le obsequia, se siente aún más atraída por ella.  
 
    —¡El rey quiere hablaros! —irrumpe un esclavo en el gineceo, donde las jóvenes están aplastando el tiempo trenzando la lanzadera entre los hilos tirantes del telar—. Dice que tiene noticias para ambas, que os espera. Por favor, daos prisa, se encuentra en el salón del trono. 
 
     Astínome suelta la lanzadera y se pone de pie de un brinco. Ifínoe tarda un poco más, un hilo que se ha deshecho de la madeja de lana a la que pertenece se ha enmarañado en sus pies. No sabe cómo ha ocurrido, pero no encuentra la forma de liberarse.  
 
    — Déjame que te ayude —le dice Astínome poniéndose de rodillas—. Mira que eres patosa. Siempre te pasa algo. Pero ¿cómo ha podido ocurrir esto? Está difícil, habrá que cortarlo. 
 
    —No, no lo cortes, que esta madeja es especial, necesito todo el hilo de una para poder terminar mi tapiz. 
 
    — Bueno, no te prometo nada— Astínome se concentra en ir deshaciendo los nudos cuidadosamente. Ifínoe observa la belleza serena de su amiga, sus pómulos altos y del color de las manzanas maduras, las pestañas largas y rizadas concentradas bajo unas pobladas cejas doradas, los rizos cayéndole sobre la frente provocan que su corazón luche por salir de su pecho. El olor a rosas de su cabello llega a sus fosas nasales y la transporta a una mañana de primavera. 
 
    — Vale, ya está —. Astínome levanta sus ojos y apoya las manos en las rodillas de Ifínoe para levantarse. Los rostros de ambas muchachas se acercan tanto que sus respiraciones calientes y húmedas se entrecruzan. El corazón de Astínome da un vuelco. Mira fijamente a Ifínoe y en ese preciso momento se da cuenta de que en realidad no quiere marcharse, necesita entender algo, necesita saber qué es lo que acaba de ocurrir, qué acaba de sentir... 
 
    —Criseida, mañana partirás a tu casa —la crátera de agua helada cae sobre el corazón de Astínome de sopetón —. Como me pediste mandé un mensajero a tu patria y estaba esperando la respuesta de tu padre. Me han informado de que en la costa ya se encuentra fondeada la barca que te llevará a tu hogar. Las instrucciones son claras, debes vestir de pescador. Saldrás mañana de Palacio, al alba, para poder zarpar por la noche. 
 
    Una tímida lágrima lucha por abrirse paso entre las pestañas de Astínome. Entiende que si se marcha ahora tal vez no vuelva a ver nunca a su amiga Ifínoe y un maremoto de pena y culpabilidad la arrasa. Sale de la estancia cabizbaja, ella ha sido la que ha provocado esta situación, ha sido ella la que pidió a Eetión que avisara a su padre para que la sacara de allí y ahora que la marcha está tan cerca no quiere partir.  
 
    —Mañana por la mañana nos separaremos, Astínome, pero hoy debemos pasar nuestro último día juntas, como si fuera el último de nuestras vidas —le dice Ifínoe cuando ya están lejos de las miradas indiscretas y de los oídos atentos—. Por desgracia, nada ha sido como te prometí, no hemos podido disfrutar de todo lo que nos ofrece la ciudad, hemos tenido que estar encerradas aquí entre estas murallas asfixiantes y todo por nuestra seguridad. Te propongo una cosa. ¿Burlamos a la guardia y nos escapamos al prado? … No has podido conocer nada de mi tierra, nada más que trabajo y encierro y no quiero que te vayas con ese recuerdo. Es temprano, todavía Helios agitará sus caballos por el cielo largo rato y estamos en la época en la que aún no se han quemado los campos y están verdes y cuajados de flores. ¿Qué me dices? 
 
    —Pero ¿qué hay de los enemigos? —pregunta Astínome perpleja por la proposición de su amiga, a la que no tiene por una persona valiente ni impulsiva. 
 
    —¡Venga! Hace un mes que llegó el mensajero y aquí no ha ocurrido nada. ¿No crees que si estuvieran tan interesados en nuestro pueblo ya nos habrían atacado? — Ifínoe se ha contagiado del alma indómita de Astínome, por una vez decide romper las reglas, quiere ofrecerle un recuerdo para el futuro, un recuerdo que acaricie cuando ya no estén juntas.  
 
    —Bien…, puede ser que tengas razón. ¿Cómo pretendes que lo hagamos? La muralla está muy protegida y, aunque burlásemos a la guardia, nosotras ni siquiera tenemos fuerzas para abrir la única puerta que hay. 
 
    —Única, única… Hay una poterna oculta en una de las calles que da a la muralla, una vía de escape que poca gente conoce, podemos aprovechar la hora de cambio de la guardia para escabullirnos —dice Ifínoe, que conoce todos los recovecos de la ciudad. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Las muchachas salen de Palacio a la hora en la que la guardia está a punto de hacer el cambio y las calles se han quedado vacías. Tampoco a ellas las echarán de menos, es la hora de más calor y ha desaparecido el trinar de los pájaros, el bullicio de las calles, el sonido de las bestias y las chicharras han comenzado con su lamento. Han preparado un par de canastillas con todo lo necesario para comer y beber en el campo. Llegan a la poterna, escondiéndose por las calles estrechas e intrincadas, han visto un destacamento de hombres volver al puesto de guardia, algunos sentados a la sombra en un pórtico comiendo algo tras la jornada de trabajo, pero han logrado pasar desapercibidas. La poterna está camuflada por altos matorrales. Ifínoe aparta las ramas que le llegan hasta los ojos. 
 
    — Ten cuidado, Astínome, que esto araña. 
 
    Ifínoe, busca la llave, sabe que existe y que está colgada cerca. Lo escuchó en Palacio y se guardó la información. Nunca se sabe para qué puede valer una puerta de emergencia—pensó. Y ahora le ha dado uso. Encuentra la llave, la sopesa en su mano, es pesada y grande para una puerta tan pequeña. Abre la puerta, es de hierro y pesa mucho. 
 
    —Ayúdame que parece que se ha atascado con algo y no abre.  
 
    Las dos empujan, una gota de sudor se desliza desde el nacimiento del pelo de Ifínoe para aterrizar sobre su ojo y producirle un gran picor, la cara de Astínome se enrojece por el esfuerzo.  
 
    — Un empujón más, Astínome. A la de una, a la de dos y a la de tres. 
 
    Ambas atacan con todas sus fuerzas la puerta y esta se abre mágicamente. Salen de la muralla ocultándose entre los matorrales que la rodean. Aún tienen que andar unos metros para estar por fin en una zona boscosa, donde nadie las vea desde la muralla y doscientos metros más allá lleguen a campo abierto.  
 
    La llanura luce en todo su esplendor, aún el calor del verano no la ha convertido en un dibujo descolorido de paja y ocre, las flores destilan sus perfumes y con sus colores pintan la tierra. El Céfiro sopla tranquilo desde el oeste, atenúa un poco el calor y mece con suavidad la fronda, que crece salvaje y les hace cosquillas en las piernas. Las muchachas subyugadas por la belleza de la naturaleza comienzan a recoger flores, se sientan bajo un alto plátano y entretejen unas coronas con flores de vivos colores. 
 
    — Toma, Astínome. Esta resaltará tus ojos — le ciñe sobre su frente una corona de azaleas y claveles salvajes. 
 
    — Es preciosa, gracias. Ahora me toca a mí. A ver…a ver… creo que te la voy a hacer con margaritas. El contraste del color de tu cabello con las margaritas hará que luzca más negro y brillante. Tienes un pelo precioso, es muy sedoso, no como el mío — Astínome le recoloca un rizo negro que se ha independizado del resto y le cae sobre la frente. Un cortejo de mariposas se pone en marcha en las entrañas de Ifínoe.  
 
    —¡Bailemos! ¡Bailemos!— dice de repente Astínome.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                        
 
    — ¡Pero, si no hay música! 
 
    — Y qué más dará, activa tu imaginación. Venga yo canto — Astínome canta la canción más alegre que conoce. Es una melodía rítmica y rápida. Tiene una voz preparada para el canto, piensa Ifínoe, que se queda mirándola embelesada, mientras comienza a danzar como una bacante—. Vamos, vamos, gira, esto se baila así, sígueme —dice con la respiración y el corazón agitados. 
 
    Astínome comienza a mover sus pies, primero con la punta del pie derecho hacia la izquierda por delante de la pierna, ahora un fuerte golpe al suelo y las piernas juntas, de un salto la punta del pie izquierdo por delante del derecho y otra vez un golpe al suelo y un salto con los pies juntos. Ahora el pie derecho pasa por detrás de la pierna izquierda, piernas juntas salto, pie izquierdo por detrás, piernas juntas y salto, lo repite todo, más rápido con más brío, las manos ligeras junto al cuerpo y ahora giro, giro, giro… 
 
    —¡Venga, tú puedes! — Ifínoe imita los movimientos de su amiga, pero con su torpeza habitual, ahora choca la punta del pie con la pierna, ahora en vez de poner las piernas juntas da un salto descompasado y casi antinatural que la desequilibra— No estás hecha para la danza— bromea — Ahora lo fácil. ¡Gira! 
 
    Empiezan girando sobre su propio eje, hasta que en un giro Astínome toma de las manos a Ifínoe y comienzan a girar las dos juntas, las vueltas son rápidas y vertiginosas, las coronas salen despedidas y los cabellos ondean como pendones al viento. Ifínoe comienza a sentirse mareada y cansada, los pies ya no le responden, trastabilla y caen una sobre la otra en un lecho de hierba húmedo y fresco. Boca arriba los dos corazones tiemblan al unísono, mientras el sudor baña sus frentes. 
 
    — Por los dioses, qué energía tienes, ¡muchacha! Me siento una vieja a tu lado y eso que soy más joven que tú, por lo menos un año— Ifínoe arquea las cejas y la mira con ternura, mientras toma a sorbos el aire que le reclaman sus pulmones. 
 
    Astínome se ha recostado junto a ella, de lado, sujeta su cara con la mano, un aire de misterio la envuelve. 
 
    — Sabes, ahora que me acuerdo. 
 
    —¿Qué? 
 
    — Nunca terminaste de contarme la historia de Filis y eso que hemos pasado casi todo el mes en su jardín. 
 
    — Tienes razón— la voz de Ifínoe suena seca y cortante, intentado terminar con la conversación. 
 
    — Dijiste que me la contarías. Y ahora no puedes decirme que no, aquí no hay oídos indiscretos. 
 
    — Es que…— Ifínoe no quiere contar la historia que cubrió de tristeza el corazón de su hermano y de decepción y miedo el suyo propio. 
 
    — Es que nada, ahora no hay peros que valgan. Lo prometiste. Si quieres, te juro que no contaré nada, pero no me mantengas en ascuas. Una promesa es una promesa. 
 
    Ifínoe no puede mantener la resistencia, no quiere mover las aguas que fueron turbulentas, pero, por otro lado, necesita liberarse del secreto que lleva atormentándola años.  
 
    —Bien, te lo contaré — y con esas simples palabras Ifínoe se siente más ligera—. Yo era pequeña, tendría apenas cuatro o cinco años cuando pasó. Filis siempre fue una mujer muy hermosa, era hija de un rey de la comarca norte y de su tercera esposa, una nubia. Imagínate la mezcla. Tenía la piel del color de la miel. Los ojos verdes agua y el pelo. No te lo vas a creer: ¡rojo! Rojo como las amapolas. Su rostro estaba cubierto de pecas lo que le proporcionaba un aspecto muy apetecible para los hombres. Tuvo muchos pretendientes, pero finalmente se casó con mi hermano. Según cuentan el menos agraciado y el menos rico de todos ellos. 
 
    —¿Fue por amor? 
 
    —Sí, pero no del que tú te imaginas. 
 
    — Por los dioses, qué intrigante… Pero vamos a ver— interrumpe Astínome—Tiene que ser por amor, porque tu hermano ha tenido un montón de hijos con ella y a tu sobrina Andrómaca.  
 
    —Bueno los hijos y el matrimonio no tienen nada que ver con el amor. Supongo que esa lección tú no tendrás que aprenderla, yo ya la aprendí. 
 
    — Vale, no te pongas misteriosa y sigue. 
 
    — Sucedió una noche. Nadie se enteró, nadie supo nunca nada, es algo de lo que no se puede hablar. 
 
    —¿Qué sucedió? ¿Cómo lo sabes tú? — pregunta sorprendida Astínome. 
 
    — Yo estaba allí, pero nadie me vio. Desde entonces tengo pesadillas… Mi hermano la mató, la estranguló con sus propias manos después de un banquete. Luego dijeron que había muerto, que tenía una enfermedad inexplicable que se la había ido comiendo por dentro, pero era mentira y yo lo sabía, lo he sabido todo este tiempo y he tenido que callar — Ifínoe se cubre el rostro con las manos, la presa de contención de sus emociones se ha roto en ese preciso momento y un río de lágrimas se desboca amenazando con destruir todo a su paso—. Es un asesino, Astínome, mi hermano es un asesino. 
 
    — Vamos por partes. ¿Por qué la mató? Necesito tener todas las piezas del rompecabezas, no entiendo qué hacías allí y cómo no te vio nadie — Astínome la coge de las manos y le pregunta con toda la dulzura que es capaz de atesorar en su corazón. No quiere provocarle más dolor, pero intuye que descargar toda esa ira, toda esa furia será beneficioso para su amiga. 
 
    — De pequeña siempre me han llamado la atención las fiestas, los banquetes y las conversaciones de mayores, hasta el punto de que me llamaban cariñosamente Eco. 
 
    —¿Eco? ¿Como la ninfa? 
 
    —Sí, decían que si me escondía bien lo único que podía llegar a advertir mi presencia era mi vocecita, pues era menuda y delgadita, justo lo contrario de ahora, y tenía una gran facilidad para pasar desapercibida…— Astínome asiente con una amplia sonrisa — Pues bien, una noche hubo una cena a la que habían invitado a unos familiares de Filis, celebraban las buenas cosechas. Yo llegué temprano y me escondí bajo uno de los triclinios. No sé cómo transcurrió la noche, porque me quedé dormida. Me despertaron los gritos de Filis. Intenté no moverme, como un gatito asustado me agazapé tras la pata ancha del triclinio y desde esa posición lo vi todo. A mi hermano fuera de sí, apretando con todas sus fuerzas el delicado cuello de Filis, cómo con el movimiento su cabellera parecía un incendio, cómo ella intentaba zafarse de la asfixia y cómo impasible Bemós era cómplice e instigador de todo… No me vieron, no se dieron cuenta de que yo estaba allí, cuando todo terminó la cogieron uno por los pies y otro por los hombros y la trasladaron a la cámara real. A la mañana siguiente la noticia de la muerte por enfermedad cogió a todos por sorpresa, a todos menos a mí. 
 
    —¿Y los creyeron? 
 
    — Qué remedio, es el rey. De todas formas, como hombre tiene la potestad de vida o muerte sobre su familia, aunque está muy mal visto que esta se ejerza, existe.  
 
    — ¿Pero por qué? 
 
    — No fue hasta mucho tiempo después que he podido tener el panorama completo. Me ha costado años de pesadillas y terrores nocturnos, años de miedo y creo que en su fuero interno mi hermano lo sabe. Es un presentimiento, simplemente eso, no puedo afirmarlo, pero lo creo.  
 
    —¿Qué has descubierto? 
 
    — Que ella se casó por amor, por amor a una mujer.  
 
    —¿Cómo? —Astínome no puede salir de su asombro, ha oído hablar de eso: mujeres que se enamoran de otras, pero no ha pasado de ser más allá de un rumor, algo exótico, algo prohibido. 
 
    —Sí. Se enamoró de una de mis hermanas. Ellas mantuvieron una relación durante años. Nadie se dio cuenta de que su amistad iba más allá de compartir horas en el gineceo dedicadas a labores femeninas. Todos las consideraban buenas amigas, las cuñadas perfectas. 
 
    —¿Alguien las descubrió y las delató? 
 
    —Sí, Bemós. 
 
    — Y ¿qué ocurrió con tu hermana? 
 
    — La pena se la llevó.  
 
    —¿Cóoooomo? 
 
    —Se precipitó de lo más alto del Palacio, fue un golpe muy duro para mi madre y para mí. Nadie entendió nunca por qué. Lo achacaron a su carácter reservado y, hasta cierto punto, huraño.  
 
    — Solo el amor es capaz de tales actos —Ifínoe se pierde en la mirada atenta de Astínome, en el reflejo verde de la pradera que proyectan sus ojos, se pierde en sus labios entreabiertos e inquisitivos y desde lo más profundo de su alma un empujón de valentía deshace sus reticencias y acerca su rostro al de su amiga. El beso deseado llega y las dos salivas se funden, mientras sus lenguas juguetean en las profundidades de su deseo compartido — Te deseo, Ifínoe—. Finalmente, Astínome ha entendido lo que siente por ella. Su corazón ahora danza desbocado como una manada de caballos salvajes lo hace por la pradera al despuntar la Aurora. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    A veces las almas se reconocen antes que los cuerpos. Y hacía mucho tiempo que las almas de las dos muchachas se acariciaban en secreto. La inexperiencia en los sentimientos y en los placeres de la carne habían hecho que el primer contacto entre ellas se demorara, pero siempre fue inevitable. Ahora una frente a la otra de pie se reconocen, la piel suave y aterciopelada de Astínome, las caderas rotundas de Ifínoe, los pómulos altos de Astínome, el pelo sedoso del color de la noche de Ifínoe, sus ojos caramelo, sus ojos verdes, sus labios jugosos, sus labios apetecibles, sus hombros rectos, su clavícula marcada… Y sus túnicas comienzan a pesar, quieren seguir el reconocimiento, ir más allá.  
 
    Ifínoe tira de la fíbula de oro que recoge la túnica de Astínome sobre su hombro derecho y esta cae como un alud sobre el cinturón que hace de dique de contención. Deja al descubierto sus pechos llenos y coronados por dos aureolas grandes y rosadas. Astínome imita a la amiga y tira de las dos fíbulas que lleva Ifínoe sobre sus hombros. Su túnica cae hasta el suelo, ha perdido el cinturón con tanto baile y se queda completamente desnuda. Contempla su cuerpo, sus redondeces, sus pechos pequeños y morenos, su pubis poblado. Se llena su mirada y su pecho y se arroja con todas sus ganas hacia su boca. Se besan apasionadamente, devorando así el tiempo que les queda. Se acarician atropelladamente, no saben cómo actuar, pero una fuerza que nace de las profundidades de su ser las empuja, las empuja a amarse, las empuja a tocarse, las empuja a palpitar, a rodar por la almohada de hierba que les ofrece la llanura. 
 
    En medio de la vorágine de besos y caricias, cuando ya sus sexos palpitan pidiendo más, una nube de polvo se levanta en el horizonte. Las muchachas consumidas por su deseo no se dan cuenta de lo que se avecina. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El golpear de las patas de los caballos sobre la tierra al trotar no le deja escuchar. Antidemos está diciendo algo, pero o no lo está entendiendo bien o… 
 
    — Allí, allí. ¡Mira! 
 
    Entorna los ojos, el polvo se mete en ellos si los abres mucho, intenta enfocar hacia donde le ha señalado su compañero. Pero, qué es eso, se pregunta. Parecen…parecen… ¡Por los dioses! No puede ser, dos mujeres, desnudas y están…  
 
      
 
    *** 
 
    De su excitación las sacan los cascos de caballos retumbando sobre la tierra y el clamor de los escudos chocando con las bridas de metal. Ante sus ojos se hacen visibles los jinetes negros. No les da tiempo a responder. 
 
    Astínome siente una mano sobre su brazo, la agarra con fuerza y tira de ella, ejerce tal tracción que el hombro se resiente, le duele. Con la otra intenta agarrar a Ifínoe, pero no puede, la han subido a la grupa del caballo y boca abajo solo puede ver las patas del animal y a Ifínoe aún en el suelo gritando su nombre. Otro caballo, otra figura negra toma ahora a Ifínoe del brazo, pero una acción mal calculada por el jinete y el peso de Ifínoe le juegan una mala pasada, no puede subirla a la grupa y cae.  
 
    —¡Ifínoe!¡Ifínoe! Noooooooo—grita Astínome presa de la desesperación, al ver como el caballo al que debía subir se ha asustado, ha levantado sus patas delanteras y han caído sobre la cabeza de su amiga. 
 
    Ifínoe susurra el nombre de su amada cuando sin misericordia y creyéndola muerta la hueste de jinetes negros le pasa por encima. Al alejarse a galope, de Ifínoe solo quedan los despojos sanguinolentos de su pura belleza y una corte de buitres que sobrevuela la llanura. 
 
     Astínome, presa del horror, excitada por los acontecimientos y dolorida por el salvaje galopar, se desmaya. 
 
   

 

 Capítulo III: Briseida 
 
      
 
      
 
    Lirneso.  
 
    Año VIII de enfrentamiento. 
 
      
 
    —Padre, entiendo sus inquietudes. También sé que no podría haber imaginado ninguna otra solución mejor para nosotros, pero ahora quiero que me entienda usted a mí. Soy una niña, apenas he consagrado mis juguetes a los dioses y usted pretende arrojarme a los brazos de un hombre cuyos cabellos ya ha cubierto la luna de plata y que se encuentra más cerca de que Tánatos venga a visitarlo que de que muera en batalla llevado por las Ceres —Hipodamía intenta no escupir su ira contra su padre. Ella comprende su sufrimiento: tomar la decisión de casar a su única hija con Mines no ha sido fácil. Lo único que siente es asco, un asco que sube y baja por su garganta mezclándose con sus palabras.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                    
 
    Brises conoce bien a Hipodamía, sabe qué siente y qué piensa y lo mata tener que obligarla. Ella intentará convencerlo, siempre se sale con la suya, pero esta vez no puede, no debe ... Necesita que comprenda, que lo comprenda y sobre todo que lo perdone, no podría vivir con el rencor de Hipodamía resoplándole en el cuello. Su posición dentro de la Corte es la que es y en estos momentos pende de un finísimo hilo. Su matrimonio les permitirá mantener no solo su posición, sino también su vida y la de sus hijos. La belleza, elegancia y gracia de Hipodamía han cautivado al rey y deben aprovechar la oportunidad que se les brinda. 
 
    —Además, padre, yo seré la tercera esposa con la que el rey se case. Todas las demás han muerto en extrañas circunstancias y lo sabe. ¿Acaso, no tiene miedo de que yo muera de la misma forma? —Brises traga saliva, todos conocen la fama del rey y lo temen. Sabe que está entregando a su hija a un monstruo, quiere abalanzarse sobre ella y abrazarla con todas sus fuerzas, ese es el instinto de padre: abrazarla como cuando era pequeña, aunque Hipodamía nunca ha sido pequeña. Él lo ha intentado, ha intentado con todas sus fuerzas que no supiera de su existencia y ha fracasado. Se siente abatido, como si el cielo lo apretara contra la tierra. 
 
    —Hija mía, desde que murió tu madre tú y tus hermanos sois lo único que tengo y sabes que tú eres la que tiene el lugar privilegiado en mi corazón, ¿cómo no voy a tener miedo por ti? Pero más temo la cólera del rey si lo rechazas. No sabes de qué son capaces los poderosos ante una negativa y más si proviene de una mujer. Por desgracia, nuestra familia ya ha conocido la crueldad del rey y no hemos podido hacer nada. La belleza y virtud de tu madre nos causó un gran sufrimiento y ahora, aunque lo intenté y sabes que lo intenté … —un nudo en la garganta se apodera del anciano, un hilo de voz se aprieta en sus labios y la fuerza de la resistencia desgarra unas lágrimas.  Brises ha intentado por todos los medios esconder la belleza de su hija. Lo sabía, sabía que, si el rey se enteraba, si la veía, aunque fuera una única vez, codiciaría poseerla y no estaba dispuesto, ya había pasado por aquello —pero, todo fue en vano. 
 
    —Lo sé, padre, no lo culpo. Sé que en sus manos no quedó por hacer, pero los hados son caprichosos. 
 
    — El hado, dices, niña. Más bien la envidia y los hombres que son mala combinación—. El cuidado que Brises había tenido con su hija fue en vano: un delator, un hombre al que él consideraba amigo, lo traicionó para granjearse la amistad del rey y escalar socialmente. A partir de ahí se quebrantó la confianza que el rey había depositado en él, el sacerdote del templo de Apolo, al que había nombrado su consejero real y en sus hijos mayores, que servían valientemente en el batallón de palacio. De este modo su posición en la corte y sus vidas solo podrán salvarse si su hija accede de buen grado al matrimonio, si no deja entrever ningún atisbo de desprecio, aunque Brises conoce muy bien los sentimientos de Hipodamía. Ella es su única debilidad, no puede ni sabe negarle nada y tener que obligarla a ese matrimonio abominable le parte el corazón, pero no ve otra salida, la elección es clara: dar la vida de su hija a cambio de la de toda la familia. Aún en las mayores vicisitudes los dioses le han sido propicios, el rey no busca concubina, busca esposa y su hija posee todas las cualidades, la prefiere ver como esposa que como amante. Es más fácil eliminar a una amante. Como esposa no podrá hacer lo que él quiera, tendrá que dar muchas explicaciones, si algo sucede.  
 
     Los ojos de Brises cansados y tristes se hunden en los de su hija. La culpabilidad asoma a través de su rostro, todos estos años ocultando la verdadera naturaleza de su hija, tantas precauciones, tanta cautela, tanto encierro en cárcel de oro y todo en vano. Años, años en los que no tuvo una hija, sino un hijo varón. Un varón hermoso según las malas y buenas lenguas, un bello efebo al que nunca le faltaron pretendientes y a los que siempre rechazó. Pero ahora no hay vuelta atrás, descubierto el engaño y caídos en desgracia ya no queda lugar para los lamentos, para el pasado.  
 
    —Hipodamía, sabes que te amo con todo mi corazón, sabes que nunca he podido negarte nada, que he sufrido teniendo que verte transformada en muchacho, pero esta vez es diferente. O sacrificamos tu virginidad y tu libertad o morimos todos ejecutados por desafiar al rey. No tenemos elección. 
 
    —Padre, tiene razón, usted y mis hermanos han sido justos y benevolentes conmigo. Me han protegido, y sobre todo usted ha cuidado de mí lo mejor que ha podido o sabido. No tengo nada que reprocharle, mas al contrario, mucho que agradecerle. Sé que por nuestro bien debo aceptar este matrimonio y mostrar felicidad, escondiendo la amargura que me corroe. Me resignaré —la respiración se le entrecorta y necesita abrir la boca para dejar que el aire le entre en los pulmones—. Padre, acceda por mí el trato, dígale al rey que estaré encantada de casarme con él, que me hace la mujer más feliz del mundo al otorgarme este honor. Dígale también que si me escondió todos estos años como varón fue para conservar intacta mi inocencia a la espera de un matrimonio justo a mi belleza, tal vez le crea y con este pequeño engaño piense que el honor de nuestra familia es tan alto que fuimos capaces de esconder mi condición de mujer en pos de mi virtud. 
 
    Hipodamía traga saliva, se acerca a su padre, parece un muñeco de trapo como los que venden en el mercado, un muñeco relleno de paja, sin sangre, sin piel, sin músculos, sin nervios, un muñeco al que es fácil poner en cualquier posición, sin voluntad y sin resistencia. Se arrodilla ante él, coge sus brazos, los pone sobre sus hombros y se acurruca en su regazo. 
 
    —Padre, por favor, no llore más. No le culpo de mi destino, estaba escrito en las estrellas antes incluso de que yo naciera. Los dioses no han sido justos con usted, le robaron a su esposa usando como verdugo al que ahora se convertirá en mi marido… Yo, yo intentaré que la historia no se repita, no lo contrariaré en nada, seré una esposa virtuosa y abnegada, tal vez así su ira no caiga sobre mí y los nuestros. Ahora séquese las lágrimas, cambiemos la cara y salgamos de aquí, desde que nos delataron las paredes de esta casa tiene ojos y oídos.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                               
 
      
 
    Casa de Brises en Lirneso. 
 
    Año VIII de Enfrentamiento. 
 
      
 
    Raya el alba, las quejas de las aves que duermen en los árboles del jardín llegan a los oídos de Hipodamía y la sacan del sueño al que Hipnos la acaba de conducir con su mágico caduceo. Ha sido una noche extraña, se ha despertado varias veces mojada y asustada. Han vuelto los sueños, aquellos que la atormentaban de pequeña. El rostro de su madre o lo que ella ha reconstruido de lo que le han contado las personas que la conocieron se le ha aparecido. Siempre que su madre aparece en sueños se despierta con la sensación de algo inconcluso, de haber dejado una conversación a medias. Vuelve a cerrar los ojos, se concentra, quiere volver al sueño, quiere recordar lo que le estaba diciendo. Toma aire por la nariz, exhala por la boca lentamente. Busca la escena en la que se encontraba cuando los graznidos la han interrumpido. Dentro de sus ojos cerrados las pupilas tienen vida propia. Relaja los músculos, se concentra y ahí está, bajo el ancho plátano del jardín. Todo está en penumbra, se sienta y espera, pero su madre no vuelve, ahora lo que se cuela en su cabeza es lo que debe vivir en unos días, es el odioso rostro de Mines, al que solo ha visto un par de veces en su vida, aun así, muchas más veces que a su madre. Abre los ojos, ya no quiere seguir durmiendo. 
 
    Faltan solo unos días, unos días de libertad que no tiene con quien compartir. Unos días en los que tiene que llevar a cabo los preparativos de una boda que no desea, unos preparativos marcados por la tradición. Echa de menos una figura femenina a su lado, a una madre, a una hermana, a una amiga, una mujer que le coja la mano, la abrace y la consuele, que la escuche y que simplemente esté ahí, sin decir nada, sin dar soluciones inútiles, sin querer arreglarlo todo. Alguien con quien llorar con libertad, alguien a quien contarle sus miedos, pero, no, en su vida no hay mujeres, solo hombres y ellos tienen otra forma de ver las cosas, otra forma de actuar.  Se acuerda de las únicas dos personas a las que se les permitió conocerla como niña, su prima Astínome y su amiga Ifínoe. Debe escribirles, contarles todo lo sucedido, pero ¿cómo? Ellas jamás han sabido que en Lirneso Hipodamía no existía. Las ha engañado durante todos estos años. En su correspondencia, menos frecuente e incierta desde que se instaló la guerra en Ilión, se inventaba una vida que no tenía, compañeras de juego imaginarias, telares que no tejía, amores, amores que sí sentía pero que debía ocultar. No puede contarlo todo en una carta, debe invitarlas a que vengan antes de su boda y en ese momento la realidad cae sobre ella con una fuerza gravitacional tan fuerte que la aplasta. No. No podrán venir. La carta, si llega, tardará. Estará sola. Deberá enfrentarse a esta encrucijada con valentía y sola. Toma una pieza de madera y en ella escribe: Querida, Astínome, te echo de menos, sobre todo, en estos momentos. Me voy a casar. Cuánto me hubiera gustado que os encontrarais aquí tú e Ifínoe, que me acompañarais antes del gamos como es tradición. No puedo ser más feliz (miente a sabiendas que la carta será interceptada y leída por uno de los esbirros del rey). Los ojos del rey de Lirneso, Mines, se han posado sobre mí, no puede existir mayor dicha para mí y mi familia. Espero que me cuentes de ti y tus aventuras, de que me mantengas informada, aunque estemos lejos te siento cerca. 
 
    Tuya Hipodamía. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Desde que la desgracia se desencadenó, Brises vive en una espiral de resignación, cansancio y dolores de cabeza. Nunca pensó en este final, Hipodamía apenas ha cumplido diecinueve años, para ella había diseñado otro futuro. Iba a esperar un año aún y la mandaría junto a su hermano a Crisa, allí sería libre de las cadenas que la habían mantenido todos estos años con maneras de hombre, vestimentas de hombre, lenguaje de hombre, los pechos apretados con una fuerte venda de lino y ocultando el baño y, más tarde, los sangrados. Ahora se culpa, por qué, por qué decidió esperar, no podía alejarla de su lado. La responsabilidad de lo sucedido ha sido suya y solamente suya. Se lamenta, pero ya no hay nada que hacer. El dolor de cabeza vuelve cuando los pensamientos recurrentes le golpean, mejor pararlos. Se levanta de la cama, está todo empapado en sudor y aún el calor no ha llegado. Me odiará, cómo poder perdonar esto y además debe sentirse tan sola. Un detalle en el que no había reparado comienza a tocar la puerta de su mente: tampoco puede hablarle de ciertas cosas que forman parte del rito de iniciación de un matrimonio, eso les corresponde a las mujeres de la casa, a la madres, las tías, las primas, las amigas…No hay mujeres de confianza en casa de Brises, solamente esclavas, Hipodamía se ha rodeado de hombres, que la han protegido y la han mantenido como hombre ignorante de todo. Pero y las mujeres… 
 
    —Deinós, lleva esta misiva a las casas más importantes de la ciudad, a aquellas en las que sabemos que viven mujeres de la edad de Hipodamía— le alarga unos trozos de teja. Aún sostiene en la mano la pluma con los que acaba de rasgar una invitación. 
 
    *** 
 
      
 
    Un espejo de metal pulido devuelve la imagen deformada del rostro de Hipodamía. Belleza, se supone que esto es belleza y que la belleza es la causante de todos los males—piensa—. Hace poco que descubrió sus facciones, siempre ocultas bajo una barba postiza que su padre había diseñado para ella, que se colocaba desde que se suponía que a los hombres les salía barba y que había crecido con la edad. Sus hermanos le enseñaron a comportarse como un niño, a hablar como hombre, a pelear y a que nadie sospechara que ella no era lo que aparentaba ser. Nunca dejó que nadie se le acercara lo suficiente, jamás se bañó en el río o en los baños públicos. La gente pensaba que era un muchacho pudoroso, enfermizo e introvertido. Solo tuvo una esclava, Lena, una mujer que la asistió desde que nació, una mujer que ocultó su sexo hasta el día de su muerte. Era ella la que ejerció de madre, una madre severa, autoritaria y distante, una madre que tenía miedo de equivocarse, de que alguien descubriera la verdad, una madre reservada de la que nunca supo mucho, una mujer de lealtad inquebrantable, una mujer que se llevó su secreto hasta la tumba. 
 
    En todos esos años solo una vez fue libre. Una vez a la que vuelve de vez en cuando y cuyos recuerdos la aproximan a lo que sería una vaga idea de felicidad, una felicidad que se le escapa de las manos cuando abre los ojos. Ahora mientras mira el techo de adobe y paja de su habitación le parece oler las flores, sentir el agua helada del río en sus pies, escuchar el sonoro silencio de las montañas y ver el rostro de su tía.  
 
    Fue en Crisa, en casa de su tío Crises. Tenía ocho o nueve años y la guerra estaba a punto de comenzar. Era el primer verano que la mandaba fuera de Palacio, partió con la promesa de que, si todo salía bien, de que, si nadie descubría en Lirneso que Fainós no existía, sino que era una niña y se llamaba Hipodamía, volvería todos los veranos y podría escapar de la asfixia y el esfuerzo que suponía mantener aquella identidad.  
 
    Allí conoció a la niña que latía en su interior, allí pudo ser Hipodamía sin cortapisas y sin miedos. Sus tíos sabían lo que sucedía en Lirneso, así que decidieron pasar aquel verano en el campo, alejados de la ciudad y de cuantos los conocían. Para Hipodamía ese verano parece vivido por otra persona mil años atrás. Cuántas veces se imaginó que aquella era su familia, que tenía dos hermanas, un padre y una madre. Una madre en apariencia frágil como un diente de león que solo necesita un soplo para salir volando, pero con un alma fuerte y resistente, una llama viva de amor puro y desinteresado, una mujer vehemente que podía encender sus ojos de hielo y provocar un incendio a su alrededor. Una mujer que daba abrazos calentitos y besos de miel. Una mujer que susurraba canciones, que bailaba descalza como una bacante alrededor de las hogueras nocturnas, que trenzaba coronas de flores bajo los árboles el caer el sol y que le enseñó a tejer. Una mujer en cuyo regazo se hubiera quedado acurrucada para siempre mientras sus manos de terciopelo y canela le acariciaban el pelo, una mujer que olía a rocío y leche fresca. Un padre recto e inflexible, pero que la trataba con dulzura y cariño y lo demostraba con abrazos, con besos en la mejilla o llevándolas de la mano a ella y a su prima. Y dos hermanas con las que jugar a cosas de niñas, con las que dejar el arco, la flecha y el caballo para poder dedicarse a los muñecos de paja, a los peinados, a las confidencias, a la danza y a los abrazos.  
 
    Un verano que atesoró durante años como su bien más preciado, un verano y unos recuerdos que ahora se hacen presentes y la ahogan.  
 
    —Hipodamía, mañana comienzan los rituales de la proaulia— dice Brises nada más abrir la puerta del gineceo. Nadie lo ha anunciado y ha pillado a Hipodamía desprevenida. Al oír las palabras su corazón da un salto dentro de su pecho y los latidos se mudan a su garganta. Se incorpora aún agitada.  
 
    — Lo sé, padre. Pero, como sabe, no tengo con quien compartir los preparativos. 
 
    — Te equivocas, hija. 
 
    — ¿Me equivoco? 
 
    —Sí, acabo de recibir la confirmación de algunas casas. Tendrás mujeres con las que hablar, con las que compartir tus inquietudes y a quien preguntar determinadas cosas… 
 
    — Pero, padre ¿cómo ha sabido que…? 
 
    —Hija mía, sé que en estos momentos necesitas a tu madre más que nunca y ni yo ni nadie puede suplirla. Estos días son muy importantes para una joven que va a dejar de ser niña, es el paso definitivo para convertirte en mujer y van a pasar ciertas cosas…—al rededor el aire está tan cargado que cuando inhala, en su pecho entra metal pesado, la exhalación se convierte en un suspiro—. Como hombre me cuesta desempeñar este papel, porque no sé cómo las mujeres explican estas cosas, así que he buscado algunas chicas de tu edad para que hables con ellas, para que te expliquen lo que yo no puedo. Hasta ahora se había encargado tu nodriza de adentrarte en el mundo femenino que para mí es completamente desconocido, pero desde su muerte sé que estás desatendida. He organizado un banquete, no las conoces, no son tus amigas y tal vez nunca lo sean, pero creo que te serán de ayuda. 
 
    —Se lo agradezco, padre—dice aún sorprendida, jamás hubiera sospechado que su padre tenía en cuenta sus necesidades y era sensible a ellas—. Pero no se preocupe. Vivir tantos años como hombre entre hombres me ha servido para saber lo que me pasará. No tengo miedo, tengo que resignarme y asumir mi condición de mujer. Aunque no le he de negar que esperaba que el tránsito hubiera sido a manos de un hombre guapo y joven y del que estuviera enamorada y no de un hombre abominable y decrépito, un hombre que nos ha causado tanto daño. De todas formas, le agradezco el banquete, mis únicas parientes están lejos y me será de ayuda hablar con mujeres de mi edad.  
 
    Hipodamía nunca ha visto a su padre como lo ve ahora, un hombre indefenso, al que le han cerrado todas las salidas y al que la vejez ha tomado de improviso aposentándose en sus ojos. Parece más pequeño, más enjuto, más encorvado, más arrugado, ya no es el hombre fuerte y autoritario con el que se crio y al que tenía prohibido abrazar o besar.  Ahora es ese guiñapo que se desmorona con el menor temblor de realidad. Hipodamía le sonríe, aparta así de ella todo halo de tristeza, su sonrisa aparta de su padre todo resquicio de culpabilidad. No quiere verlo sufrir más, ya ha sufrido demasiado. Tiene que hacerle las cosas fáciles, se lo debe.  
 
      
 
    *** 
 
    Es la hora acordada y el fuego del atardecer consume sus últimos rescoldos cuando a las puertas de la casa de Brises se da cita una comitiva envuelta en telas de todos los colores y formas. Traen en sus voces la música de la alegría. Algunas de las congregadas se conocen entre sí, la mayoría se presenta en la misma puerta. 
 
    —Bienvenidas a casa del noble Brises — la voz cantarina y algo afeminada de un esclavo alto y musculado las sorprende, cuando se abre una gran puerta de bronce que franquea la parte norte del muro que cierra la casa.  
 
    Las muchachas entran, les abre paso el esclavo vestido con una túnica corta, lleva un pétaso, alas en los pies y el caduceo, representa al heraldo divino, a Hermes, lo que eleva la curiosidad y expectativas de las muchachas. Las puertas dan a un gran patio, en medio un estanque refleja la luz que se proyecta desde la sala que está justo en el lado contrario. Ninguna habla, observan la arquitectura del edificio, el pórtico que rodea el patio, las columnas demasiado delgadas, estriadas y ornamentadas para lo que están acostumbradas, los colores de los frescos de las paredes, el aroma de las flores que las reciben abiertas. Demasiado para un simple sacerdote, alguna piensa. Demasiado para un traidor, piensa otra. 
 
    Dentro de la sala el ambiente está cargado por el aceite quemado de las linternas y el aroma que escapa de las carnes y los pescados recién cocinados. Las fuentes de mejillones palpitantes, las almejas entreabiertas, los pasteles con formas que recuerdan al sexo masculino y al femenino y las frutas expuestas en sus bandejas dan color a las mesas. Esta noche los triclinios recibirán huéspedes poco usuales, jamás antes se ha dado un banquete solo para mujeres y menos para una celebración tan triste.  Dos estatuas de mármol miran desde lo alto la escena, sus ojos de pasta vítrea chispean. Son las diosas que presiden los ritos de la proaulia, las diosas que custodian el cuchillo de sacrificio, que cortará el mechón de pelo de la novia para ser consagrado al día siguiente en el templo de Artemisa.  
 
    —¿Has visto cuánta riqueza? — dice repasando la vestimenta de los esclavos que representan a cada dios del panteón griego, todo un derroche.  
 
    —Sí, es increíble. Aunque se case con el mismísimo rey esto es demasiado —se sientan en el triclinio que le ha mostrado un esclavo que parece Apolo.  
 
    —Nunca he visto nada parecido y eso que mi marido me ha llevado a algún banquete de Palacio. 
 
    —Se creerán mejores que nadie, ¿no crees? 
 
    —No lo sé, lo único que sé es lo que se cuenta. 
 
    —¿Qué es lo que se cuenta? 
 
    — Que han caído en desgracia ante el rey y que por eso se casa con él. 
 
    — Y ¿por qué? ¿qué han hecho? 
 
    — En realidad, no lo sé, se mantiene en secreto. 
 
    — ¿Sabes? Yo no quería venir, pero me ha obligado mi marido —la voz de Diomede baja aún más para confundirse con las notas que los músicos arrancan a las cítaras. 
 
    —¿Por qué? A mí me hacía ilusión, me hace ilusión todo lo que sea salir de mi casa y del maldito gineceo y más con este bombo — le dice señalando un pequeño bulto en su regazo, un embarazo incipiente, pero que al ser el cuarto en cuatro años siente como una gran carga. 
 
    — Pues, porque esta gente se llama nobles, pero no lo son, no son de fiar. He tenido que venir porque según mi marido ella se convertirá en la futura reina y al fin y al cabo una influencia para el rey. Me dijo, ve y déjate ver, que se quede con tu nombre.  
 
    —¿Tú la has visto? 
 
    — Yo no, nunca. No la conozco. Y mira que es raro. Aquí nos conocemos todas, aunque sea de vista.  
 
    —Qué desfachatez, tenernos aquí tanto tiempo, no sé a qué estará esperando… —mientras Diomede echa un trago de vino sin aguar, al otro lado de la estancia una puerta se abre y las notas musicales se quedan suspendidas en el aire. 
 
    Hipodamía emerge de una puerta lateral, nadie repara en ella hasta que se encuentra en medio de la sala. El peplo de lino que ha elegido le provoca picazón y le da calor en las piernas, desearía subírselo y airearse, no está acostumbrada a llevar ropa tan larga, como hombre solía usar túnicas cortas. Le pesa la corona que le han ceñido y se siente ahogada por el collar, aunque le tiene especial cariño pues forma parte de un juego de joyas que su padre regaló a su madre el día de su boda. Le pica la oreja derecha, aún no se ha acostumbrado a los pendientes. Desde hace dos semanas tiene esos agujeros, aún se acuerda cómo le dolió cuando tomaron la aguja candente y le traspasaron el lóbulo, instintivamente se la toca. Ya no está hinchada, ya no duele tanto, pero no entiende qué hay de atractivo en llevar esos adornos que se enganchan constantemente con las fíbulas del peplo y en la madeja de pelos que le han puesto para dar largura y espesor a su cabello. Toda la vida ha llevado el pelo como los hombres, unas veces más corto, aunque la mayor parte del tiempo por la barbilla. Echa de menos su barba, le proporcionaba seguridad, una seguridad que ahora necesita para dirigir unas palabras a esas mujeres que la observan de arriba abajo y cuchichean. Toma aire, traga saliva y enfoca la mirada en una de ellas, una que la mira más fijamente que las demás. Eso ha dicho su padre que haga, que, al hablar en público, se enfoque en alguien, en una única persona, en un rostro que le sea familiar.  
 
    —Buenas noches, no sé cómo dirigirme a vosotras, si como amigas o como compañeras, pues, aunque en realidad sois desconocidas para mí y yo para vosotras, el destino y mi padre han querido que nos juntemos hoy aquí, en este momento tan importante para mi futuro y mi vida. Mi nombre es Hipodamía —Hipodamía intenta guardar la compostura, aunque se siente desfallecer. Aprieta su mano contra su esternón, le ayuda a controlar la respiración y el trotar de su corazón. 
 
    —Yo me llamo Calídice, soy hija de Celeo el recaudador —le dice una voz aguda que se escapa de una muchacha menudita y regordeta. 
 
    —Encantada, es un placer— dice con reverencia— ¿Y tú? — se dirige a la compañera de triclinio. 
 
    —Buenas noches, que los dioses te sean propicios Hipodamía, para mí es un verdadero honor haber sido invitada a esta casa, mi nombre es Diomede, soy la hija de Dolico. Mi padre es un simple herrero, pero vivimos aquí cerca y tiene una buena relación con tus hermanos.  
 
    Una tras otra se presenta y felicitan a la futura novia. Cuando ha recorrido todos los triclinios se da la vuelta para sentarse en el suyo y repara en la figura de una muchacha que no ha visto al entrar, está de pie junto al triclinio principal y la mira con un gesto de desaprobación que le hiela la sangre. 
 
    —Hola, compañera, ¿y tú? ¿cuál es tu nombre? —Hipodamía le habla con recelo.  
 
    Clesídice se recuesta sobre el triclinio y acaricia el terciopelo que lo reviste, mientras en su boca se dibuja una media sonrisa. 
 
    —Yo…Yo soy Clesídice, la hija de Mines, rey de Lirneso y estoy aquí para ver con mis propios ojos a la que será la esposa de mi padre —dice soltando una carcajada que se estampa con el silencioso estupor de Hipodamía.  
 
    —Bienvenida Clesídice— Hipodamía traga saliva, une sus manos delante de su regazo y sin que nadie se dé cuenta clava sus uñas en la palma de su mano derecha, es eso o lanzarse como una pantera sobre ella —. Me alegra que hayas venido esta noche tan señalada —miente, quiere bajarle esos humos que exhibe ante las demás, pero no puede atacarla frontalmente, necesita un subterfugio, no puede humillar en público a la hija del rey, tampoco tiene herramientas para hacerlo. La diplomacia siempre es la mejor arma, sería la respuesta de su padre—. Como sabrás hoy no nos acompañan las mujeres de nuestra casa y alguna pariente debe cortarme el mechón para consagrarlo a las diosas, así que para mí sería un honor que tú lo hicieras, pues pronto seré tu madre — Hipodamía saborea la grasa de esas palabras como una presa cazada por ella misma y cocinada a fuego lento en la hoguera. Si Clesídice se da cuenta de que ella estará por encima, de que, cuando se case con su padre, ella se convertirá en su madre ante los ojos de los demás, cambiará esa actitud altiva y despectiva. 
 
    — Realmente, será un honor poder cortar el mechón de mi futura madre — dice escondiendo el veneno que se le ha clavado en lo más profundo de su orgullo, pero no puede notarse, no debe notarse—. Compartirás la cama con mi padre y yo he de respetarlo. Nada más — aprieta la mandíbula y se muerde el labio. Calla, la hija del rey no puede dar un espectáculo, debe silenciar las voces antes de que escapen de las paredes. Hipodamía es una necia, no sabe lo que le espera. Su padre tenía razón, hay algo en ella que la hace diferente. La ha mandado para intentar descubrir qué es antes de la boda, para que se acerque a su corazón y a sus intenciones. Lo que ha pactado su padre con Brises es sumisión sin cortapisas.  
 
    —Ahora, amigas, si me permitís que os llame así, disfrutemos del banquete —Hipodamía rompe el silencio con dos palmadas.  
 
    La música arranca y un ejército de esclavos ofrece a las invitadas faisanes decorados con su pelaje, pescados asados con toda clase de verduras, cestas de pistachos y dátiles, frutas traídas de oriente, cráteras de vino puro y un pan ceremonial con forma de vulva. 
 
    —Ha sido incómodo, ¿no te parece? 
 
    —No, qué va a ser incómodo. Creo que ha sido muy bonito que le ofrezca a la hija de su marido ser la que le corte el mechón ceremonial. 
 
    — Pero ¿no te has dado cuenta lo tenso que sonaba todo? 
 
    — Diomede, creo que ves cosas donde no las hay. Míralas, parece que disfrutan de la velada.  
 
    Hipodamía bebe como un hombre, una copa de vino tras otra, vino puro sin mezclar. No le afectará, está acostumbrada. Prueba algún bocado de las viandas que le ofrecen, un poco de queso, algo de uva y unos pistachos, tampoco tiene más hambre, el estómago se le cerró el día que le comunicaron su destino, pero necesita que el vino macere con algo para que esa furia que lleva dentro no estalle. No quita ojo de encima a Clesídice, le parece una joven extraña. No habla, simplemente observa con los ojos entornados, pensativa como una pantera en busca de presa.  
 
    La noche ya ha avanzado y las mujeres menos acostumbradas al vino y a los banquetes son las primeras en descalzarse y salir a bailar. Primero las manos giran sobre las muñecas, luego los pies se mueven hacia delante y atrás al ritmo de los crótalos, tambores y el aulós. Las conversaciones se han desatado y han abandonado los triclinios para mezclarse unas con otras. Las risas se escuchan por toda la casa, inundándola con una alegría que hace más de veinte años no se sentía.  
 
    Hipodamía se acerca a uno de los grupos, las cinco mujeres se callan de sopetón. 
 
    — No por favor, proseguid, proseguid con la conversación. No os cortéis por mí. Me gustaría poder participar —se sincera Hipodamía—¿De qué estabais hablando? 
 
    —No sé si es un tema demasiado fuerte para vos —se sonroja una que mira de soslayo a su compañera. 
 
    —No creo que nada pueda extrañarme, sonrojarme o avergonzarme. Y, por favor, tratadme como a una de vosotras, tuteadme. 
 
    — Pues entonces, coge una copa. 
 
    Hipodamía entra en la conversación. Las mujeres hablan de sus maridos, se quejan de los partos, de los niños y del lecho. 
 
    — Tú pronto sabrás lo que es. Ellos se cansan pronto de nosotras, cuando encontramos nuestro placer y necesitamos asiduidad. 
 
    — Bueno, si algún día encuentras placer en eso— interrumpe una. 
 
    —Que tú no lo hayas encontrado, Cora, no quiere decir que no exista y que Hipodamía no lo vaya a experimentar… Lo que decía… Hay maneras de mantener interesado al marido para que no te repudie, si es lo que te interesa, también hay formas de alejarlo de tu lecho, aunque — la mira de arriba abajo— tú lo tendrás complicado. 
 
    — ¿Complicado por qué? — se queja Hipodamía. 
 
    — Por tu belleza y juventud… Pero nada es imposible. 
 
    — Pues ea, cuenta mujer que me interesa…— Hipodamía, baja la voz y calcula la distancia que hay entre su corrillo y donde Clesídice habla con una de las mujeres que saludó al principio. Está bastante lejos, no se enterará. 
 
    Entre conversaciones, bailes y risas el banquete llega a su fin. La luna ya se ha subido a las espaldas de Urano cuando uno de los esclavos anuncia el final de la jornada. Hipodamía las despide bajo la jamba de la puerta, se siente satisfecha, por una vez en la vida ha sentido que pertenece a un grupo, aunque fuera por un segundo, un minuto o una hora, no sabe el tiempo que ha transcurrido desde que Diomede la ha instruido en el sutil arte del amor y la seducción femenina.  
 
    *** 
 
      
 
    Templo de Artemisa en Lirneso. 
 
    Año VIII de Enfrentamiento. 
 
      
 
    El céfiro sopla suave y transporta el perfume de los campos hasta las fosas nasales de Hipodamía. El carro de Helio se ha situado en el punto exacto para que las columnas del templo de Artemisa proyecten una sombra fina y alargada sobre la ciudad. Hace una hora que el cortejo espera fuera de la casa de Brises.   
 
    — Una hora, cuánto tiempo nos tendrá esperando la niñata esta. Lo de ayer y lo de hoy… 
 
    — El tiempo que haga falta, Diomede, es su día o no te acuerdas del tuyo. Tú, si no recuerdo mal, porque yo estaba allí, tardaste algo más. 
 
    — Bueno, pero, no deja de ser una falta de respeto. Yo tuve mis motivos. 
 
    — Lo que no quiere decir que ella no los tenga, amiga. 
 
    — Mira, Clesídice ya ha llegado y lleva el cuchillo y…— se abren las puertas de la casa de Brises. 
 
    Brises acompaña a su hija al umbral, él no puede formar parte de la comitiva, solo los sacerdotes consagrados y las mujeres pueden entrar en el templo de Artemisa. Saluda bajando la cabeza en señal de respeto a Clesídice que le devuelve el saludo. La flauta ofrece sus primeros acordes y las panderetas la acompañan, el cortejo se pone en marcha. Subirán hasta el promontorio donde se erige el templo de Artemisa, allí ofrecerá un mechón a la diosa de la juventud y así podrá traspasar el umbral de la adultez. 
 
    En el templo todo está preparado: un cordero recostado sobre un altar de mármol espera su inmolación. Hipodamía hace sus plegarias y el cuchillo abre una brecha en el inmaculado cuello del animal. Sus vísceras serán quemadas para ofrecerlas a los dioses y el resto del animal trinchado para ser el plato principal del banquete ceremonial.  
 
    — Ahora la novia ofrecerá su pureza a la diosa— dice el sacerdote, mostrándole una ancha cátedra dorada y la invita a sentarse.  
 
    Hipodamía tira de las cintas de colores con las que han recogido su cabello, le ha crecido bastante desde que no tiene que esconderse, pero no lo suficiente. Los rizos negros le caen sobre los hombros. Demasiado corto para una mujer, piensa Clesídice mientras toma un mechón y comienza a serrarlo con el cuchillo ceremonial. Cuando termina lo ata con las cintas y formulando una serie de palabras indescifrables que el sacerdote le chiva en voz baja lo deposita a los pies de la diosa. 
 
    —Como tú bien dices, a partir de mañana serás mi madre, lo que no significa que vayamos a ser amigas. Quiero que te conste que yo estoy aquí porque me lo ha ordenado mi padre, ¿me entiendes? Te desprecio y voy a intentar hacer de tu vida un suplicio —le susurra Clesídice al oído una vez terminada la ceremonia, simulando felicitarla. 
 
    La saliva amarga recorre la garganta de Hipodamía y se le clava como otro cuchillo más en su estómago. Intuía que su vida en Palacio no iba a ser fácil, pero no se imaginaba que también iba a contar con una enemiga declarada dentro de él. Se yergue y mira desafiante a Clesídice, se considera una mujer fuerte, una mujer que ha sufrido la ausencia de su madre y una vida como hombre y jura para sus adentros que resistirá, que aguantará cualquier vejación y que se enajenará de su cuerpo aferrándose a su alma si es necesario, que se lo debe a su padre y a su familia, que no quiere que nadie de su familia sufra y si ella tiene que ser la víctima de ese sacrificio, nadie sabrá hasta qué punto le dolerá, porque dolerle le va a doler.  
 
    Termina de recibir las felicitaciones del resto del cortejo, esas mujeres que la han acompañado en el tránsito de niña a mujer ya no hacen falta y seguramente jamás volverá a verlas, no asistirán a su boda, no conocerán a sus hijos. Se despide de ellas para siempre y se dirige al único lugar en el mundo en que ahora mismo puede sentirse segura: su habitación. Allí se permite una flaqueza, sin que nadie la vea. Llora. Llora amargamente y con furia, con ira incluso, silenciando los gritos con una almohada de lana.   
 
    Por fin las lágrimas se secan y los gritos se convierten en sollozos silenciosos. Quedan pocas horas y mucho que hacer. Se levanta un poco aletargada y mareada. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    — Eso se lo regalé yo a tu madre el día de nuestra boda— Hipodamía se sobresalta, no se ha dado cuenta de que su padre ha entrado en la habitación y lleva unos segundos detrás de ella. 
 
    —Lo sé, padre, por eso quiero llevármelo, si no le importa —dice sosteniendo el brazalete entre sus manos, el resto del conjunto está ya metido en una bolsa de cuero. 
 
    — Claro que no, hija mía. Te pertenece, no solo te lo dejé para que lo lucieras en la proaulia, sino para que te acompañe el resto de tu vida. Esto es lo único que puedo ofrecerte de tu madre. Es lo único que pude conservar cuando ella murió. No tuve fuerzas para quedarme con nada más— Brises acacha la mirada y se encoge, se hace una bola dentro de su caparazón, ese que lo ha protegido durante años. 
 
    —Padre, debo pedírselo…Necesito, necesito saber… Hábleme, cuénteme qué pasó en realidad. Necesito saberlo antes de abandonar esta casa, antes de tomar como esposo a nuestro verdugo. Me lo debe. Yo debo hacer un gran sacrificio por nuestra familia, solo le pido que usted haga uno pequeño por mí — Hipodamía se siente abatida, nunca ha tenido el suficiente valor de preguntarle a su padre, no quiere verlo sufrir, le duele. Hay secretos que pesan más que otros, hay dolores que se pueden compartir y otros que se deben callar y los que se callan son los que hurgan más en la herida que nunca terminan de cicatrizar del todo porque carcomen el interior de las personas, porque no tienen una vía de escape, porque el peso no se comparte y la carga termina por aplastarte. 
 
    Brises la mira y resopla. Intuye que ha llegado la hora, que debe abrir su alma y sus recuerdos. Une sus manos y empieza a masajearlas, las aprieta, necesita darse fuerzas a sí mismo, la habitación de repente se le ha quedado pequeña y lo asfixia, caminar puede ayudar. Empieza a dar vueltas alrededor de su hija que lo mira como si no lo conociera.  
 
    —Hipodamía, tienes razón, creo que ha llegado el momento de que sepas toda la verdad… Es difícil, pero te lo debo. Debes saber a qué clase de monstruo te enfrentas — se siente un poco mareado y decide sentarse sobre la cama— Hija mía, tú acababas de nacer, eras nuestra primera hija, después de haber tenido tantos niños, fuiste una bendición. Tu madre estaba exultante porque tener una hija era su mayor ilusión… Siempre te he dicho que tu madre era bella, pero la palabra belleza se queda corta para definir a tu madre. Había algo en ella que desprendía una luz especial, no sabría decirte qué era, porque su rostro no era más hermoso que el de cualquier otra, ni siquiera su figura. Pero el conjunto, su voz, la hacía irresistible…— Bises para de repente, sus ojos miran el infinito y una sonrisa aparece, una sonrisa tierna y candorosa—. Tuvo muchos pretendientes, a tu abuelo le llegaban las peticiones de muchos amigos y conocidos, hasta de parientes y a cuál mejor partido. Le dieron a elegir y me eligió a mí…me eligió a mí— la sonrisa se borra de repente, todo se nubla en la mente de Brises. Hipodamía con el rostro entre las manos lo mira con ternura.  
 
    —Continúe padre, por favor. 
 
    — Acababas de nacer y tu madre decidió ir al templo de la diosa Artemisa a dar las gracias porque le había procurado un parto fácil y casi indoloro. Estaba hermosa, emanaba felicidad por todos los poros de su piel, pero tuvo la mala suerte de cruzarse con él. Yo, como sabes, era ya sacerdote del templo de Apolo, me conocía y respetaba mis vaticinios y mis consejos. Él no supo que era mi esposa hasta después. Se encaprichó de tu madre, quiso poseerla y la…la —el estómago de Brises se revoluciona, todos los recuerdos, toda la ira, la frustración, la rabia, el odio se han ido macerando durante años y ahora dan vueltas y vueltas dentro de él. Hipodamía siente el dolor de su padre, aun así, lo anima a continuar— la violó, de una forma atroz. La destrozó, la desgarró por dentro, sus esclavos la dejaron hecha un trapo en un camino cercano. Un río de sangre le recorría las piernas. Estuvo días sin hablar con la mirada perdida clavada en el techo. Llamé a médicos, a curanderos, a magos. No sabía qué había ocurrido. Dejó de alimentarte, de alimentarse, fue apagándose poco a poco en silencio. Yo supe quién había sido por la esclava que la acompañó al tempo. Me envalentoné y fui a verlo. 
 
    — ¿Y qué pasó padre? 
 
    — Lo negó todo y me obligó a cortarle la lengua a Ilitia. 
 
    — ¿Es por eso por lo que no habla? — se sorprende Hipodamía a la que siempre le habían contado que no hablaba desde que nació. 
 
    —Sí y aún me culpo. 
 
    —Pero ¿lo creyó? 
 
    — Tu madre no hablaba, no decía nada, incluso llegue a sospechar que había sido un amante…Era…tan…tan hermosa y yo… tan poco para ella —resopla, una gota de sudor nace en su pelo canoso. Hipodamía deja escapar una mirada de reproche — No me mires así hija, bastante me he culpado yo. 
 
    — Lo siento padre, se lo imploro continúe.  
 
    — Pasadas un par de semanas tu madre se apagó del todo y supe la verdad de sus labios. Sus últimas palabras lo delataban.  
 
    — ¿Y qué hizo? 
 
    — Nada, no hice nada — oculta el rostro— Me paralicé, entré en una vorágine de pánico y pena que no me dejó actuar. El miedo, Hipodamía, el miedo es un enemigo capaz de paralizar al más valiente y me he culpado día y noche por ello. No fui un hombre, no la vengué y aún siento en mis carnes cómo se clava esa puñalada. 
 
    — Y ¿cómo hemos llegado aquí, padre? ¿Cómo llegó a ser el consejero real? No me cabe en la cabeza… ¿por qué …? — Hipodamía se frena en seco, quiere saber por qué ha tenido que vivir fingiendo ser alguien que no es, pero no quiere que su padre sufra más. 
 
    — Desde que Mines se enteró de que era mi esposa, quiso resarcir el daño de alguna manera. Yo no había vuelto a reclamar justicia. Él sabía que tras la violación había entrado en un estado de catatonia, así que siempre ha pensado que yo no sabía la verdad. Es un hombre cruel y peligroso, se cuentan historias sobre él y yo os tenía a vosotros y, sobre todo, a ti. No quería que te pasara lo mismo que a tu madre, así que decidí, decidí borrarte como niña, como adolescente, como mujer hasta que tuvieras la suficiente edad para huir de aquí, para marcharte a otra tierra y ser lo que quisieras ser, pero me recuerdas tanto a tu madre que…— la carga de Brises se ha liberado, se siente más ligero — que he tardado demasiado en desprenderme de ti y he dado lugar a que te descubrieran — Hipodamía se abalanza sobre él y lo abraza. Lo abraza por primera vez, hasta los huesos, hasta el alma, hasta ese dolor que ha permanecido encapsulado en su pecho, Brises siente cómo se recomponen los pedacitos dentro de él, se siente vivo después de haber estado muerto por muchos años. 
 
    — Padre no se culpe, no se culpe —le susurra al oído—. Lo hizo lo mejor que supo y pudo, yo no le culpo a usted y no la haré jamás, el monstruo es otro y deberíamos hacerle pagar, pagar de alguna forma… 
 
    —¡No!— los ojos de Brises se abren de par en par, la misma imagen del terror pinta su cara.  
 
    —¿Por qué no? 
 
    — Porque no quiero verte morir. No lo soportaría. Cuídate, cuídate las espaldas y no lo enfades. En un tiempo te aborrecerá y se dedicará a sus amantes y a…—Brises carraspea, hay secretos que es mejor guardar por la integridad de las personas que queremos, así que decide esconder algo a su hija—. Entonces tú serás libre, podrás dedicarte al gineceo y a tus hijos —. Resignación, Hipodamía, resignación, piensa, es lo que te ha tocado vivir y lo debes de asumir, pero castigo habrá, con algo podré castigarlo, con algo podré. No lo verbaliza, se lo queda para ella, se aferra a esa idea, a la idea de la venganza, aunque sea insignificante, aunque lo sepa solo ella.  
 
    —Hija mía, aún me queda decirte algo. Una de las condiciones que el rey me hizo firmar en nuestro contrato de matrimonio es que vivirás lejos de nosotros, no podrás volver a vernos ni a mí ni a tus hermanos. Así que esta noche es nuestra última noche juntos. Mañana dejarás esta casa, el rey ha fijado la boda para mañana. 
 
    — ¡Mañana! Si debía ser en una semana.  
 
    — Tiene prisa. No me odies, por favor, no me odies. 
 
    —Padre, no puedo odiarle. Esto es lo que tienen reservado los dioses para mí y he de aceptarlo —resignación, Hipodamía, resignación…habrá venganza, aunque sea ridícula, aunque sea secreta, pero habrá. Hipodamía abraza a su padre aún más fuerte, se acurruca en su pecho y escucha los latidos de su corazón, lentos, acompasados como la música del aulós. Los registra en su cerebro, su olor dulce y amargo a la vez, su piel rugosa y morena, su recuerdo tierno y doloroso. 
 
    Brises se deshace del abrazo de su hija, necesita recuperar el aliento, el aire de la estancia se ha vuelto demasiado denso. Sale de la habitación con el corazón encogido y un nudo en la garganta. Las despedidas no son fáciles, ninguna, pero esa es, sin duda, la más difícil a la que se enfrentará jamás, más incluso que cuando tuvo que llorar a su esposa. Su esposa estaba muerta y comprendía que no podía volver a verla porque el Hades está vetado para los humanos, pero su hija desaparecerá de su vista para vivir cerca de él. Sabrá que vive, pero no podrá frecuentarla. Visitará su casa y hablará con su verdugo, pero no tendrá noticias sobre ella. Y otra vez el peso de la vida lo aplasta. 
 
    

  

 
 
    Capítulo IV: Criseida 
 
      
 
      
 
     Troya, campamento de Agamenón. 
 
      
 
     El viento hace cimbrear la robusta tienda de Agamenón. Dentro, los esclavos corren de acá para allá, atareados, se afanan en entibiar algo de agua dulce para bañar el cuerpo del rey, después en ungirlo de aceite con largos y reparadores masajes y en vestirlo con una larga y cómoda túnica de lino. Cuando terminan, peinan sus largos y rizados cabellos y recortan su espesa barba. El día se presenta poco propicio, la tormenta acecha y lo que le han enseñado sus años de experiencia es que en días así no es una buena idea emprender ninguna acción, así que le espera la tranquilidad de los momentos de paz, en los que se puede pasear, asistir a algún improvisado banquete en las tiendas de los otros jefes o retozar plácidamente junto a alguna esclava o esclavo, lo que más le apetezca, aún no lo tiene pensado.  
 
    Una noticia que vuela como un rumor desde el otro lado del campamento llega en forma de clamor a oídos de Agamenón. Qué estará ocurriendo — piensa—. Y, sin darle tiempo ni siquiera a preguntar, la puerta se abre. 
 
    —Señor—un hombre sudoroso se presenta delante de él, se da cuenta de que aún jadea—, los hombres que fueron enviados a Tebas en busca de víveres y fortuna han vuelto y han traído consigo un jugoso botín. Están junto a las naves, descargando los carros. Allí ya se han acercado el resto de generales a exigir su parte. 
 
    —Bien. ¡Preparad mi carro! — da la orden mientras intenta arrancarse la túnica de lino, los esclavos se acercan con miedo, saben cómo se las gasta Agamenón cuando está enfadado y parece muy enfadado —. ¡Ponedme mis mejores galas! Daos prisa, holgazanes, no sea que como no estoy yo, esos perros se atrevan a exigir la mejor parte del botín. ¡Ea! ¡Venga! — Le da un puntapié a uno de los esclavos que cae al suelo. 
 
    Agamenón, vestido con una coraza reluciente, se sube de un salto a un majestuoso carro de bronce ribeteado, todo un símbolo para el que lo vea. Todavía se siente en la flor de la edad, aunque el invierno de la vida lleva ya tiempo instalado en sus cabellos.  
 
    —¡Deprisa, auriga! No quiero llegar el último —el auriga azuza a los caballos que sienten la sacudida en sus lomos y arrancan al galope. La tracción es tal que Agamenón pierde un poco el equilibrio. La arena se va carcomiendo bajo las ruedas del carro dejando tras de sí una estela de polvo y el ondear de la capa de Agamenón.  
 
    En la playa el botín ya está preparado. Han tenido dos jornadas de travesía para pensar en cómo repartir el botín en montones. El carro de Agamenón frena justo ante las narices de Néstor, que se sobresalta. El anciano aún con el corazón en la mano y el aliento desmayado, agarrando con unas fuerzas que ya se le escapan el báculo que lo distingue como presidente de la asamblea, da un paso al frente. Sabe que Agamenón tiene un pronto peligroso y que más vale tratarlo con cautela, así que rebuscando y temperando las palabras se atreve a hablarle. 
 
    —Estimado Agamenón, deberíamos esperar para repartirnos estas riquezas. Faltan por llegar generales que tienen derecho a reparto, cuando lleguen las dividiremos en orden de dignidad entre todos nosotros como es costumbre. Os pido un poco de paciencia porque… 
 
    Cuando aún las palabras de miel del anciano penden en su boca, el carro de Aquiles irrumpe en la playa, se calla de golpe. Ulises se acerca a pie. Los generales se saludan con un ademan de cabeza, la tensión se palpa, todos quieren ver qué parte les corresponde del botín.     
 
    —…Ya estamos todos. Ahora podemos revisar cada montón y comenzar con el reparto. Os recuerdo que el orden está establecido según el número de hombres que aportasteis a esta empresa. El primero en elegir lote será el Atrida Agamenón tras él Menelao, por quien fuimos convocados a esta causa; Aquiles, de bella cabellera; y Ulises, de ágiles discursos... Bueno, ya conocéis el consabido orden. Lo último será seleccionar a los rehenes, pues me consta que la cosecha ha sido buena y contamos entre los prisioneros con jóvenes de belleza extraordinaria y de casas prominentes y distinguidas — el anciano termina de hablar. 
 
    Agamenón es el primero en dar un paso delante. El cielo se está cerrando sobre su cabeza. Hay que darse prisa, la primera gota cae sobre la rubia cabellera de Aquiles. Inspecciona rápidamente los montones. Como es costumbre, elige el primero y lo que a priori le parece el mejor montón. Sabe que en realidad la elección es una suerte, a veces lo que luce mejor no quiere decir que sea lo que más objetos de valor contenga. Los que hacen el reparto, hombres de su confianza, no son capaces de distinguir lo que tiene un gran valor de lo que no lo tiene, pero no le cabe más remedio que confiar. Él no puede estar en todas partes. Echa un rápido vistazo y escoge tres montones, que es lo que le toca. Los generales van eligiendo su parte, los enseres se suben a los carros cuando el cielo arroja su carga. Cada montón irá a una zona diferente del campamento y los generales repartirán el botín con sus hombres, es la única forma de mantener un equilibrio cada vez más frágil. Son muchos hombres, la venganza no es suficiente aliciente para ellos, los motines y las deserciones se están haciendo cada vez más frecuentes. El vino, las mujeres, las barrigas llenas y unas joyas de poco valor aplacan las rebeliones más rápidamente que la fuerza.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Playa de Troya, junto a las naves aqueas. 
 
      
 
    Las mujeres duermen juntas al abrigo de sus cuerpos desnudos. Una voz ruda y fuerte penetra en sus sueños. 
 
    —¡Despertad, mujeres!¡Vestíos, rápido! Debéis desembarcar. Podéis dirigiros a mí como Antíoco. A partir de ahora seré vuestro encargado y estáis obligadas a obedecer mis órdenes — un hombre grasiento y patizambo a pleno grito se mueve con dificultad por el tablado de la nave. 
 
    Las mujeres asustadas y soñolientas se ponen unas finas y cortas túnicas de lino que les han dejado junto a los jergones. A trompicones y empujadas como ganado bajan por la pasarela y se sitúan en fila al abrigo de un improvisado tenderete como el hombre les indica. El miedo sale de sus pulmones y se mezcla con las primeras gotas de lluvia, que se estrellan contra la arena de la playa. Un golpe seco y se abre la compuerta de una nave cercana. Comienzan a bajar hombres, hombres jóvenes, agraciados y semidesnudos. 
 
    Las dos semanas que han trascurrido desde que fue raptada no han borrado los moretones del cuerpo de Astínome, su belleza, sin embargo, no se alejado de su rostro, ni el cansancio del viaje ni lo incierto de su futuro han conseguido borrar sus facciones finas y redondeadas, su piel tersa, ni empañar sus cristalinos ojos azules y verdes que reflejan el color del mar y la luz de un alma indómita y salvaje.  
 
    —Colócate recta, niña, —siente una voz tras ella, que la saca de un ensimismamiento que la ayuda a alejarse de la realidad—eres muy bella ¿sabes? Si tienes suerte te elegirá uno de los generales más importante y podrás vivir como esclava en una de las mejores tiendas de este campamento. 
 
    Astínome se revuelve indignada, ha aguantado dos semanas su condición, pero el hecho de poder pertenecer a un hombre la saca de sus casillas. 
 
    —No sabes con quien hablas, proyecto de ser humano. Soy una sacerdotisa. Sacerdotisa del templo de Apolo en Crisa, hija de sacerdote y mi condición es la libertad. Exijo que informéis a mi padre de mi paradero, él os mandará un jugoso rescate —dice la muchacha, revelando un carácter firme y autoritario, al que Antíoco está bastante acostumbrado, pero no por parte de una mujer. Se enfurece y le propina un sonoro bofetón. 
 
    —Controla ese carácter, potrilla, aquí te traerá problemas. Que sepas que tu mal es tu belleza —su corriente sanguíneo aún fluye con rapidez después del bofetón, le excita poder mostrar su poder, aunque sea sobre una panda de mujeres asustadas e indefensas—. Date cuenta de que todas vosotras estáis aquí solamente para exigir un rescate a vuestras familias, pero tú… tú sobresales y eso te aboca a la esclavitud. La belleza suele ser un amargo don, tanto para vosotras como para los muchachos. 
 
    Antíoco se acerca tanto a Astínome que el hedor de su aliento impregna su piel. No, no es miedo ni dolor ni humillación lo que siente Astínome ante estas palabras, por su experiencia sebe que este es un don nadie que necesita hacerse de valer ante alguien y por eso lo han destinado con las mujeres. Pero Antíoco acaba de sembrar una idea en la cabeza de la muchacha, algo de lo que jamás se había dado cuenta: ella nunca se había creído bella. Y, sí, había visto cómo muchas mujeres eran esclavizadas a causa de su belleza.   
 
    Astínome jamás ha reparado en que es una mujer bella. Y ahora se da cuenta. Su futuro pende de un hilo, un hilo que será hilado por otras manos, un hilo que en el telar no tejerá la historia que ella quiere tejer. Ya no será sacerdotisa, ya no tendrá la potestad de sus bienes y su hacienda, será esclava, perderá su virginidad y tendrá que cargar con la prole de un hombre al que odiará profundamente. La sombra del dolor se deja caer como la noche sobre su rostro. 
 
    —¿Este es el lote que has sido seleccionado para mí, Antíoco? —dice Agamenón, mientras la lluvia le empapa la barba acicalada y los pies arrastran la arena mojada hasta el tenderete donde esperan las esclavas que ha seleccionado Antíoco para él. En otra cosa no, pero confía en este hombre contrahecho para eso, para elegir esclavas, huele la riqueza a la legua y también sabe apreciar la belleza en las mujeres.  
 
    —Sí, exactamente, señor —Antíoco hunde sus ojos en tierra. En realidad, teme y respeta al Atrida por igual. Sabe que tiene un carácter voluble y es mejor no despertar al monstruo que lleva dentro —, déjeme que le cuente lo que he averiguado—. Antíoco camina dos pasos por detrás del Atrida, se ha aprendido de memoria el linaje de cada muchacha, no solo para poder pedir un rescate sustancioso, sino también para obligar a la familia a luchar por la causa aquea. Depende de cada caso servirá para una u otra cosa. 
 
    —Esta muchacha es hija del rey de Lamponia, me consta que está libre y vivo, pero que nunca traicionaría a los troyanos, así que le recomiendo pedir por ella una cantidad elevada —dice el patizambo, señalando a una joven regordeta y poco agraciada que se encuentra temblando, con las piernas y los brazos entrelazados. 
 
    —Sí será mejor pedir oro por la muchacha, tampoco creo que ninguno de mis generales la quiera para sí —dice en tono burlón—. Manda legados y pedidle oro, seguramente el viejo tenga escondido el suficiente para pagar por la vida de su hija —Sansana, que es como se llama la muchacha, es la primera vez que agradece a los dioses no ser guapa, volverá a casa junto a los suyos, en cuanto su padre pague el rescate que está segura de que pagará. 
 
    —¿Y esta? —dice el Atrida, cogiendo el rostro de Astínome por la barbilla—¿Tú quién eres, muchacha? 
 
    —Es hija de un sacerdote de Apolo, tiene agallas la niña. Me ha pedido que avisemos a su padre y me ha dicho que ella misma es sacerdotisa del dios, así que presupongo que será doncella aún. 
 
    —¿Cómo te llamas? —le pregunta mirando, hipnotizado, la pureza de sus ojos parecida al mar en calma. 
 
    —Me llamo Astínome, hija de Crises, de la ciudad de Crisa — se presenta, no sin antes alargar el cuello como un cisne y traspasar con su mirada inquisitiva y orgullosa el escudo de Agamenón. 
 
    —Bien, a partir de ahora te llamaremos por el nombre de tu padre, Criseida, ¿qué edad tienes? — Agamenón percibe algo diferente en la muchacha, no sabe precisar qué es. 
 
    —Tengo 19 años, señor —al llamarlo señor siente una ráfaga caliente de odio ascender por su esófago, y suelta ese señor como un escupitajo. 
 
    —Eres muy hermosa, ¿lo sabes? 
 
    Astínome traga saliva, recuerda las palabras de Antíoco, es bella y la belleza es un dulce mal o un amago don. No puede consentir que se encapriche de ella Agamenón. Sabe quién es, los aqueos llevan demasiado tiempo apostados en las playas de Ilión para que no hayan corrido como la peste noticias sobre él. Sabe que es pendenciero, peligroso, el peor enemigo de su pueblo. Debe hacer algo, algo que evite lo inevitable. 
 
    —No, señor, soy una muchacha normal. Por favor, os lo imploro, devolverme a mi padre y a mi hogar. Aquí no valgo mucho, mi padre os pagará una buena cantidad y el templo otra. Soy sacerdotisa, por favor, no mancilléis a una sirvienta de Apolo, pensad en las consecuencias… —Astínome reprime la rabia que se está condensando para convertirse en líquido y lucha por derramarse desde sus ojos. 
 
    Agamenón analiza a la muchacha: talla menuda, formas voluptuosas. La túnica no esconde del todo su cuerpo, se transparenta su figura curvilínea, sus caderas anchas, una cintura estrecha y los senos plenos y puntiagudos. Sus pezones dibujan una protuberancia en la sutileza del lino y Agamenón siente la punzante necesidad de poseerla. Sin duda es virgen —piensa—. Está cansado, cansado de probar los mismos cuerpos, ella parece algo raro, nuevo y excitante. Su rostro es pequeño y está enrojecido por el sol, sus pómulos son prominentes, el pelo le cae sobre los hombros rizado y tornasolado, los ojos de un verde azulado embriagador están perfilados por unas largas pestañas negras y coronados por rubias cejas. Sus labios carnosos se abren para mostrar una perfecta hilera de dientes. Y lo que más le llama la atención: el fuego de rebeldía que emana desde su interior. 
 
    El Atrida se relame, imagina ese cuerpo debajo de él y la curiosidad le hace cosquillas bajo la piel, se acerca a ella y aspira el olor que emana. Huele como las demás, a sudor, a lágrimas y a orines. Falta algo, un aroma conocido, vuelve a aspirar, pero no, no percibe el sutil aroma que desprende el miedo. Eso termina por convencerlo. No será de nadie. 
 
    —Antíoco, trae a esta a mi tienda. La quiero para mí —ordena implacable. Las palabras de Agamenón hielan el corazón de Astínome, que estaba convencida de que la dejaría marchar, movido por la misericordia o por el miedo. Se queda petrificada, mirando cómo Agamenón continúa la revista, es Antíoco el que la azuza para que se mueva. Una bolsa de agua crece sobre su cabeza, la tienda no resistirá. 
 
    Agamenón prosigue la revista, mientras unos esclavos se acercan con palos para estirar la tela de la tienda improvisada y que esta no se derrumbe por el peso del agua. Se va acercando a cada una de las muchachas y pregunta a Antíoco por su origen y estirpe. Elige para su casa a alguna otra y manda mensajeros a muchas tierras. Cuando termina de elegir a las mujeres se dirige a donde han colocado a los muchachos que han salido de la nave vecina, allí hace lo mismo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo V: Briseida 
 
      
 
      
 
    Lirneso. 
 
    Año VIII de enfrentamiento. 
 
      
 
    Hipodamía se ha quedado dormida, está empapada, la noche se ha convertido en una sucesión de pesadillas: su madre, la sangre, Mines otra vez, Clesídice, su padre, ella como Fainós sosteniendo una espada. Se despierta sobresaltada por unas risas que parecen provenir de… su propia habitación. 
 
    Le cuesta abrir los ojos, le pesan, parecen pegados, enfoca, ve borroso, una imagen, una sombra irreconocible y una voz aguda y desagradable le da los buenos días. Hipodamía mueve la cabeza para despejarse, piensa que aún está soñando. La voz la invita a levantarse. No, no está soñando. Son esclavas que no conoce. 
 
    —¡Buenos días, señora! Despierte, por favor, despierte.  
 
    —¿Qué? ¿Cómo? ¿Qué hacéis aquí? 
 
    — El rey nos manda, es el día de su boda y venimos a ayudarla con los preparativos. 
 
    —¿Qué preparativos? — Hipodamía desconoce el ritual nupcial. 
 
    — El baño lustral, peinarla, vestirla, maquillarla. 
 
    — Pero para eso ya tengo a mis propias esclavas— se queja Hipodamía. 
 
    — El rey nos manda a nosotras, sabemos lo que le gusta. 
 
    Resignación, Hipodamía, resignación, resopla y se pone en pie. Las esclavas le ofrecen leche de cabra, queso, pan, unos dátiles. El estómago de Hipodamía permanece cerrado, solo ver la comida se lo revuelve del todo y la rechaza.  
 
    — Debe comer algo, señora. El día será muy largo y no queremos que se desmaye. 
 
    A regañadientes Hipodamía toma un poco de pan que moja en leche y le da unos tímidos bocados. Tienen razón, necesita comer algo y debe esforzarse, el día va a ser muy largo y para ella aún más.  
 
    Hipodamía entra en el baño, el vapor que lo inunda todo emerge de una tinaja de alabastro que preside la estancia decorada con ricos mosaicos. El agua quema un poco, no se queja, no tiene fuerzas para quejarse por nimiedades. Las chicas cuchichean a su alrededor, pero no pone atención a sus palabras, a sus conversaciones, absorta observa las escenas de animales que forman los mosaicos del suelo. Las columnas de alabastro adosadas a las paredes pintadas al fresco. Ha entrado mil veces en ese baño y no se había dado cuenta nunca. Siempre a oscuras, siempre sola. Ahora han dejado encendidos los candiles y la luz le muestra la belleza que hay en un lugar que siempre la ha asustado. Ten cuidado en el baño, que nadie te vea, nadie puede descubrir tu verdadera identidad, la habían aleccionado, se lo habían metido en la cabeza como un mantra, hasta hacerla temer la hora del baño. Era un momento angustioso y rápido, todo en silencio, todo a oscuras, como meterse en una agujero negro y húmedo y salir tapada y a escondidas para que nadie supiera la verdad. Tras el descubrimiento de su verdadera identidad ha mantenido ese ritual, más por costumbre que por miedo. Ahora, después de tantos años, conoce el lugar que tanto ha temido y le parece hermoso. Las muchachas pasan esponjas por su cuerpo, recorren todos sus recovecos, las piernas largas como días eternos, los brazos morenos, el talle estrecho y vierten agua por su cabello. Se siente excitada, jamás nadie la ha tocado, se siente indefensa.  
 
    De vuelta a su habitación, enrollada en una fina toalla de lino se da cuenta de la cantidad de cosas que han traído para su aseo. En una mesa que antes no estaba ahí ve al dios del matrimonio, Himeneo, dibujado con trazos negros sobre varios loutrophos de terracota que contienen aceites para el masaje. También está Eros, revolotea con alas anaranjadas sobre la superficie arcillosa de negras labetas nupciales. Llegan más esclavas: las peluqueras, las maquilladoras, las masajistas, las que arreglan el peplo que se va a poner. Se siente mareada con tanta atención. Se entera de que el agua con el que le han dado el baño ha sido acarreada en las labetas y que procede de la fuente del dios Apolo, que mana cerca de su casa.  
 
    En medio de la sala, sentada en una silla baja resiste los envites de las peluqueras, su cabello aún es demasiado corto para los elaborados peinados de las mujeres, así que han traído postizos de color azabache para trenzarlos con su pelo y crear toda una arquitectura de cabello sobre su cabeza. Las agujas le pinchan el cuero cabelludo y le duele, pero no se queja. Tejen los postizos con cintas de vivos colores y flores, se los colocan sobre las trenzas que han diseñado en su cabeza, pesan mucho. El cabello cae como la marea sobre su espalda y le pica, es una sensación extraña pero agradable.  
 
    Las maquilladoras acercan una caja de alabastro, dentro hay tres alabastrones que contienen diferentes ungüentos para su rostro. Le aplican polvos de albayalde que sacan de una píxide de cerámica negra en las que bailan unas figurillas rojas. 
 
    — Échale aún más —ordena la que parece que lleva la voz cantante —Está demasiado morena y eso es poco atractivo.  
 
    Casi terminan los polvos para poder lograr el tono de blanco deseado, tras ellos un poco de tintura roja para los pómulos y los labios. Los ojos pintados con un fino pincel mojado en Khol y los párpados sombreados con un pigmento azul brillante.  
 
    — Ya está —dice la maquilladora después de verter unas gotas de oloroso aceite sobre su pelo y sus clavículas. 
 
    — Póngase de pie, que debemos vestirla — dice otra de forma ceremonial. 
 
    En medio de la estancia Hipodamía muestra su desnudez, se siente intimidada, observada, frágil como un pajarillo recién nacido. Se yergue, intenta que no se note. Es la primera vez en su vida que alguien la ve desnuda. Su mente se disocia de su cuerpo que comienza a temblar. 
 
    — ¿Tiene frío?  
 
    —Sí —miente. 
 
    —No se preocupe, el peplo ya llega, enseguida la vestimos. 
 
    El pelo atraviesa el umbral de su habitación en los brazos de dos esclavas. Lo llevan estirado, no quieren que se arrugue. En medio de la sala, esperando que la vistan, se da cuenta de lo alta que es en realidad, más que todas ellas. Una mujer se sube sobre una silla para recoger el peplo con dos fíbulas, una para cada hombro. Las fíbulas, como todo lo demás, son regalos del rey. Tanta parafernalia para qué—piensa Hipodamía— yo no soy su mujer, seré su esclava, un objeto más…  
 
    Aunque nunca le han interesado los vestidos de las mujeres, reconoce que se han escogido con gusto. El peplo es de color marfil, está bordado con hilo de oro y ribeteado de púrpura, un lujo que solo se pueden permitir los ricos y poderosos. Han traído también un velo, fino como la tela de araña. La mujer bajita y regordeta vuelve a subirse en la silla y se lo coloca en la cabeza. 
 
    — Por fin, la misma imagen de una diosa. Traed un espejo para que se mire. 
 
    Una esclava le acerca una superficie redonda de metal pulido, ahí puede observar las imágenes imperfectas de una mujer. Hipodamía no se reconoce en el rostro que el devuelve el metal y piensa que es mejor así, que es otra mujer la que tomará como esposa Mines, que ella, su auténtico yo permanecerá en algún lugar escondido de su interior y siente algo de alivio. 
 
      
 
    *** 
 
    — ¡Vamos que es la hora! 
 
    Las esclavas salen de la habitación cuando el sonido de panderetas, crótalos, liras y flautas se cuela a través de puertas y ventanas.  
 
    — Ya ha llegado el rey— se escucha un grito. 
 
    Es la hora, la hora de abandonar a los suyos, la hora de abandonar la casa que siempre la ha protegido. Un puñal se clava en su estómago cuando pone el pie fuera del umbral. Sale y se gira para despedirse de… nadie. No hay nadie al otro lado. Se detiene y durante la eternidad de un segundo recuerda todos los momentos vividos en su casa y con los suyos. Una lágrima lucha por abrirse paso entre sus pestañas. La contiene. 
 
    Junto a la muralla se ha dispuesto un improvisado altar. El sacerdote está preparado para asestar la puñalada mortal que terminará con la vida de una vaca adornada con una corona de oro y flores, pace sumisa sin intuir su destino. Hipodamía mira alrededor, ante su casa se ha congregado medio pueblo, nadie quiere faltar al espectáculo, cuando la vaca sea sacrificada y sus huesos y vísceras quemadas, su carne servirá para alimentarlos, el banquete en su honor. Mines lo tiene todo pensado, también quiere contentar al pueblo, hacerlo partícipe inconsciente de sus crímenes. El puñal atraviesa ya la garganta de la víctima, Hipodamía se echa mano a la suya y toca el collar de oro que le han colocado, siente el dolor del animal como propio. El pinchazo es en la vena que estalla y provoca un torrente de sangre violento y rojo. La marea ensucia los pies del sacerdote que da dos pasos hacia atrás, sabe lo que eso significa, pero prefiere callar, ocultarlo. Ahora las plegarias y la música suenan más alto, empieza la pompé, la procesión al palacio de Mines, donde se celebrarán los esponsales con los elegidos. A su espala deja el sacrificio de la proteleia, el principio del fin. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo VI: Criseida 
 
      
 
      
 
    Playa de Troya, campamento de Agamenón 
 
    Finales del año IX de Enfrentamiento. 
 
      
 
    Los jóvenes seleccionados caminan bajo una lluvia que les impide intuir su destino. Unos se quedan en la playa en unos tenderetes improvisados, se pedirá rescate a sus familias que son ricas y se presuponen vivas. Otros llegan a la zona donde se levantan los campamentos del Atrida, allí son encerrados en una especie de improvisada cárcel de madera a la espera de ser subastados entre el ejército. Los más afortunados continúan su marcha hasta el epicentro del campamento, donde se levanta la gigantesca estructura que conforma las estancias de Agamenón. Entre ellos camina Astínome, cargada de recuerdos, dolor e ira. Cuando llega, dos centinelas apostados a uno y otro lado de una puerta más ancha de lo normal los miran de arriba abajo con una media sonrisa dibujada en sus rostros. Astínome les sostiene la mirada.  
 
    —¡Buh! — el centinela de la derecha da un paso repentino hacia delante que la asusta. Astínome da un respingo y cae sobre el pie del muchacho que camina detrás de ella. No ha sido consciente hasta ese momento, el camino no lo ha hecho sola, mira hacia atrás y ve que ella encabeza una triste comitiva: mojada, asustada y humillada. Cuenta las cabezas, cabello corto rubio, cabello largo como el sol de poniente, moreno, moreno, negro, corto, en total nueve cabezas con la mirada clavada en sus pies fangosos. Los nueve elegidos por Agamenón. 
 
    Les hacen pasar, un hogar encendido en medio de la estancia los reconforta, aunque es verano, la tormenta y el cansancio les ha calado los huesos. Unas mujeres se acercan, en sus manos sostienen canastillas repletas de comida y unas copas de vino y agua. 
 
    —Bienvenidos, soy Elora, esclava de la casa de Agamenón. A partir de ahora seré vuestra guía, os enseñaré nuestras costumbres, a comportaros con el decoro que se nos exige a los esclavos de esta casa y a obedecer — una sombra alta y esbelta repta por el suelo desde la puerta para morir en los mismos pies de Astínome. Levanta la mirada para comprobar que la voz ha salido de unos labios estrechos y bien dibujados en un rostro que parece sereno y que está coronado por un pelo cano, recogido en un moño sin fisuras. Va bien vestida para encontrarse en medio de una guerra y en un campamento —piensa.  
 
    La palabra obedecer hinca su aguijón en la piel de Astínome e inocula el veneno de la furia que recorre por su torrente sanguíneo para instalarse en su corazón. Jamás ha tenido que obedecer a nadie hasta hora —los hombres cuando entran en esclavitud pierden la mitad de su alma, las mujeres, en cambio, la perdemos entera. Unas lágrimas que intentan pasar desapercibidas se descuelgan de sus ojos.  Traga saliva que le sabe a puro veneno. Se da cuenta de que está perdida. Quiere salir de ahí, pero no sabe cómo. Acacha la cabeza, poniendo como barrera entre su rostro y las miradas indiscretas su ondulado cabello. Cierra los ojos y la oscuridad le devuelve las imágenes de los últimos días. Y llora. 
 
    Llora por su amiga muerta, llora por sus esperanzas de libertad quebrantadas, llora por su orgullo herido en lo más profundo, llora por la lejanía de su patria y de los suyos, llora por no tener con quien compartir ese cautiverio. Las lágrimas se mezclan con su pelo mojado y le recorren la barbilla. Parece que nadie se ha percatado de su desconsuelo, cada cual está inmerso en su propia pena. 
 
    —Muchacha, no llores —la sobresalta Elora —. Has tenido suerte, se ha fijado en ti el hombre más importante de esta expedición, el rey que sobresale entre todos los reyes y el que a más hombres gobierna. Eres muy afortunada, pues no te faltará de nada, vivirás holgadamente y te tratarán con justicia. Venga, seca esas lágrimas, debemos curar los moretones que asoman en tus brazos. Vamos al baño, hay que prepararte para la cena. 
 
    Astínome mira ahora el interior de sus brazos y ahí están las huellas del rapto. Se da cuenta de que el rosado de los días al aire libre ha comenzado a oscurecerse y le da un aspecto dorado a su piel. 
 
    —¿Para la cena?  
 
    —Sí, para la cena muchacha. ¿Qué es lo que no entiendes? No pienses que eres el plato principal y te van a comer…— se echa la mano a la boca para taparse una carcajada que está a punto de nacer— Filipa, acompaña al resto a que se den un baño y enséñales las instalaciones, las mujeres dormirán en la habitación con vosotras, llevaos a los hombres detrás, a los establos, menos…— se acerca a Filipa y le susurra algo al oído— menos a ese muchacho de ahí. Se llama Filías y Agamenón tiene otros planes para él…—Sí, para la cena— le repite a Astínome al volver a dirigirse a ella, le coge un mechón mojado entre sus manos y lo suelta con desagrado—. Tengo órdenes. Debo quedarme contigo, procurar tu bienestar y ayudarte en tu aseo. Vas a ir a la fuente para que disfrutes de un baño reparador, te perfumaremos y arreglaremos estos cabellos, depilaremos tus cejas y te maquillaremos… Han llegado unos preciosos trajes entre el botín y me los han mandado para que te vistas con ellos. Hoy mi señor tiene ganas de yacer junto a una diosa virgen —dice mientras deja escapar una sonrisa maliciosa.  
 
    Astínome resignada sigue a Elora. La tormenta ha cesado, dejando a su paso un bochorno que aplasta el campamento y olor a tierra mojada.  
 
    — Dime, ¿por qué? ¿por qué yo? Elora, ¿no? ¿Elora has dicho que te llamas? 
 
    — Sí, mi nombre es Elora — dice levantándose la túnica y mirando al suelo para no tropezar—. Pero el porqué no lo sé. Supongo que lo habrás impresionado. 
 
    — Yo, pero si yo soy solo una sacerdotisa, apenas una niña —se lamenta Astínome. 
 
    — Tal vez sea eso, mujer, no lo has pensado. Eres apenas una niña, una sacerdotisa como tú bien dices. ¿Serás virgen? 
 
    Astínome se da cuenta, es eso, es virgen, es una sacerdotisa y qué puede ser más apetecible para un hombre que lo tiene todo que poseer lo prohibido, lo que no se puede ni se debe poseer, a una jovencita, una sacerdotisa, una virgen. 
 
    El agua fluye violenta, se despeña desde una roca que sobresale en lo alto y cae en la tranquilidad de un manantial no muy grande.  
 
    — Bien, ahí es. Estará caliente… Te vendrá bien— le dice Elora, señalándole un pequeño caño natural, más bajo y menos violento—. Venga, te ayudo con la túnica. 
 
     La muchacha se quita la ropa, mete un pie para comprobar la temperatura del agua. Es verdad, qué extraño, está caliente— piensa. Es agradable cuando el agua cubre sus piernas. Anda unos pasos y con cuidado sube a la roca. Se pone bajo el caño, el agua cae desde lo alto y golpea suavemente sus músculos engarrotados por los recuerdos, la tensión acumulada se deshace en forma de lágrimas que se lleva la corriente. Empieza a revivir, aunque la pesadilla no haya hecho más que comenzar. Sabe que no tiene escapatoria, es como un cervatillo indefenso, atrapado por las fauces de un violento león. Intuye lo que va a ocurrir, sabe que no será agradable, un hombre como él no está acostumbrado a las negativas. Suspira y traga sin querer algo de agua que la hace toser. Tiene que encontrar una vía de escape, pero cuál. Son apenas un par de horas lo que queda para que oscurezca y tenga que presentarse ante él. Piensa, piensa, se dice. ¿Qué podría aplacar las ganas del rey? ¿Qué podría salvarla? 
 
    — ¡Vamos, Criseida! —Elora la salva de la vorágine de preguntas que la están devorando. 
 
    — Por favor, llámame Astínome. Ese es mi nombre — Astínome no soporta que la desprovean de su propio ser, llamarla por el patronímico significa anularla, aniquilar su existencia para convertirse en una posesión, un objeto que puede pasar de las manos del padre a manos del monstruo.  
 
    —Pero, mi señor dice que te llamas Criseida. 
 
    — Ese es el nombre de mi padre. Por favor, te lo pido, llámame Astínome. 
 
    —Bien, Astínome—su nombre en los labios de Elora le sabe a victoria, una pequeña e insignificante victoria, pero al fin y al cabo un territorio conquistado—, debemos partir, se hace tarde. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo VII: Briseida 
 
      
 
      
 
    Palacio de Mines en Lirneso. 
 
    Año VIII de enfrentamiento 
 
      
 
    —Espero que esta noche mi padre no se apiade de tu condición de doncella y te destroce — le dice Clesídice a Hipodamía bajo el umbral de la puerta de su nuevo hogar. No finge, aquí es la dueña y señora, la única hija del rey, la única que sobrevive al paso del tiempo y al cambio de esposas. Hipodamía se da cuenta de su posición, pero no se hunde, simplemente inclina un poco su cabeza hacia la izquierda y le sonríe. No sabe lo que guarda su corazón, no sabe que ella ha ganado una partida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo VIII: Criseida 
 
      
 
      
 
    Campamento de Agamenón. 
 
    Año IX de enfrentamiento. 
 
      
 
    Las estancias del rey son agradables. El campamento se ha estabilizado durante años y lo que eran unos tenderetes mal colocados que esperaban una acción rápida y violenta se han convertido en chozas estables y en un complejo de madera central donde reside Agamenón. En él han crecido como tentáculos habitaciones con diferentes usos. Hay incluso una destinada al baño, un gran lujo en un asentamiento semi-estable. También un gineceo donde pasan las horas las mujeres de Agamenón, todas ellas jóvenes, todas ellas bellas, todas ellas esclavas de guerra, todas ellas violentadas por el rey, todas ellas humilladas, todas ellas sumisas. Junto al gineceo donde hacen la vida día y noche está la habitación de la favorita, un lugar privado donde la que es objeto de sus favores puede gozar de unos días de asueto y paz sin el correteo de los niños, el repiqueteo constante de la conversación insípida y los llantos repetidos de las demás. Allí es donde encierran a Astínome.  
 
    Astínome se siente confusa, la han dejado sola. La habitación no es muy grande, pero sí acogedora. Se nota que la alfombra que tapa el suelo de gravilla ha sido barrida recientemente y el ambiente perfumado con esencias. En una esquina, sobre una mesa han dejado unas copas y una crátera con agua, también una fuente con dátiles y pistachos. Siente cómo le rugen las tripas, no sabe si es hambre o miedo, pero necesita acallarlas. Se echa a la boca un dátil y se sirve una copa de agua. Después del baño el frío ha helado sus huesos, sus músculos que durante el baño se sentían relajados y laxos, han vuelto a su estado de rigidez. Se sienta en una silla baja, agradece el olor que desprende la túnica que le ha proporcionado Elora tras el baño, le recuerda a su infancia, le recuerda a la libertad e intenta evadirse de lo que está viviendo. Se acurruca en la silla, el desasosiego se instala en su corazón y sus manos. La alternativa del destino que está tras esa puerta es la muerte. Sería un desenlace inesperado, algo que heriría el orgullo del rey, está segura, no se lo esperaría: que alguien prefiriera la muerte a su compañía…Pero se equivoca, no es la primera mujer que se suicida para no ser mancillada, esa habitación conoce la sangre y la asfixia. Busca algo con lo que cortarse las venas, no encuentra nada ni un cuchillo ni un cristal, nada y ahora algún punto en el que ahorcarse, tampoco existe. Abandona ese pensamiento justo cuando por la puerta entra una esclava con diferentes lecitos y cajas.  
 
    Las esclavas entrelazan los rizos de Astínome en doradas espigas de cabello, las trenzas caen sobre sus hombros y le dan un aspecto más aniñado. Elora entra con una píxide negra en sus manos, la protege como a un recién nacido. 
 
    — Esto te aliviará—le dice untando los moratones de sus brazos con un emplasto viscoso que extrae de la píxide. Astínome se queja, pensaba que esos moretones ya no le dolían, pero no es así. 
 
    — ¡Ay! ¿Qué es? Pica. 
 
    — Es una pomada de plantas que sirve para aliviar los hematomas. 
 
    — ¿De dónde la habéis sacado? 
 
    — La hago yo misma —dice entre dientes, casi como un susurro. 
 
    Astínome se sorprende con la confesión. Elora sabe hacer ungüentos, medicinas. La mira con extrañeza, con recelo, casi con desconfianza. Se pregunta si será una bruja, una maga. Ha oído que existen mujeres familiarizadas con la naturaleza hasta tal punto que son capaces de leer las estrellas y el curso del destino, de crear pócimas mágicas y ungüentos, que conocen las propiedades de las plantas y que saben curar. Se pregunta si Elora será una de ellas, pero no quiere ofenderla, no quiere enfadarla, ha oído que también son peligrosas, así que decide atesorar sus sospechas en su interior.  
 
    El peplo que han elegido resalta las facciones de Astínome. Es azul, azul aguamar. Un peplo que perteneció a la concubina de un reyezuelo de un poblado de la Troáde, un poblado pasado a sangre y cuchillo, quemado hasta las cenizas por rebelarse contra los saqueadores, contra los extranjeros, un pueblo valiente del que solo queda su recuerdo y los objetos que se llevaron y se repartieron en el campamento. Aún desprende el aroma de mirra con el que solía perfumarse su antigua dueña, ella lo recibió como una promesa de amor del rey y su tela llegó del otro lado de la esfera, de una tierra lejana y extraña donde cultivan la seda.  
 
    Del tesoro del Atrida han escogido también una fina corona de oro, la filigrana representa hojas de laurel entrelazadas, también cargan su cuello con collares de perlas, sus muñecas con pulseras, sus dedos con anillos y sus lóbulos con unos pendientes que reflejan la luz y la proyectan. Tanta riqueza para una esclava, una esclava que está obligada a hacer lo que el rey quiera.  
 
    La maquillan de forma natural, al rey no le gusta lo exagerado, prefiere que parezca una niña, no quiere el esperpento de una mujer. Un poco de rubor en los pómulos, color en los labios, algo sutil y delicado.  
 
    — Estás lista, Criseida — Astínome mira a Elora suplicante. Elora entiende su petición— Astínome. 
 
    — ¿Ahora qué? 
 
    — Te acompañaré. Debes ir tú sola, te está esperando. 
 
    Elora abre la marcha, los pies de Astínome avanzan con dificultad. Las sandalias de cuero que le han puesto le aprietan, pero no es eso lo que la detiene. La detiene el miedo, la detiene el convencimiento de que algo muy malo le va a pasar ahí dentro.  
 
    — Vamos, muchacha, que se impacienta— la azuza Elora, que se da cuenta de su indecisión— No te va a pasar nada, te lo prometo. Astínome se ha parado y frota su brazo izquierdo, de repente tiene muchas ganas de orinar. 
 
    —Necesito hacer pipí. 
 
    —No, no hay tiempo para eso. Seguramente no sean ganas reales si no nervios. Venga, vamos que no conoces su genio cuando se impacienta. 
 
    — Ni quiero conocerlo— una vocecilla infantil sale de su cuerpo. Un hilillo de voz que se queda suspendido en el aire y que casi no llega a los oídos de Elora. Elora la toma de la mano y la empuja hacia la puerta de Agamenón.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El calor bochornoso que dejó la tormenta casi ha desaparecido, lo ha sustituido una brisa fresca que proviene de alta mar. La estancia de Agamenón se beneficia de su localización, pues tiene dos puertas, una de ellas da al este y la otra al oeste y al abrirlas la corriente la recorre y refresca el ambiente. Agamenón está tumbado sobre una especie de jergón. Escucha atento las palabras de un aedo que canta lira en mano. Cuenta sus hazañas, es su aedo personal, alguien que se dedica a embellecer lo que no es bello, a contar con palabras divinas las miserias humanas. El aedo silencia la lira, acaba de ver una aparición. Agamenón se gira. 
 
    — No te parece, Femio, que es la viva imagen de Afrodita — se jacta—, pero pasa mujer. No te quedes ahí, que pareces una estatua y aquí no queremos estatuas — se vuelve hacia Femio— Puedes retirarte, ya está bien por hoy.  
 
    Femio sale de la sala, mientras Astínome mira a su alrededor, busca un lugar dónde sentarse, un lugar que la mantenga suficientemente alejada de Agamenón. Se dirige con la cabeza acachada y una sensación de ahogo que le oprime el corazón hacia un lateral donde hay dos sillas bajas.  
 
    —No, mujer, ¿dónde vas? Acércate. Quiero contemplar tu belleza. Mis esclavas conocen bien mis gustos — Agamenón pasea su mirada por el cuerpo de Astínome, es pequeña, pero todo en ella exclama fertilidad: su trasero ancho, su cintura estrecha, sus senos abundantes. Se muerde la comisura del labio casi hasta hacerse sangre, no puede controlar la excitación, pero sabe que los placeres más intensos se maceran en la espera, así que no se abalanza sobre ella como su instinto le manda, prefiere ver cómo se desarrolla la noche, qué tiene para ofrecerle.  
 
    Astínome avanza unos pasos, siente que se va a desmayar. Agamenón da golpecitos a su jergón. 
 
    — Aquí, siéntate aquí— la invita—. Tengo hambre. 
 
    Astínome toma aire y llena sus pulmones de resignación, obedece. Se sienta junto a Agamenón, un poco apartada para no rozarlo. 
 
    —Has visto, todo esto es para ti —le señala la mesa— debes comer y reponerte.  
 
    Astínome mira la mesa repleta de comida y siente como en su garganta el ácido se congrega y la quema, se traga esa angustia. 
 
    —No, señor—esa palabra le sabe a veneno—, no tengo hambre— miente. Tiene hambre, mucha hambre y está exhausta. Dos semanas desde que ocurrió, dos semanas desde que vio morir a su amiga Ifínoe, dos semanas en las que ha cabalgado desmayada a lomos de una pura sangre, ha caminado por senderos escarpados, ha sido desnudada, despojada de su integridad y de sus pocas pertenencias, ha sido observada, no le han dado de comer más que gachas saladas, la han metido en la bodega de un barco como ganado. Desea lanzarse a la mesa y comer, pero su estómago se ha rebelado contra sus propias ganas. 
 
    — Estás hermosa. Ya me has parecido hermosa esta mañana, pero ahora, ahora eres una diosa. ¿Sabes? Te sienta bien la cara de cansada. 
 
    Las ojeras de Astínome se han hecho aún más patentes al contrastar con el rubor de sus mejillas. Le pesan los ojos, los amusga.  
 
    —Bueno, bueno, así que eres hija de un sacerdote y sacerdotisa… —le dice y deja caer su mano sobre el muslo de Astínome —Pero come, mujer. Mira, hay pasteles de miel, quieres un poco de carne de jabalí o un poco de fruta. Me gusta que las mujeres coman— le dice acercando sus labios al rostro de Astínome—. Mira —le acerca una crátera—, te recomiendo esta bebida. Lo llaman el alimento de Deméter, me la han traído hoy. Nuestros barcos interceptaron unos buques de mercancías en el estrecho y entre otras muchas cosas, como las joyas que llevas, traían este espeso líquido del color del ámbar. Se ve que era un cargamento de lujo. Ahora nosotros nos hemos hecho con el tráfico de mercancías del estrecho. Los buques de carga son pesados y no pueden huir de nuestras naves que son más ligeras — Agamenón toma un sorbo, es espesa y está fresca, la espuma impregna su barba. Eructa. 
 
    El nivel de nerviosismo de Astínome se ha disparado, quiere huir de ese tipo rudo y sin modales. Lo mira con desagrado, sus pies repiquetean el suelo, uno primero, otro después alternativamente, frenéticamente. Coge aire, llena sus pulmones, quiere gritar, necesita gritar. Necesita cortar el monopolio del rey. 
 
    —Sí, soy sacerdotisa, hija de sacerdote y os exijo que me liberéis, que pidáis rescate por mí y que me tratéis como mi condición merece — Astínome se quita toda la presión de encima, no le teme, se da cuenta, ya no teme a la muerte —. Me habéis secuestrado, habéis asesinado a mi mejor amiga y ahora aquí estoy, ante un maldito sátiro. No me mancilléis, yo nací para ser libre, para dedicar mi virginidad a Apolo y él me vengará— la rabia se convierte en llanto. No llora por ella, su destino le da igual. Llora por su amiga, llora por su padre, por su madre, por su pueblo. 
 
    Agamenón mira la cara enrojecida y llorosa de Astínome. Está sorprendido. Lo normal es que tiemblen de miedo, que sean sumisas, se resignen, que se callen o que se suiciden antes de llegar a él. Pero no que le exijan, no que le amenacen, no que le reclamen. El deseo del rey se inflama, ya no puede ni sabe controlarse. Necesita tocarla, acariciar sus senos, su sexo, comer la boca de esa niña insolente, someterla. Pero algo se lo impide, no identifica el qué, una familiaridad, un atisbo de paternalismo o sentimentalismo que no sabe que tenía escondido en lo más profundo de su corazón. Traga saliva y de nuevo contiene su impulso. 
 
    —Por lo que veo tienes agallas, niña. Ni mis propios hombres se atreverían a dirigirse a mí de la manera que lo has hecho y menos aún de llamarme sátiro —deja escapar una carcajada—. Me gustan las fierecillas sin domesticar —Agamenón roza el rostro de Astínome con estas palabras, lo levanta. Sus miradas se cruzan por una eternidad. Se pierde en sus ojos azul verdosos de la misma intensidad que… Se da cuenta, es el color de sus ojos, su forma, sus pestañas, la luz que proyectan, son los ojos de ella… y siente que no puede besarla, que no debe. Suelta su rostro y se recompone sobre el jergón. 
 
    La ira de Astínome aflora dibujada en una mueca que desagrada al rey. Se da cuenta de que quiere domesticarla, necesita domesticarla, pero no, hoy no, hoy no la va a tocar. El recuerdo de otros ojos iguales a los de Astínome lo han llenado de pena. 
 
    —No te das cuenta, mujer, que si te dejas domesticar serás la más afortunada de las esclavas. Eres hermosa y no te voy a negar que te deseo, pero no quiero tomarte por la fuerza, aunque puedo hacerlo por dos razones: la primera es porque puedo y la segunda porque quiero. Pero prefiero que seas tú la que ansíe yacer conmigo, no eres inferior en belleza a mi esposa Clitemnestra, no puedo hacerte mi esposa porque ya tengo una en mi patria, pero aquí podrás tomar su lugar, mientras a mí me apetezca. Muchas de mis concubinas desearían ahora mismo ser tú, que yo les dijera estas mismas palabras. Pero me gustan los desafíos y tú eres un bonito problema que resolver. Así que quiero conquistarte, quiero que seas tú la que me busque, la que me necesite, la que ansíe yacer conmigo.  
 
    El giro de los acontecimientos deja sin palabras a Astínome. Se pregunta a qué se debe el cambio de actitud, cuando llegó pensaba que se iba a abalanzar sobre ella, que la violaría sin más y ahora esto. No sale de su asombro, pero lo oculta bajo una gruesa capa de frialdad. 
 
    —Jamás, me oís, jamás. Os odio —le dispara una saeta de odio visceral —. Antes prefiero la pira a vuestro lecho, antes que la tierra me cubra que engendrar a vuestros hijos. Jamás conseguiréis de mí que os ame, las riquezas no me importan. ¿Con qué pensáis comprarme? No me impresiona vuestro linaje, ni vuestro campamento, ni vuestros lujos. No me impresiona vuestro poder entre esta gente— Astínome escupe las palabras que Agamenón recibe divertido.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    A Agamenón le encantan los retos y hace mucho tiempo que no se encuentra ante ninguno que le apetezca realmente emprender, es la chispa de la vida. Conseguir lo inalcanzable. Le brillan los ojos. La alegría comienza a fluir por sus venas, se siente joven. Astínome lo hace sentir joven. Acepta la provocación, en realidad está encantado con el desafío. 
 
    —Está bien Criseida. Mientras estés en mi campamento vas a ser libre, te entrego la libertad de un rehén. Te vigilarán para que no te escapes, pero podrás deambular por el campamento. También vivirás en la estancia de la elegida, tú sola. No tendrás que obedecer mis órdenes como esclava, de hecho —se queda pensativo—, voy a asignarte a alguien de mi confianza para que te ayude en tus quehaceres diarios. Elora es una mujer sensata, lleva años al servicio de mi corte, habla con ella y pídele lo que necesites para que tu estancia sea lo más agradable y cómoda posible. Por otro lado, solamente te voy a pedir a cambio una cosa, como te he dicho, no yacerás conmigo a no ser porque tú quieras, porque vas a morirte de deseo por mí. Deberás cenar conmigo todas las noches, ¿entendido?  
 
    Agamenón se muere de ganas de que el juego de la seducción comience, no puede esperar a que una mujer libre, una sacerdotisa, una virgen que lo odia, que lo ve como un monstruo, se le ofrezca por amor. Un resquicio de inseguridad se abre paso en su corazón y si no lo logra. Se da un tiempo, unas semanas, no lo dice. Y, si no ocurre, ocurrirá de todas formas, la violará, la tomará por la fuerza, pero sí o sí la poseerá, sí o sí su cuerpo será suyo. Su alma ya se verá. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo IX: Briseida 
 
      
 
      
 
    Lirneso. 
 
    Año VIII de enfrentamiento 
 
      
 
    La boda se ha celebrado observando la tradición más estricta. El rey se presentó en su casa justo cuando el sacerdote comenzaba el sacrificio y la música de la procesión arrancaba. Iba envuelto en un quitón poderes, su manufactura era envidiable, la lana había sido teñida en la misma Tiro con los famosos múrices fenicios y lucía nueva y resplandeciente. Todo un símbolo de poder y estabilidad que un pueblo sometido y hambriento entendía. Lo acompañaba una amplia comitiva: bailarinas, músicos, parientes y amigos y cerrándola un enorme toro blanco, que se sacrificaría después de la ceremonia nupcial y cuya carne catarían los pocos elegidos al banquete privado en Palacio. 
 
    Hipodamía caminaba sola, cabizbaja y taciturna, en su rostro se adivinaban sus pensamientos. 
 
    — Sonríe, mujer, es un día de dicha — se acercó una mujer mayor que estaba viendo la pompé. Insensata, pensó Hipodamía, insensata, a veces la felicidad aparentada oculta la mayor de las desgracias. Pero, no, no dijo nada. Simplemente obedeció, se había prometido dejar su voluntad en casa de su padre, no sabía si resistiría, pero lo iba a intentar. 
 
    La soledad fue arropando a Hipodamía en cada paso hacia el sacrificio, ahora se daba cuenta de que nunca se había separado de su padre y de sus hermanos, solo una vez en la vida, solo la vez que pudo estar junto a sus tíos en Crisa. Siempre había estado protegida entre los muros de su casa o los del templo. Su padre la inició en el culto del dios, sería sacerdote, les decía a todos con orgullo y serviría en un templo alejado de Lirneso. Era una manera de apartarla de la guerra, de Palacio, de la vida social y de que pudieran descubrir su verdadera identidad. Siempre protegida en un huevo de oro que ahora debía romper, pero no, ella no lo había roto, se lo habían destrozado, el cascarón había sido resquebrajado desde fuera, de la manera más cruel, más humillante. Otro paso más y la sonrisa fingida se mezcló con una lágrima sutil y delicada, una lágrima casi imperceptible que sorbió en cuanto llegó a su boca.  
 
    Solo la soledad acompañó a Hipodamía ante el altar de sacrificios, solo la soledad la asistió cuando su esposo le cortó el cabello como símbolo de su virginidad, solo la soledad le dio la mano cuando el agua sagrada de los nupciales loutrophoros cayó sobre los ya marido y mujer. Solo estuvo la soledad cuando esperó que el banquete de los hombres terminara para reunirse todos juntos y caminar hacia la casa de su esposo y solo la soledad conviviría con ella de ahí en adelante.  
 
    *** 
 
      
 
    —No te preocupes, querida, sé defenderme de hombres como tu padre y no te tengo miedo, ni a ti ni a él. Tú esta noche volverás a tu casa junto a tu esposo, que es donde debes estar y yo seré la señora de este palacio, no te olvides, hija mía — Hipodamía se acerca a su oído, la voz es casi imperceptible, no quiere que nadie la escuche, solo ella. Ha tenido que reunir todo el valor que creía que ya le faltaba y le ha lanzado las palabras con la cerbatana.  
 
    Clesídice se revuelve como un tornado en su peplo del color de las amapolas y sale hecha una furia por la puerta del palacio. Nadie se ha dado cuenta de nada, ni si quiera Mines que no deja de mirarla, pensando en lo que en la noche le espera, en que va a yacer con una virgen, en que va a ser el primero que toque su piel, que conquiste territorios jamás explorados. Hipodamía le sostiene la mirada, dejó su miedo atrás, su pequeña venganza se ha ejecutado. Nadie lo sabrá nunca, solo él. Para ella será una fuente de dicha y, seguramente de castigo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    

  

 
 
    Capítulo X: Criseida 
 
      
 
      
 
    Playa de Troya, campamento de Agamenón 
 
    Finales del año IX de Enfrentamiento. 
 
      
 
    Desde la noche anterior el desconcierto no ha abandonado a Astínome. Las palabras de aquel hombre resuenan en su interior como el vaivén de los guijarros arrastrados por las olas en la orilla de la playa: no yacerás conmigo a no ser porque tú lo desees. Y ¿cómo va ella a desear tal cosa? —se pregunta. 
 
    Hace horas que está despierta, pero su cuerpo no responde, está agotado, así que decide descansar sobre un jergón de lana que han dejado en la habitación. Mira al techo y repasa todo lo sucedido. A primera vista y sin que abra la boca Agamenón le ha parecido un hombre interesante, podría decir que incluso atractivo. Realmente las vicisitudes de la vida lo han respetado y su rostro no muestra las marcas que suelen tener los hombres de su edad.  
 
    Pero ¿qué edad tendrá? Es algo que no puede calcular, tiene claro que aún no ha cumplido los años de su padre, pues le parece un hombre fogoso y vibrante, pero su ánimo tampoco es el de un joven inexperto, más bien exuda confianza por cada poro se su piel. Por otro lado, goza de un porte armonioso y equilibrado. Lo recompone en su mente, solo lo ha visto dos veces, lo suficiente para dibujar una imagen de él. No le parece bajo, pero tampoco podría decir que es alto. Lo que sí le ha llamado la atención ha sido su espalda ancha y bien trabajada. Recostado, la túnica corta que llevaba dejaba ver sus muslos, tienen apariencia de rocas, de robustas rocas, igual que sus brazos.  Su voz suena aterciopelada y seductora, aunque más vale que las usara para hablar de cosas más interesantes que contar sus batallas y conquistas. Recuerda su mirada le parece una negra saeta ardiente, que lanzada por un experto arquero es capaz de dar en el blanco, provocando el temor de quien se atreva a sostenerla. Y aunque el tiempo ha comenzado a pintar su largo cabello negro y su espesa barba con canas, no lo hace más mayor.  
 
    En conjunto le parece atractivo, pero no tiene ninguna intención de acostarse con ese prepotente y menos de acceder libremente a ello. No puede olvidar, Agamenón es su enemigo y el enemigo de su pueblo y sería una traición no solo para ella misma, sino también para su patria enamorarse de un extranjero que está devastando sus tierras, que rapta a sus mujeres, que pasa a cuchillo a sus vecinos y amigos y esclaviza a los que quedan con vida. No, nada podrá hacerla cambiar de opinión, tendrá que obligarla, que arrastrarla, que forzarla en contra de su voluntad. 
 
    Se pone de pie, ya es hora de levantarse. La marejada de pensamientos la está aturdiendo y sus piernas comienzan a llevarla de acá para allá sin descanso en los pocos metros cuadrados que le han reservado. Estudia la estancia, ha cambiado desde el día anterior. Han aparecido unos muebles a parte del jergón. Hay un baúl tallado en madera de cedro, se acerca a olerlo, siempre le ha gustado el aroma que emana de este tipo de muebles. Lo abre, dentro han dejado una colección de peplos y túnicas. Junto a él han preparado una mesa con lecitos, píxides y cajas. Abre los lecitos, los extractos de los ungüentos se le meten en la nariz. La menta le abre incluso las vías respiratorias. Abre una caja de una manufactura extraordinaria, es de nácar, bastante grande, está tallado alrededor. Hay un espejo, una superficie de metal pulido, lo coge y se mira. Ahí está ella, con las ojeras negras y los ojos cansados y opacos, no se reconoce. También mira los pinceles, las agujas para el pelo. No puede creer que, dentro de un campamento militar, un campamento que lleva más de nueve años en pie se haya logrado tal estado de comodidad. Sabe que todo lo que han dejado allí, las mesas, las sillas, el arcón, los peplos, la vajilla, las cajas de cosméticos pertenecieron a otros, otras personas que fueron aplastadas por el brazo castigador de los aqueos. Siente asco, repugnancia y una profunda pena. Los objetos se impregnan de las energías de las personas y piensa en ellas, en lo que vivieron, en lo que vieron. Se sienta en la cama, recoge sus piernas y se hace un ovillo. Ifínoe, le viene como un rayo a la mente, se acuerda de Tebas y se pregunta qué habrá sido de su rey, Eetión. ¿Habrá muerto? ¿se habrán llevado él y Bemós el secreto de Filis a la tumba? Pero no, ese secreto estará vivo, vivo mientras ella lo recuerde, mientras ella lo conserve. Aspira, llena sus pulmones de aire, un aire caliente y pesado que la quema. 
 
    —Buenos días, jovencita, — la sorprende Elora, que está acostumbrada a pasar desapercibida—. Veo que no eres madrugadora, he venido un par de veces y aún estabas en la cama. Espero que te hayan gustado tus aposentos, terminamos de prepararlos ayer, mientras cenabas con el rey.  
 
    —Buenos días, Elora, que los dioses sean contigo. Sí, gracias, no podría desear nada mejor en esta situación, ni en este lugar. ¿Te manda tu señor? — miente, podría desear mil cosas mejores, pero sobre todo desea estar en casa, en su humilde habitación donde no hay nada robado, donde todo le pertenece. 
 
    —Precisamente. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —No, mujer, para nada. Mi señor me mandó servirte y aquí estoy. Me ha pedido que te muestre el campamento y que intente hacer tu estancia lo más agradable posible, aunque dentro de unos límites — Elora no suele extrañarse de los caprichos de su señor, pero las órdenes que ha recibido esta mañana la han extrañado. Será libre le ha insistido, podrá moverse por el campamento sin cortapisas, solo te pido que la vigiles, tú serás su sombra, te hago responsable, pero que no lo note, que no se dé cuenta, sabrás hacerlo, eres inteligente y me has servido bien. Confío en ti.  
 
    —¿Qué límites son esos? —dice Astínome, no está acostumbrada a que le pongan límites. Agamenón no ha hablado de límites y ahora se da cuenta de que mentía, no será tan libre como ella piensa. Fanfarrón. 
 
    —Pues … —se queda pensativa Elora, pone un dedo sobre su boca e intenta reproducir fielmente las palabras de Agamenón —. Podrás pasear por el campamento con libertad, pero debes estar recluida en tus aposentos cuando el sol comience a esconderse tras el horizonte. Puedes visitar la playa y recorrer el bosque, a excepción únicamente del campamento de los mirmidones, que se expande sobre aquel cerro de allí, ¿lo ves? Allí donde están esas naves atracadas —dice señalando desde la puerta. Astínome se da cuenta que desde allí se otea la playa, el bosque y el campamento de los mirmidones—. Puedes utilizar todo lo que hay en esta habitación, pero las prendas más lujosas debes reservarlas para la noche. Durante el día eres libre de hacer lo que te plazca, pero por la noche estás obligada a acudir a tu cita con el rey —termina, aún pensativa por si se le ha olvidado alguna de las instrucciones que su señor le ha dado—. Has tenido suerte, jovencita, yo te acompañaré alguna vez, aunque se te ha asignado a un muchacho para que te proteja en tus paseos. No sé si lo conoces, también es esclavo y venía en tu lote. 
 
    —¿Y cómo se me asigna a un esclavo que acaba de llegar igual que yo? No conocerá el lugar. No me cabe en la cabeza. ¿Cómo puede confiar mi seguridad a alguien que no conoce? Sin duda sois un pueblo extraño, Elora —Astínome se muestra incrédula, Elora no. Elora sabe que su señor matará dos pájaros de un tiro, sabrá si puede confiar en Filías. Él no está aquí en calidad de esclavo, sino de rehén. Lo quiere poner a prueba, la traición no le costaría la vida a él, sino a todo su pueblo. Lo tiene más encadenado que a cualquiera de sus hombres, por eso no confía en ellos, son pendencieros y no temen a la muerte, así que no tiene con qué amenazarlos. Con Filías es diferente, se juega demasiado. 
 
    Elora se ríe. Sí, Astínome tiene razón, son un pueblo extraño, pero no de la manera que ella se imagina. Elora lo ha comprobado en su ser desde que era niña, cuando entró como esclava en la corte de Atreo, el padre de Agamenón. Se reconoce en la figura de Astínome, también ella fue prisionera de guerra. Desde que entró en aquella casa quedó prendada del jovencísimo Agamenón, de su astucia, de su inteligencia, de su galantería y nunca más pudo abandonarlo. Lo acompañó el día de su boda, lo acompañó el primer día que comenzó a reinar en la fortificada y rica Micenas, lo acompañó el día que nació su primer hijo, lo acompañó el día que partió rumbo a Ilión. Ella es la viva imagen de la lealtad y de pago lo único que recibe es el respeto del rey. Es un pueblo extraño sí, pero no son locos y el muchacho que ha elegido Agamenón, no solo se ha criado correteando por aquellos lugares, sino que también ha contraído una deuda muy grande con el rey aqueo. 
 
    —Bien, te ayudaré a vestirte y te presentaré a Filías para que os vayáis conociendo. Por cierto, debes respetar todas las reglas y no traicionar al rey o si no… —Elora deja las palabras suspendidas en el aire, como el polen que en primavera vuela libre para caer en la tierra. 
 
    —¿O si no qué? —recoge las palabras Astínome. 
 
    —Te esperará la peor de las muertes. Los aqueos no tienen misericordia con los que los traicionan y al fin y al cabo tú solo eres una mujer, una esclava, una pieza insignificante en esta guerra. Nadie te llorará, nadie te vengará, nadie te buscará. Así que sé lista, jovencita. 
 
    Astínome es consciente de su situación. Pero, aunque sabe que no es una pieza fundamental de la contienda, tiene claro que alguien la llorará, que alguien la buscará y que alguien intentará vengarla: su padre, Crises. Si sigue vivo y se ha enterado de su paradero acudirá a buscarla, la ama demasiado para dejar que estos bárbaros manejen a su antojo la vida de su única hija. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Astínome sale de los aposentos. Helios resplandece y reflejaba su luz en la llanura líquida que se extiende desde la playa hacia el horizonte, miles de partículas cristalinas atrapan su fulgor y ciega con su poder. Astínome se queda maravillada, sus ojos se resienten con tanta luz. Una brisa serena, que arrastra los olores del mar y de los campos, le acaricia el rostro, cierra los ojos, aspira el olor salobre del mar. Mientras exhala, siente como si sobre su cuerpo cayeran mil años de golpe. La excitación de los días anteriores le están pasando factura y, aunque ha dormido lo suficiente, se siente pesada y agotada. Sueña con escapar, con cruzar la muralla de agua que se extiende ante ella y volver al hogar junto a los suyos. Suelta un suspiro y se abandona a los recuerdos con los ojos cerrados. Nota algo sobre su hombro que la sobresalta. 
 
    —¿En qué piensas? —le dice la voz suave de un desconocido. 
 
    —¿Cómo te atreves? Me has asustado. 
 
    —Perdona, no era mi intención. Siento haberlo hecho, pero te he llamado varias veces y no me respondías. 
 
    —No te habré escuchado, estaba centrada en el sonido del mar… Y ¿cómo te atreves a tutearme? —le dice, mientras su mirada helada impacta con la del muchacho. 
 
    —Lo siento, no me gustaría empezar con mal pie. Mi nombre es Filías, mi padre es el rey Creneso. Me han asignado tu custodia. Pensaba que como los dos nos encontramos más o menos en la misma situación podríamos ser amigos y por eso te tuteo — el muchacho se toca nervioso el cabello y habla amontonando las palabras. 
 
    —¿En la misma situación? ¿A qué te refieres? 
 
    —Sí, más o menos, ambos somos nobles y rehenes, invitados en la casa de Agamenón. 
 
    —¿A ti tampoco te han esclavizado? ¿Te han dicho que eres libre? — se jacta incrédula. 
 
    —Sí, de hecho, tengo mi propio esclavo, como tienes tú a Elora. 
 
    —¿Y cómo es eso? 
 
    —A mí me consideran como una prenda de fidelidad. 
 
    —¿Cómo? 
 
    — Mi padre ha jurado fidelidad a los troyanos y para que cumpla su palabra me ha dejado a mí como fianza. Por eso me han confiado tu protección, porque saben que si quebranto su confianza se romperán los pactos y mi pueblo y mi padre sufrirán las consecuencias. 
 
    —Ahora comienzo a entenderlo todo. Bueno, pues si es así. ¿qué te parece si disfrutamos de lo que queda del día? Porque cuando el sol comience su camino de descenso yo debo marchar a mis aposentos y se habrán terminado mis horas de libertad —dice con resignación, encogiendo los hombros. 
 
    —¿Qué te apetece hacer hoy?  
 
    —Esta mañana Elora me ha enseñado el campamento, desde allí he visto que había una pequeña cala, no sé cómo llegar a ella porque el camino parece escarpado y peligroso, pero me gustaría averiguarlo. 
 
    —Eres valiente, muchacha. Pensaba que te apetecería visitar el mercado. 
 
    —¿Mercado? 
 
    —Sí, me lo ha dicho mi esclavo. Los hombres cuando reciben la parte de su botín hacen intercambios o venden los objetos en el mercado. Hay cosas muy curiosas… 
 
    —No, al mercado no, no podría ir allí y menos sabiendo que todo lo que allí se vende y se compra pertenecía a otros, a los que quizá hayan matado o estén aquí como esclavos —Astínome se ahoga al hablar, está enfadada y se nota en la cadencia de sus palabras. 
 
    —Está bien, no te enfades conmigo, solo era algo que me han sugerido. Pero, ea, vayamos, investiguemos donde dices a ver si encontramos el camino. 
 
    Elora no les quita ojo de encima, sabe que debe dejarlos solos, que debe hacer que la muchacha se sienta libre, y confíe lo suficiente en ella para contárselo todo. Es lo mejor que funciona con las mujeres, hablar, hablar sin tapujos, hablar desde el corazón, de ahí siempre nace la verdad. 
 
    Los jóvenes dejan tras de sí el campamento. Hay miles de tiendas apretujadas donde duermen varios hombres con sus mujeres. Huelen a sudor rancio y a col fermentada, a orín, a heces y a sexo apresurado. Las improvisadas calles de arenisca y grava aún están mojadas. Astínome, que siente como si llevara una eternidad en el campamento, se da cuenta de que solo lleva un día, ni siquiera eso, horas, horas en las que los caminos no han tenido tiempo de secarse.  Siente extrañeza. Pasan los puestos de guardia, Filías les dirige unas palabras, está segura de que es una contraseña, algo que lo identifique de alguna manera como guardián de la casa de Agamenón. Les dejan continuar. Suben por un promontorio escarpado que se eleva junto la playa. Deben andar con cautela, las piedras resbalan y no lleva el mejor de los calzados para ese tipo de excursiones. Ha elegido mal, piensa, una túnica larga y unas sandalias sin clavos no son la mejor compañía para explorar. Pero no dice nada, no se queja, se levanta la túnica por encima de las rodillas y pone más atención a sus pisadas.  
 
    — ¿Vas bien? ¿Te ayudo? —Filías anda delante, se da cuenta de que Astínome está rezagada, de que se ha remangado la túnica y de que enseña unas bonitas piernas torneadas y doradas. Le extiende la mano. Astínome la rechaza. 
 
    — Sí, sí, gracias. Puedo yo.  
 
    — No has elegido o la mejor vestimenta o el mejor día para explorar. 
 
    Astínome se molesta, no le gusta que le reprochen nada, por muy verdad que sea, por mucho que ella piense como él, le niega la mayor. 
 
    — Bueno, no creo que sea la ropa lo que me impide caminar, son estas malditas rocas que resbalan y la gravilla que, como no tengas cuidado, se desprende y te lleva a ti detrás.  
 
    — Sí, sí, lo que tú digas. Pero no seas cabezona y dame la mano. No querría yo que el primer día que salimos te lastimaras. ¿Sabes en la posición que me dejarías ante el rey? ¡Venga! Aquí no te la juegas tú sola, nos la jugamos los dos. 
 
    Astínome a regañadientes le da la mano y se para en seco. Se da cuenta de que no hay puestos de guardia, de que ese promontorio no los necesita. Es imposible que algún ejército ascienda por el otro lado, hay una gran pendiente. Aprietan el paso, son jóvenes, pero sus corazones se aceleran y necesitan respirar con más asiduidad. Caminan entre frondosos pinos que arrojan una reconfortante y fresca sombra y los protegen del calor sofocante, las chicharras corean sus sofocantes cantos y algún animalillo pasa corriendo, asustado, por el crepitar de las hojas bajo sus pies. Cuando casi alcanzan la cima, ya es la hora del descenso, les ha costado más de una hora subir, deben darse prisa si quieren llegar a tiempo al campamento. 
 
    — Ya está bien por hoy, ¿no crees? Debemos volver, pero antes. ¿Es que tú no comes ni bebes? — Filías le ofrece un odre que lleva colgando todo el camino. El agua desciende por la garganta de Astínome, se siente revivir. A veces no hace caso a su propio cuerpo, pero tenía sed.  
 
    — Tengo hambre 
 
    — Menos mal que he traído algo de comer— se sientan sobre una roca pulida. Ambos en silencio, ambos sumidos en sus propios recuerdos contemplan el horizonte.  
 
    —¡Mira! Mira allí. 
 
    — ¿Qué? — Astínome señala un camino desde donde unas cabras salvajes los están observando. 
 
    — Seguramente ese será un camino para bajar a la cala. Desde aquí no se puede, es demasiado escarpado, pero ¿tal vez desde allí? — el camino parece peligroso, sin duda es el único lugar por donde se puede descender a la cala que ha visto Astínome esa mañana, pero que sea fácil es otro cantar. 
 
    —¡Anda! Si lo que tú quieres es ir a la cala escondida — Filías reconoce el lugar. 
 
    — No sé cómo se llama la cala que se ve desde el campamento y sí, parece que esté escondida porque parece desierta. 
 
    — A esa cala me llevó mi padre siendo niño, fue uno de los días más felices de mi vida y aún guardo un grato recuerdo. No la había reconocido hasta ver aquella pinada de allí. ¿La ves? —Filías señala un bosque de pinos. 
 
    —Sí, la veo. ¿Cómo llegasteis? 
 
    —En barco. Creía que no se podía acceder de otra forma. La llaman la cala escondida y es por eso, porque solo se puede acceder en barco.  
 
    —Pero por allí seguramente podamos bajar —dice la chiquilla entusiasmada. 
 
    —Sí, si eres una cabra. Venga hemos tardado demasiado en subir hasta aquí y si queremos bajar por donde tú dices necesitaríamos unas cuerdas, así que hoy no va a ser. Mañana si quieres lo podemos intentar. Ahora bajemos, la bajada suele ser más peligrosa que la subida y debemos llevar más cuidado.  
 
    Astínome siente como la aventura se pega a sus huesos y se cree viva, viva y libre, ligera como las aves y comienza a trotar alegre por el monte. Detrás de ella Filías no le quita ojo y le advierte a voz en grito para que no corra. A la tercera advertencia Astínome rueda por un camino de guijarros. Filías corre tras ella. 
 
    —Astínome ¿estás bien? —parece algo aturdida. Se ha terminado la fiesta. 
 
    —Sí, sí —dice Astínome mientras toma la mano que le ha tendido Filías y se levanta —solo ha sido una caída tonta. 
 
    —Tu túnica, está llena de sangre. 
 
    —Es una herida — se mira—. Una herida tonta en la rodilla —le dice mientras sacude el polvo del vestido y limpia sus brazos —. Cuando era joven era algo habitual que llegara a casa llena de magulladuras, ves esta cicatriz. No me gustaba mucho pasar mi tiempo en el gineceo —ironiza la muchacha, que emprende la marcha con una leve cojera. 
 
    Llegar hasta el campamento les cuesta más de lo que esperaban, tras la caída Astínome no anda con soltura y empieza a quejarse del tobillo. 
 
    —¿Estás bien, Astínome? —le vuelve a preguntar Filías, no quiere parecer insistente, se ha dado cuenta de que es terca como una mula y se espera un estufido —No ha sido buena idea subir allí. Voy a meterme en problemas, jamás debía hacerle caso a una… 
 
    —A una qué, a una mujer, es lo que ibas a decir ¿verdad? Pensé por un momento que eras diferente, cómo me has engañado. Pero me equivoqué, eres como todos, no podéis resistir que una mujer os gobierne o tome sus propias decisiones. Esa ha sido mi decisión y me haré cargo de ella. No sufras, no te verás implicado en mi caída. 
 
    —No, no. No me malinterpretes —dice el muchacho contrariado. En verdad nunca ha conocido a una mujer así, en su fuero interno esperaba que Astínome fuera como las demás, más interesada en las compras, en hilar, en maquillarse, en los peinados de última moda y en los cotilleos que corren por el campamento que en explorar y correr aventuras. 
 
    —No te malinterpreto, estoy acostumbrada. Déjame —lo aparta de ella nada más llegar a la puerta de la choza de Agamenón. Los guardias los saludan —. Debo arreglarme para la cena. 
 
    —Como gustes. Pero mañana volveré. 
 
    La muchacha se mete en su tienda indignada, se ha criado en un mundo de hombres y sabe cómo piensan y cuál debe ser su papel en él, pero su corazón no corresponde al de una mujer sumisa y servicial, inclinada a la banalidad y superficialidad de una vida mundana y recogida. Debe ser cosa de familia —piensa —. La única pariente mujer que tiene es como ella, un ser indómito y salvaje bajo la apariencia divina de una diosa.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¿Qué te ocurre? Parece que cojeas— Le dice Elora que está preparando la ropa que Astínome debe ponerse para acudir a su cita con Agamenón. 
 
    La cojera se ha acentuado debido al esfuerzo del camino y a la tozudez de la joven que ha contenido su dolor delante de Filías, negándose a descansar más de lo estrictamente necesario. 
 
    —No es nada Elora, solamente una estúpida caída al bajar el monte.  
 
    —Yo no creo que no sea nada, déjame que te vea —Elora libera una silla baja y la invita a sentarse. La descalza. 
 
    -- ¿A quién se le ocurre? Salir al monte con estas sandalias-- el reproche fastidia a Astínome. 
 
    Elora examina el tobillo de la muchacha. Está muy hinchado, un moretón negro comienza a hacerse visible en la cara externa. 
 
    —Sí, sí es algo. ¿Puedes flexionar el pie?  
 
    La chica dobla el pie y siente como un río de dolor la posee. Y no puede controlarse, deja escapar un quejido, profundo y largo. 
 
    —Mira, sé de estas cosas. Ahora vuelvo, pero deja reposar el pie sobre este escabel. No te preocupes, no es nada grave, no lo vas a perder—le dice, mientras le ofrece una sonrisa, franca y calurosa. 
 
    Elora sabe de plantas medicinales, vendajes y enfermedades. De niña, antes de ser raptada por las huestes del rey Atreo. Allá en la Hélade vivía en un pequeño poblado rural. A su casa acudían los vecinos en busca de ayuda cuando se encontraban enfermos ellos y sus animales. A su familia la llamaban los sanadores y tuvo algo de tiempo para aprender antes de ver cómo la cabeza de su padre rodaba cuesta abajo segada por el inexorable filo de una espada micénica y su madre moría desgarrada y empapada de la sangre que brotaba como una corriente de sus piernas, tras haber sido visitada por varios desalmados. A ella la encontraron varias horas más tarde escondida, temblorosa y bajo una gruesa capa de barro y lágrimas. El padre de Agamenón se hizo cargo de aquel animalillo indefenso y escuálido, pero ella jamás olvidó su hogar y los aprendizajes que allí había adquirido. Siguió cultivándolos a escondidas. Encontró a otras mujeres interesadas en la naturaleza, en las pociones, en la magia, que como ella rendían culto a una diosa terrible, la diosa perra, Hécate. De ellas aprendió nuevas fórmulas, nuevos emplastes, nuevos ungüentos, nuevas palabras mágicas, formas de maldecir o de crear amuletos y talismanes.  
 
    Pasados cinco minutos Elora vuelve con un cuenco que huele a musgo fresco y menta y con unas telas que ha hecho jirones. Le coloca la mezcla sobre su piel amoratada y lo venda ejerciendo la presión justa.  
 
    —Esto servirá, pero necesitas reposo. Debes mantener el pie en alto todo el tiempo que puedas, intentar no andar, si no es preciso. Todas las mañanas, hasta que esto se deshinche, te renovaré las vendas y te daré un masaje. 
 
    —Muchas gracias, Elora —dice la muchacha sorprendida ante los conocimientos de la esclava —. ¿Dónde aprendiste estas técnicas? 
 
    —Es una larga historia —Elora no quiere reavivar la herida que aún sigue abierta, así que se limita a mentir—. En la guerra se ven toda clase de heridas y he tenido que asistir muchas veces a mi señor. Cuando mi señor llama a Macaón o Polaridio, que han sido besados por el arte de Asclepio, yo los ayudo en sus quehaceres y pongo toda mi atención en sus métodos —Elora zanja la conversación. En realidad, jamás ha podido presenciar el arte de los dos médicos más afamados de la expedición. La medicina es un campo acotado y las mujeres no tiene cabida. Ella sigue practicándola a escondidas. Ha ayudado a Agamenón en más de una ocasión y cuando entre los esclavos hay un problema siempre acuden a ella. 
 
    —Ahora debes vestirte o llegarás tarde a tu cita. Agamenón espera en su tienda. Date prisa. 
 
    --¿Cómo puedo ir así? 
 
    --Debes ir... Actúa. 
 
    Astínome se viste con la ayuda de Elora y otras dos esclavas. Parece magia lo que acaba de hacer Elora en su pie. No le duele, aunque lo siente entumecido y algo dormido. Puede caminar, le manda órdenes a su cerebro para que camine con elegancia, Agamenón no nota nada cuando entra, ella toma asiento antes de que Agamenón se lo ofrezca. Está enzarzado en una conversación y tampoco repara en su caminar. 
 
    —Es impetuoso y una cabeza hueca. Todos estamos aquí por su causa. Los hombres se quejan, no hace un reparto justo … 
 
    —Puedes retirarte, mañana seguiremos hablando de esto, esta noche necesito tratar temas más agradables —. El subalterno sale de la habitación, tras ofrecerle a Agamenón una respetuosa reverencia. 
 
    —Bueno, bueno, bueno. Pero qué tenemos aquí, a la joya de mi tesoro. ¿Cómo lo has pasado hoy? Has conocido a Filías, un joven agradable, ¿verdad? Su padre me lo confió y vino en los barcos de esclavos cuando tú llegaste —como siempre Agamenón ha tomado la palabra para no soltarla. Cuando toma aire para seguir hablando, Astínome le coge la delantera. 
 
    —Sí, un joven encantador —dice, con un imperceptible tono de sarcasmo —. Hoy ha sido un día interesante. He podido corretear por el campamento y ver toda la maquinaria que se ha montado para albergar a tantos hombres. La verdad es que el tamaño de este lugar y su estructura me parecen magníficas.  
 
    —Se lo debemos al ingenio de los generales. Llegamos aquí hace ya casi nueve años y en todo este tiempo hemos podido establecernos de forma sólida. Hemos estructurado el emplazamiento en calles y para que sea más fácil en parcelas. Cada parcela pertenece a los diferentes pueblos que emprendimos esta aventura. Así es más fácil organizarnos a la hora de hacer alguna incursión o emprender algún combate. Los caudillos de cada parcela llaman a sus hombres y estos se reúnen sin dificultad bajo sus insignias —Agamenón habla entusiasmado, la muchacha parece interesada en sus asuntos. 
 
    —Y si es así ¿por qué los mirmidones están tan alejados? —la pregunta lleva rondando la cabeza de Astínome desde que Elora le dijo que tenía prohibido llegar allí. No quiere ir directa al grano, necesita que le cuente qué es lo que oculta el campamento. 
 
    El rostro de Agamenón se ensombrece. Los mirmidones, siempre los mirmidones y su caudillo Aquiles. Él es, ante sus ojos, el más abyecto de los hombres, se jacta de ser hijo de una diosa y superior a los demás por su linaje divino. También se cree el hombre más justo, pues reparte el botín equitativamente entre sus hombres sin exigir lo mejor para él mismo. Hace que los demás caudillos parezcan codiciosos e innobles. Pero no pueden prescindir de él, así lo quiere el destino, así lo quieren los oráculos. 
 
    —Aquiles y sus mirmidones llegaron más tarde-- suelta tajante-- cuando nosotros ya nos habíamos establecido en la arena. Aunque quedaba una parcela sin cubrir fue él, el que exigió la parte superior, pues decía que así podía atracar sus naves más cerca y vigilarlas. 
 
    Astínome asiente, se pregunta quién será ese tal Aquiles para exigir un espacio particular y apartado del resto de caudillos de la asociación panaquea y que se lo concedan. Por un momento se queda ensimismada en su propia conversación interna, escuchando los murmullos que salen de los labios de aquella máquina de fabricar palabras que es Agamenón. Aunque es torpe en el hablar, produce palabras como un panel de abejas miel, a borbotones.  
 
    —¿En qué piensas? —la pregunta de Agamenón la saca de su ensoñación. 
 
    —Perdón, señor, en nada en particular. 
 
    —Por favor, no me trates como tu señor, quiero ser tu igual, trátame como tratarías a un amigo, a un joven de tu edad. 
 
    —Sí, señor —le dice, Agamenón le lanza una mirada de reproche —. Perdón, perdón, así lo haré. 
 
    —Bueno jovencita, me gustaría conocerte, saber quién eres. Porque tengo entendido que te capturamos en Tebas, Misia, sin embargo, tú aseguras que eres de Crisa. ¿Qué hacías tan lejos de tu patria? 
 
    — Estaba visitando a una amiga, a la que os dije…—rápidamente Astínome se da cuenta del error —, te dije, asesinasteis impunemente. 
 
    —Y ¿cómo es así? 
 
    —Cayó del caballo cuando uno de vuestros soldados intentó arrastrarla. Murió pisoteada, aplastada por la hueste. 
 
    —Un terrible accidente —se disculpa Agamenón —, créeme que lo siento. Entiendo tu dolor. ¿Lo presenciaste? 
 
    —Sí y aún no he podido borrar esa imagen, cada noche me visita su rostro y sus últimas palabras —la aflicción se asienta en el rostro de Astínome. 
 
    — ¿Cómo tu padre se atrevió a dejar marchar tan preciada joya en unos tiempos tan convulsos? —Agamenón desvía la conversación, lo que menos quiere es entristecer a Astínome. La pena y la conquista no son buenos compañeros. 
 
    —Yo le insistí, puedo ser muy convincente si me lo propongo. Le pedí que me dejara ir a ver a mi amiga. Hacía muchos años que habíamos forjado nuestra amistad, pero todos esos años eran los mismos que no nos veíamos, solamente la manteníamos a través de cartas que nos enviábamos. Así que le pedí a mi padre que por favor me dejara verla antes de dedicar mi vida por completo al templo, pues tenía pensado recluirme en él una vez volviera de mis vacaciones en Tebas. 
 
    —Así que es cierto, ¿eres sacerdotisa? Bueno...aún no. 
 
    —Sí, lo soy, aún sin consagrar, pero soy sacerdotisa del templo de Apolo. Seguí los pasos de mi padre, él fue el que me enseñó todo lo relativo a su culto: las plegarias, los sacrificios, los días fastos y nefastos, a interpretar oráculos, a ver señales en las aves, en las plumas, en el fuego, incluso sobre las olas del mar y en los órganos de los animales. Esas artes están vetadas para las mujeres, pero puedo ser muy insistente —dice la muchacha con tono de satisfacción. 
 
    Astínome comienza a sentirse cómoda ante Agamenón y no puede refrenar su lengua. Le cuenta su vida de niña junto el templo de Apolo, recuerda a su padre y sobre todo a su madre, le informa sobre el periodo más feliz de su vida: aquel verano en los bosques de Crisa junto a Ifínoe y a su prima Hipodamía. Las horas pasan y las antorchas languidecen. 
 
    —No sé qué me has metido en la bebida, pero creo que he hablado mucho. Casi sabes mi vida al completo. Ahora me gustaría saber algo de la tuya. 
 
    —Es tarde, estoy cansado. Mañana me espera una larga jornada, debemos prepararnos para realizar otra expedición, esta vez comandará Aquiles y no sé qué puedo esperar. Mejor vayamos a dormir, mañana volveremos a cenar y te contaré lo que precises. En tres días partiré, pero no me acompañarás, entonces también estarás libre de mí-- le dice Agamenón que sabe que lo mejor para avivar el interés de una mujer es el misterio.  
 
    Agamenón despide a la muchacha con un leve roce en el brazo. Se ha propuesto no tener que tomarla por la fuerza y lo va a cumplir, necesita un plan, una estrategia para tomar ese baluarte inexpugnable: necesita ser inteligente. Pero el captor está siendo capturado a su vez por la presa, pues con estas acciones la muchacha se va ganando, sin saberlo, el helado corazón del rey, ávido de conversar con una mujer que lo entienda y que a su vez se interese por él y le de conversación: alguien diferente. Alguien con los ojos de ella... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo XI: Briseida 
 
      
 
      
 
    Lirneso 
 
    Año VIII de enfrentamiento. 
 
      
 
    Sus hermanos le habían explicado alguna vez lo que significaba para ellos yacer con una mujer virgen. Es como ganar un trofeo, conquistar un territorio, aunque la experiencia no suele ser tan satisfactoria como cuando yaces con una mujer experimentada, le dijo el mayor.  
 
    Hipodamía no quería por nada del mundo que el rey tuviera esa satisfacción, que conquistara su pureza, que creyera que había ganado una guerra, no quería que fuera el primero en poseerla, pero no pudo hacer nada para cambiar la situación hasta que los dioses le proporcionaron la ocasión esa misma mañana.  
 
    Pocos fueron los elegidos para asistir al banquete nupcial, pocos y todos hombres. Solo había una mujer, Clesídice junto a su esposo, un pelele que hacía todo lo que ella decía. Se dio cuenta de que a la hija del rey no la trataban como mujer, sino como hombre y que le habían procurado un lugar de honor junto a su padre, justo la posición en la que se suponía que debía estar ella, la novia. Sin embargo, Hipodamía había sido obligada a pasar sus primeras horas de mujer casada sola, era una humillación pública que no presidiera su propio banquete, sino que estuviera apartada comiendo las migajas que el rey le dejaba.  
 
    En esa estancia oscura y apartada escuchaba las conversaciones de los hombres que se colaban a través de las puertas como un murmullo. De vez en cuando un esclavo entraba y dejaba sobre la mesa iluminada por un triste candil algún platillo: unos pedazos secos de jabalí, algo de queso, un poco de pan y vino, mucho vino. Dejó de mezclarlo con agua a la tercera copa, necesitaba olvidar, beber, emborracharse y perder la noción de ella misma y de su cuerpo para enfrentarse al rey. Era la mejor forma de imbuirse de valor y coraje. 
 
    — Ya has bebido demasiado, no crees — le dijo la voz del esclavo que le estaba sirviendo. 
 
    —¿Qué confianzas son esas? — Hipodamía se sorprendió. 
 
    — Las confianzas de alguien que te conoce bien — le dijo Decioco, saliendo de la penumbra en la que estaba sumida la habitación, tomando la lámpara que ardía sobre la mesita y acercándosela a su rostro. 
 
    —¡Cómo! Tu cara me es familiar, pero, ahora mismo…— Hipodamía amusgó los ojos, esas facciones las había visto en algún lugar, en otro momento de su vida, más infantiles, más llenas, más tersas, más morenas incluso.  
 
    — No puedes no acordarte de mí, Fainós —Hipodamía abrió los ojos de par en par, sabía su nombre, conocía su historia, ahora sí, ahora lo veía, ahora lo reconocía. 
 
    — Decioco —lo abrazó— Pero ¿cómo…? ¿qué haces aquí? Si te pillan— temió por él. 
 
    — Tranquila, soy esclavo de esta casa. 
 
    —¿Cómo has llegado aquí? 
 
    — Es una larga historia y estoy seguro de que te sorprenderá. Pero espera un momento— Decioco salió de la habitación dejando a Hipodamía sumida en un mar de preguntas. Le parecía increíble que aquel muchacho de tez morena y cuerpo desgarbado que jugaba con ella a la guerra cuando eran dos niños se hubiera convertido en el hombre que acababa de ver.  
 
    — Todo controlado —le dijo Decioco, que había asegurado las puertas, había convencido a los centinelas que estaban custodiando a la novia de que se tomaran un descanso y cenaran algo, que él se encargaba. Todos confiaban en Decioco, incluido Mines. 
 
    — Decioco, explícame, ¿qué haces aquí? Hace años que no te veo… 
 
    — Tu padre me regaló a Mines cuando cumplí los catorce años.  
 
    — Pero ¿por qué? 
 
    — Soy un regalo envenenado. Desde que tu madre murió tu padre ha buscado la venganza, pero no frontalmente. Ha estado esperando el momento adecuado para provocar la caída del rey, el problema es que los acontecimientos nos han cogido por sorpresa. Estaba esperando que cumplieras veinte años y que te marcharas de Lirneso para vivir tu vida, pero no ha dado tiempo.  
 
    — Me alegro tanto de que estés aquí— volvió a abrazarlo. 
 
    —Mira, desde que llegué a esta casa me he procurado un puesto de confianza entre los esclavos y con el rey. Fui yo el que advirtió a tu padre sobre Zoilo, se lo dije, le dije que le traicionaría, pero no me hizo caso, tenía puesta una venda en los ojos con ese hombre. Pobre de tu padre, qué dolores le ha procurado la vida — la pena se dejó ver en el rostro de Decioco, quien siempre consideró a la familia de Brises como su familia y siempre estuvo enamorado en secreto de Fainós. 
 
    — Y ¿cómo estás aquí? 
 
    — Me he ofrecido para ser tu esclavo. Nadie puede sospechar de mí ni de mis intenciones. Yo solo vivo y me desvivo por hacerle agradable la vida al rey.  
 
    —Decioco, te lo suplico, necesito que me hagas un favor —Hipodamía sonrió de oreja a oreja, hacía mucho tiempo que no sonreía, los dioses eran misericordiosos, de una manera extraña, de una manera sádica, pero misericordiosos, le habían puesto delante la respuesta a sus plegarias—Necesito que me penetres. 
 
    —¿Qué dices insensata? 
 
    — Por favor, te lo suplico. Penétrame, fóllame, arráncame la virginidad. No quiero darle ese gusto, no puede despojarme de lo único que me pertenece, de lo único que es mío. 
 
    —Pero, si se enteran me matarán. 
 
    — Por favor, por favor. No se enterarán — Hipodamía se arrodilló delante de Decioco y le suplicó entre lágrimas. 
 
    Decioco la tomó de las manos y la aupó. No podía creer lo que le estaba pidiendo, le pedía su vida en realidad. Se enteraría, claro que el rey se enteraría. Calibró y puso en un lado de la balanza su vida y en otro la pasión que siempre le despertó Fainós desde niños, las veces que se imaginó ese momento, las veces que yació con él en su mente y ahora ella se lo pedía, se lo imploraba. A veces pedimos deseos a la vida y esta nos los concede de la manera más insospechada. ¿Quién podría haber imaginado esto? La balanza terminó por inclinarse del lado de Hipodamía. 
 
    —Joven Briseida, — le dijo mientras la estrechaba contra su cuerpo ya encendido— nada me haría más feliz, sería todo un honor. Ha sido mi sueño desde hace años y al ver que se cumple, no tengo miedo ni a la muerte —le confesó y selló su confesión con un beso que abrió la veda. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XII: Criseida 
 
      
 
      
 
    Campamento de Agamenón 
 
    Año IX de enfrentamiento. 
 
      
 
    Los ruidos del exterior despiertan a Astínome, que por fin había podido conciliar el sueño. Su alma se ha liberado al hacer partícipe a otra persona de sus sueños recurrentes y esta noche el alma de Ifínoe no ha abandonado la llanura Asfódelos en el Hades para visitarla. Hace horas que la hija de la mañana, la Aurora, ha limpiado de estrellas el cielo y ha despejado el camino para que Helios galope libre, así que cuando ha salido de la choza los rayos de sol que se abrían paso entre las espesas nubes han impactado directamente contra sus ojos. 
 
    —¿Cómo te encuentras esta mañana? —le dice la voz de Filías, Astínome da un respingo. 
 
    —¿Tienes esa costumbre?  
 
    —¿Qué costumbre?  
 
    —La de asustarme. 
 
    —Perdona, parece que sí, pero pensaba que me habías visto. 
 
    —No, el sol me ha llenado los ojos con su luminosidad y no veía nada. 
 
    —Entonces es la segunda vez que no es culpa mía, sino de tus propios sentidos que te traicionan —dice en tono de burla—. Bueno, ¿y tu pie? ¿Cómo está el enfermito? 
 
    Astínome no ha reparado en el pie, realmente no le ha dolido durante la noche y cuando se ha levantado, aunque lo sentía un poco pesado, ha podido caminar sin dificultad. 
 
    —Pues, parece que bien. 
 
    —Es extraordinario, si ayer te dolías muchísimo de él al bajar. 
 
    —No, no es así. No me dolía —el orgullo de Astínome habla por ella. 
 
    —Bueno, lo que tú digas. Pero veo que llevas una venda. ¿Quién hizo eso? Te asistieron los médicos. Por la forma que tiene parece la obra de un experto. 
 
    —No, fue Elora, mi criada que improvisó estas vendas. Por cierto, estará a punto de llegar y no quiero que te vea aquí y yo aún con la túnica de dormir. Así que vete. 
 
    —Bueno, me iré, pero vendré en un par de horas. Si puedes caminar, podemos dar una vuelta por aquí, por la llanura, porque no creo que puedas escalar hoy. Tal vez podamos convencer a alguien para que nos lleve a la cala escondida. 
 
    —Vale —le dice la muchacha entrando en la tienda como un torbellino. 
 
    Elora llega cinco minutos después. Trae consigo un cuenco que huele más fuerte que el del día anterior, el agradable olor a musgo ha sido sustituido por algo nauseabundo, parece barro de la ciénaga. 
 
    —Por Apolo, Elora, ¿qué olor es ese? 
 
    —Esto es un emplasto hecho con el barro de las salinas que están más allá. Lo he mezclado con adormidera y otras plantas. Ya verás, te curarás en pocos días, es muy efectivo. 
 
    —Pero si a mí esto no me duele. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    Elora la retira los vendajes a Astínome, el dolor es insoportable. Cuando lo descubre, la inflamación ha bajado considerablemente, pero luce morado como la uva de la que emana el vino tinto. La chica comienza a lanzar gemidos de dolor y palabras malsonantes. 
 
    —Por los dioses, parece que esa boca te la dio un marinero. Componte, chiquilla — retira con un paño limpio el emplasto anterior y comienza a aplicar el nuevo. Coloca los vendajes limpios, Astínome siente alivio inmediatamente. Magia, esto tiene que ser magia. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Dos horas más tarde como le había prometido Filías se vuelve a presentar ante su puerta. Astínome ha elegido una túnica corta y unas sandalias cómodas con clavos para sujetarse al suelo, algo muy sencillo por si deciden vivir otra aventura o alguien se ofrece para llevarlos hasta la cala.  
 
    —¿Qué pasa hoy en el campamento? Parecen hormigas de acá para allá acarreando bultos y tan afanados. 
 
    —Según he podido enterarme están preparando las siguientes incursiones. En tres días parten y tendrán que dejar el campamento bien protegido, además de preparar los ataques, porque si de algo me he dado cuenta es que son rápidos e infalibles —conjetura la muchacha, que de campañas militares no sabe gran cosa, pero que se ha dado cuenta de que no tienen igual en cuanto a rapidez y violencia se refiere. 
 
    —¿Cómo te has dado cuenta de eso? —le dice el chico. Su pueblo no sufrió la violencia de los aqueos, pues firmaron un pacto de ayuda, así que realmente no sabe a qué se han enfrentado las demás ciudadelas. 
 
    —En mi caso, fuimos advertidos. Yo estaba visitando a una amiga en Tebas y a su hermano, el rey, lo avisó un heraldo, enviado por el rey de Lamponia, que había sido atacada y saqueada. Durante un mes no ocurrió nada y cuando ya parecía que el enemigo no vendría se echaron sobre nosotros como una tormenta torrencial.  
 
    —Debes haber sufrido mucho. 
 
    —Así es. Solo espero que mi padre se entere de mi situación y venga a rescatarme. Confío en él y en el amor que me profesan él y mi madre. 
 
    —Eres una chica afortunada.  
 
    —Bueno, soy su única hija y ellos sufrieron mucho para concebirme. Desde que soy pequeña me han tratado con esmero y me han dado todos los caprichos. Si saben que estoy viva vendrán a buscarme.  
 
    La envidia se abre paso a través de los ojos de Filías, jamás ha sentido ese amor paterno, ese calor familiar. Él es el pequeño de diez hermanos, su vida no tiene demasiado valor, simplemente es una moneda de cambio. Desde que nació se ha criado apartado de sus padres junto a sus otros hermanos, tenían una nodriza y habían confiado su educación a un esclavo que les había dado unas nociones mínimas de ética, política, leyes y los demás rudimentos que debían conocer como miembros de una casa real. Su futuro dependía de hacer un buen trato a través de un matrimonio conveniente, aunque hay cosas que cambian la vida, finalmente la guerra lo ha cambiado todo y lo han elegido a él como pago de fidelidad. 
 
    —Bueno, bajemos a la playa a hablar con los marineros, pues las horas se hacen cortas cuando hay tanto que hacer. Me he permitido traer una cesta con algo de comer, así no tendremos que volver. 
 
    —¡Buenas idea! A veces esa cabeza discurre —le dice, revolviéndole el pelo. Filías se asombra, no sabría decir si ese gesto inesperado le gusta o lo hace sentir incómodo, pero lo que está seguro es que algo ha removido dentro de él. 
 
    Astínome camina despacio, aunque no se queja se nota que no está en plena posesión de sus fuerzas. Filías aminora el paso y se pone junto a ella. Se ha dado cuenta de que es muy orgullosa y que ni en mil vidas admitirá que le duele, así que prefiere no preguntar.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Para llegar a la playa han atravesado todo el campamento y han salido por las puertas de una improvisada empalizada. El lugar era como le ha dicho Filías un hormiguero que bulle de actividad. Los herreros templan las armas al son del repiquetear de yunque y martillo; los hombres se afanan en reparar máquinas de asedio, como los grandes arietes que sirven para derribar las puertas de altas murallas; se transporta madera hacia la playa para reparar las negras naves y desfilan carros cargados de víveres, ánforas de agua, armas y otros pertrechos militares. Se alimenta a los animales y se atiende a los heridos. Algunos hombres hacen sacrificios y plegarias a los dioses; otros menos piadosos se emborrachan, pues también hay levantado un pequeño mercado con tabernas y prostitutas para solaz descanso de los guerreros. La actividad frenética del lugar recuerda a la de una populosa ciudad. 
 
    En la playa están los barcos de pesca, han llegado ya de la faena, son mucho más pequeños y ligeros que los grandes buques de guerra en los que llegaron los aqueos y que utilizan para asolar el estrecho e interceptar los barcos comerciales de fenicios y egipcios. Se dirigen a un hombre que está reparando sus redes junto a la orilla. El hombre sentado de cuclillas sisea en voz baja completamente enfrascado en su quehacer. 
 
    —Buenos días, buen hombre, que los dioses os sean propicios —dice Filías amablemente. Después de haber aleccionado a Astínome para que lo deje hablar a él. Un hombre de su condición no entenderá que se dirija a él una mujer. 
 
    El hombre no responde, sigue atento a su red, ni siquiera se digna a mirarlos. Astínome reconoce el siseo. 
 
    —Déjame a mí —aparta a Filías de un empujón—. Que los dioses te sean propicios, hombre de mar. Soy Astínome, hija de Crises, de la ciudad de Crisa, tú ciudad —le dice en un dialecto que Filías desconoce. 
 
    El hombre eleva su mirada abandonando las redes y dirigiéndola a los ojos de la muchacha. El asombro se refleja en su rostro.  
 
    —Sí, soy de Crisa y conocí a tu padre una vez que acudí al templo a hacer sacrificios por la salud de uno de mis hijos. Estoy en deuda con él, me ayudó mucho.  
 
    —Me alegra saber eso —le dice al hombre dirigiendo un leve gesto de satisfacción a Filías que no ha entendido nada.  
 
    —¿Qué necesitas jovencita? 
 
    —Hay aquí cerca una cala, creo que la llaman cala escondida. Su acceso a pie es muy complicado y solo se llega a ella en barco y me encantaría visitarla. Estamos buscando quien nos lleve hasta ella. 
 
    —Bien, yo lo haré, pero debe ser mañana por la mañana. La marea ha comenzado a subir y no es buen momento para echarse a la mar y menos para ir a donde decís. Conozco el lugar, mañana cuando la Aurora despierte os espero aquí mismo. Y gracias. 
 
    —Gracias —le dice la chica atónita —. Las gracias debería dártelas yo a ti, ¿no crees? 
 
    —No, estaba en deuda con tu padre por todo lo que hizo por mí. Mis plegarias han surtido efecto, pues quería saldar mi deuda con él y de esta forma quedará saldada. 
 
    —¿Por llevarme a una cala? 
 
    —No, no solo es eso. Lo que vamos a hacer es algo prohibido, algo peligroso. Seguramente tú serás esclava y pertenecerás a alguna de las casas de los caudillos aqueos y atracar en aquella cala está vedado por ellos mismos. Así que no es algo inocente.  
 
    —Pero, no es mi intención ponerte en peligro a ti, ni ponernos a nosotros. No sabía que era algo vedado —le dice la muchacha arrepentida, temiendo por la integridad de la expedición. 
 
    —No te preocupes, una buena aventura siempre viene bien, antes —suspira el hombre profundamente, al acordarse de su vida anterior —, corría muchas como soldado y ahora las echo de menos. Así que no hay más que hablar. Mañana aquí a la hora acordada, traed víveres y agua pues tendremos que volver tarde para no ser descubiertos. 
 
    Filías y Astínome se comprometen con el hombre para el día siguiente. La mente de la muchacha da vueltas y vueltas, qué treta tendrá que inventarse para no acudir a su cita con Agamenón el día siguiente. Filías y Astínome comen en la playa y comparten parte de la tarde entre risas y confesiones.  La hora de la cena se acerca, el sol se zambulle en el mar y Astínome llega a su cárcel custodiada por el graznido de las gaviotas que buscan un nido seguro para pasar la noche. 
 
    

  

 
 
    Capítulo XIII: Briseida 
 
      
 
      
 
    El aceite se consume en los candiles, la noche con su manto de estrellas anuncia que ha llegado la hora de dirigirse a los aposentos de Mines. Hipodamía se ha despojado del miedo y avanza por el pasillo que da a las estancias reales altiva y decidida. Intenta esconder el temblor de su cuerpo, no debe mostrar el asco que en realidad siente, se dice para sí misma, debe comportarse como lo que se espera de ella.   
 
    Los centinelas que vigilan la habitación de Mines la saludan con un inclinar suave de cabeza y le abren la puerta. Sentado en el tálamo nupcial la espera Mines. Hipodamía se queda en el umbral, lo mira con confianza. 
 
    —Entra, Hipodamía. Ven siéntate junto a mí —el rey la observa. No ha tenido la ocasión hasta ese momento de contemplarla en todo su esplendor, siempre bajo una capa de maquillaje que le proporcionaba la apariencia de máscara, bajo quilos de pelo y capas de ropa. Ahora luce natural, sin maquillaje parece más hermosa, más joven, sin tanto pelo más seductora y sin tanta ropa más femenina. 
 
    Hipodamía intenta disimular la repulsión que le provoca el cuerpo viejo y abultado del rey y, sobre todo, esa manera lasciva que tiene de mirarla. Se acerca dando pequeños pasos, mira a sus pies, uno delante de otro, lento, pausado intentando alargar lo inevitable. Sin darse cuenta ha llegado hasta él, siente cómo su mano rugosa y maloliente le toma el mentón. Contiene las arcadas. Mines tira hacia arriba de la barbilla de Hipodamía, quiere que lo mire a los ojos, frente a frente, pupila contra pupila, quiere ver la expresión que adquiere su rostro. Hipodamía ve un rostro ajado por los años, lleno de arrugas y presidido por una larga y ancha cicatriz que le recorre desde la boca hasta la oreja. Sus ojos están hundidos y se han descolorido por la edad.  Hipodamía suspira, el aliento llega a las fauces del rey. 
 
    — ¿Te asusta mi cicatriz? 
 
    Hipodamía traga saliva, no quiere contestar. 
 
    — Te he preguntado ¿Te asusta mi cicatriz? Responde. 
 
    — No, señor— dice la verdad, no le asusta su cicatriz, le repugna, pero no le asusta. Está acostumbrada a las heridas, ha visto cicatrices peores, incluso ella se hizo una herida bastante escandalosa cuando era pequeña y su huella aún luce en su codo. 
 
    Mines acerca sus labios a la piel aceitunada de Hipodamía. Comienza a besar su cuello, asciende por su barbilla, llega a sus mejillas y termina en sus labios, completamente cerrados. La toma por las muñecas, su lengua húmeda lucha por abrirse paso entre los labios, entre los dientes apretados. No puede disimular el asco que sube y baja por su esófago. Hipodamía no tiene más remedio que ceder, no puede resistirse más y recibe esa babosa caliente que ahora choca con su lengua e intenta enredarse en ella.  El estómago se le revuelve, pero aguanta. Mines la arroja sobre el lecho. 
 
    —¡Abre las piernas! —le ordena sin preámbulos. 
 
    Hipodamía obedece. El miembro erecto, aunque un poco flácido y torcido de Mines, busca su lugar, no acierta a la primera. Echa el aliento alcohólico sobre el rostro de Hipodamía. Otra envestida, ahora sí. Dolor, mucho dolor. El sufrimiento es insoportable, su vulva está totalmente seca y el roce producido por ese aparato imperfecto intentando penetrarla casi sin éxito. Se retuerce. Mines no ceja en su propósito e intenta embestir más fuerte otra vez.  Hipodamía aprieta los dientes, cierra los ojos y las lágrimas comienzan a rodar. Disimula el grito que sale de su interior, lo ahoga, lo asfixia con la boca abierta.  
 
    —¿Por qué no sangras, mujer? —grita el rey — ¿Qué ocurre aquí? 
 
    Hipodamía esboza una pequeña sonrisa, se olvida del dolor, de la humillación y se acuerda de su venganza. Cara a cara, lo desafía con su mirada, pero no dice nada, no hace falta. El rey no es la primera vez que yace con una virgen y sabe lo que ocurre al romperse el himen, pero ahí no pasa nada. 
 
    —Así que tu padre me ha dado gato por liebre. Te vas a enterar. Date la vuelta —le grita mientras le propina una sonora bofetada y la pone boca abajo de un empujón. 
 
    El orgullo de Hipodamía se resiente. Mines la penetra por detrás, todo lo fuerte y rápido que es capaz por la borrachera. Ella no puede reprimir más ni las lágrimas, ni los gritos, ni las náuseas, ni el dolor y deja que su cuerpo se exprese: deja aquel manantial brotar de sus ojos, aquellos alaridos salir de su boca y tras ellos las arcadas que se conviviente en vómito, manchando el tálamo nupcial. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo XIV: Criseida 
 
      
 
      
 
    —Muchacha, pareces un poco ausente. ¿Qué te ocurre? — Agamenón se ha dado cuenta de que nadie le ha cortado la conversación desde que empezó a contar los preparativos que estaban haciendo en el campamento, también intuye que nadie lo está escuchando. 
 
    Hace una hora que Astínome ha llegado a la tienda del rey y desde entonces solo puede darle vueltas a la excusa que le va a dar para no cenar con él al día siguiente. Necesita hablar con Elora, involucrarla también a ella, aunque no la conoce bien y no está muy segura de poder confiar en ella. Por lo menos no la ha traicionado, Agamenón no se ha dado cuenta de su pie vendado. Es Elora la que lo disimulaba bajo largos chitones dobles y muy ornamentados y así la ha librado de dar explicaciones sobre lo sucedido.  
 
    —No te preocupes mañana no tendrás que aguantar mis peroratas. Muy temprano parto un par de días a acompañar a la expedición, aunque no tardaré en volver—le dice Agamenón, que ignora totalmente sus preocupaciones y sus planes. 
 
    —¡Mañana! —dice la muchacha, sorprendiéndose de la fortuna que le ha propiciado algún dios —. Si dijiste en tres días. ¿A qué esa prisa? ¿Qué ocurre? 
 
    —Veo que no te aburro tanto y que me echarás de menos —dice satisfecho de sí mismo, seguro que no tiene ganas de cenar sola, está cayendo en sus redes, el orgullo del rey se hincha—. Bueno, este campamento tiene ojos y oídos indeseados, por eso partiremos antes, para tomar por sorpresa a las ciudadelas. Aunque yo solo participaré la primera parte de la expedición, debo dejar espacio a los jóvenes. 
 
    Astínome se siente aliviada. No debe dar explicaciones porque nadie va a echarla en falta. Solamente Elora y ya pensará en qué hacer con ella, en cómo involucrarla de alguna manera. Su guardia y custodia será su compañero, no habrá problema. Respira profundamente, se ha quitado un peso de encima, así que decide relajarse, divertirse incluso, está excitada, mañana vivirá una aventura, lo que pase hoy poco o nada le importa.  
 
    —Como solo tenemos esta noche antes de que te marches me gustaría saber… 
 
    —Saber, ¿qué? ¿Qué le gustaría saber a la joya más preciada de mi ajuar? —la toma de las manos y corta sus palabras con un entusiasmo desmedido.  
 
    —Sobre ti, tu vida en palacio, tu familia, por qué viniste aquí, no sé todo. 
 
    —¡Todo! ¡Qué ambiciosa curiosidad la tuya! —Agamenón ríe divertido —. Bien, te lo contaré… Como habrás oído soy el rey más poderoso de esta expedición, porque reino entre un mayor número de hombres. Mi reino está allá en la anchurosa Hélade, en un lugar que llaman Peloponeso, la isla de Pélope, uno de mis antepasados. Soy el hermano mayor de tres hermanos, entre ellos Menelao. Su mujer y la mía son hermanas, Helena es mi cuñada. 
 
    —¿Tu mujer? 
 
    —Sí, Clitemnestra.  
 
    —¿Cómo es? 
 
    —No tienes nada que envidiarle, ni en talle ni en belleza ni en astucia ni en personalidad. Más bien, ella envidiaría tu juventud y tu lozanía y ese carácter rebelde con el que me has deslumbrado —se sincera Agamenón, fundiendo su mirada en los ojos de Astínome, que se ruboriza. 
 
    —Me gustaría saber cómo es —sin saberlo Agamenón ha tocado una fibra sensible de la joven: la necesidad de aprobación que suele esconder tras aquel carácter indómito. 
 
    —Pues ella es mucho más alta que tú, aunque prefiero tu estatura, pareces tan frágil y delicada; sin embargo, mi mujer parece un caballo pura sangre. Cuando se enfada se le hinchan las venas de la cara, como una furia a punto de atacar. Su pelo es ensortijado y del color de las amapolas, no puedo decir que me disguste, pero prefiero tu rubio natural. Ella se echa mil mejunjes en la cabellera para mantener ese color. Tú pareces saludable y lozana, mi mujer es algo enfermiza. Aunque te he de confesar que bella, no llega a la altura de su hermana Helena, pero ha heredado la voz de la madre y las facciones leoninas, que le dan una apariencia salvaje. Cuando era joven … —los recuerdos de Agamenón ruedan por su mente como guijarros, a él vuelve la joven Clitemnestra, vuelve el recuerdo de cómo mató a su marido para casarse con ella porque la amaba, de sus hijos y de la patria y un atisbo de preocupación y tristeza cubre su rostro. 
 
    —Perdona, parece que te entristece hablar de esto. 
 
    —No, tranquila, los recuerdos, muchacha, cuando uno llega a una edad como la mía ya son muchos, unos tristes y otros alegres, pero muchos.  
 
    —Entonces, ¿la echas de menos? 
 
    —No, mujer. Prefiero tu solaz compañía y esa mirada que desprende fuego y vida. Algún dios te esculpió a imagen y semejanza de la misma Afrodita. Aún dudo que no provengas de Chipre, en vez de Crisa. 
 
    Astínome ríe tímidamente. Todos esos cumplidos comienzan a tocarle ese lado oscuro. Es la primera vez en toda su vida que se cree bella, bella de verdad, desde que llegó a aquel campamento y aquel hombre deforme y patizambo se lo confirmó. En Crisa nadie había osado hacerle esos cumplidos y ni siquiera los hombres se atrevían a sostenerle la mirada. Se ruboriza y siente que algo comienza a nacer dentro de sí, no es amor, sino una necesidad más acuciante, la necesidad de conseguir la aprobación de aquel rey, que se cree tan poderoso y parece perder toda su autoridad ante su sola presencia. 
 
    —¿Y tus hijos? ¿Cuántos te dio? 
 
    —Tengo cuatro, eran niños cuando salí de mi patria. Seguramente no los conoceré si algún día conseguimos doblegar a la inexpugnable ciudad de Ilión. Estoy muy cansado Criseida, si no te importa, hablemos otro día de esto —le dice Agamenón, pues la imagen de su hija Ifigenia sobre el altar de sacrificio se cruza por su mente. Aunque nunca se lo ha revelado a nadie, la muerte de su hija lo atormenta día y noche. Aquella decisión lo ha marcado para siempre, pero se considera un hombre movido por los hilos de los hados y del destino y no, no tiene alternativa. Su destino es Troya y tenía que llegar a ella como fuera, aún si para ello debía sacrificar a su propia hija. 
 
    —Será mejor que hoy nos retiremos pronto. Mañana partiré antes de que la oscuridad desaparezca y necesito descansar —le dice aún conmocionado, su voz suena triste, vuelve a mirar detenidamente a los ojos de Astínome y allí está ella…  
 
    —Está bien. Me retiro ya —le dice ocultando su alegría. 
 
    —¿No te despides de mí? Tal vez no me vuelvas a ver. 
 
    La chica se acerca, Agamenón señala su mejilla esperando el beso. Astínome se acerca y la calidez de sus labios erizan al rey. El rey pretendiendo cazar una inocente víctima, se ha visto sorprendido por su dulzura e inocencia y por sus ojos y, sin quererlo, la víctima ha cazado al verdugo.  
 
    —Hoy es un beso en la mejilla, pero acabará siendo un beso de amor. Estoy seguro bella Criseida, estoy seguro. Buenas noches, rutilante estrella de mi cielo particular.  
 
    —Buenas noches, espero que vuelvas sano y salvo —. La muchacha se levanta, sus propias palabras la sorprenden. Se da cuenta de que está ablandando su corazón, de que en verdad no le desea mal alguno, pero no está enamorada, solo pensar en sentir su cuerpo contra su piel la repugna. Aún sus resistencias están intactas, aún sabe quién es él y quién es ella. Aún sabe que no podrá poseerla. Lo que echará de menos si no vuelve no es al rey, sino la rutina en la que se ha convertido su vida en el campamento, una rutina que le proporciona la seguridad de la salvación. Mientras sirva al rey, conservará su libertad y su estancia. Debe volver, sino no sabe qué será de ella. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo XV: Hipodamía 
 
      
 
      
 
    —Despierta, te ordeno que despiertes— Hipodamía terminó por desmayarse y ha pasado la noche en un sueño profundo desprovisto de imágenes —. Tengo un regalo para ti. 
 
    A Hipodamía le pesan los ojos y lentamente los abre. Enfoca para ver la sombra de Mines sobre ella.  
 
    —Date prisa mujer, está en el jardín. No puedo esperar a que lo veas. 
 
    Hipodamía se levanta, se da cuenta de que le cuesta andar, en las piernas la sangre seca le dibuja unas franjas. Se queja. 
 
    — No te quejes, que no ha sido nada— se acerca a su cara—. Nada comparado con lo que te espera, querida. Has abierto la veda, me has desafiado y pagarás por ello.  
 
    Hipodamía le sostiene la mirada, una chispa de esperanza emerge. La matará, quiere que la mate. 
 
    — Sé lo que piensas, no, no vas a morir. La muerte no es suficiente castigo para ti. Vamos, camina. 
 
    Hipodamía tarda en llegar al jardín. Todos los esclavos se han congregado en él, no entiende porqué, hasta que dirige su mirada hacia donde todos están mirando y ahí está, la cabeza de Decioco empalada, insertada en lo alto de una pica. Se pregunta por su cuerpo, no lo ve. 
 
    —¿Has visto qué obra de arte? ¿Pensabas que te saldrías con la tuya, que no me enteraría? Quiero que veas hasta donde llegan mis tentáculos, lo rápido que me entero de las cosas. Si me la juegas, si me la vuelves a jugar sabes a por quién iré. Ahora están a salvo, mientras tú obedezcas, tenemos un pacto, un juramento firmado, pero todo se puede romper… 
 
    Las lágrimas brotan de los ojos de Hipodamía y los recuerdos pasean por su piel como los dedos de Decioco el día de su matrimonio. No podrá volver a ver aquellos tiernos ojos del color de la madera, ni sentir ese apretado cuerpo junto al suyo, ni su olor a sándalo y sudor. Aquel día el muchacho le había regalado una experiencia que le ayudará en su larga condena. Se jura que cada noche que el rey la visite, pondrá en él el rostro de Decioco, el aliento de Decioco, la voz de Decioco, el tacto de Decioco y de esa manera sentirá que no se pierde tanto a sí misma cuando Mines decida yacer con ella.  
 
    —¿Su cuerpo? — acierta a decir Hipodamía. 
 
    Mines simplemente sonríe. Durante ese mes solo sirven cerdo a Hipodamía, cerdos alimentados con el cuerpo de Decioco. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo XVI: Criseida 
 
      
 
      
 
    Campamento de Agamenón. 
 
    Año IX de Enfrentamiento. 
 
      
 
    La noche transcurre a paso lento. Entre las sábanas Astínome se revuelve, Morfeo se ha olvidado de ella. La excitación no la deja dormir, desde pequeña le pasa lo mismo. Una vuelta hacia la derecha, aprieta los ojos y se imagina el mar trasparente y cristalino y el vaivén de las olas. La brisa la acaricia. El sol la calienta.  De repente una sombra se interpone entre ella y el sol. Abre los ojos y ahí está Agamenón mirándola fijamente. Se asusta, lo siente junto a ella. Enfoca la estancia que está completamente oscura. No hay nadie. Da la vuelta, está empapada y se deshace de las sábanas. Cambia de posición. Cierra los ojos y se visualiza saliendo del campamento, a su lado camina Filías, sonriente. La comisura de sus labios crea un par de arrugas en sus mofletes al flexionarse hacia arriba. Sus facciones irradian luz, una luz especial y magnética, una luz que la hace sentir como en casa. Filías le toma la mano. Ella siente su piel cálida y suave, huele a espliego y a mar, aspira. La toma por la cintura y la aprieta contra sí, va a besarla, ella entorna los ojos para recibir el beso, al abrirlos otra vez la cara de Agamenón. Se sienta sobre el jergón que le hace de cama, las gotas de sudor recorren su columna vertebral. Se levanta, necesita refrescarse, camina un poco por la habitación, se acerca a un pequeño vano que deja entrar algo de fresco. Coge agua y un pañuelo de lino, se la pasa por los brazos, por la nuca, por las muñecas. Vuelve a la cama. Ahora boca arriba, con los brazos sobre su pecho, vuelve a enfocarse en su pequeña aventura. Baja desde el campamento hacia la playa, ve la barca, el pescador está de espaldas, encogido, cosiendo sus redes. El sol refleja los destellos del mar. Lo saluda, el pescador se gira y ahí está, otra vez, los ojos de Agamenón, tristes, cansados, soñadores mirándola fijamente. Como si un resorte dentro de ella detonara, se incorpora y se sienta sobre la cama otra vez. Inspira y expira, el aire caliente le llega a los pulmones. Su pierna comienza a temblar. Vuelve a tumbarse, esta vez ya no puede soñar, mira al techo.  
 
    Las trompetas, los gritos, los pasos y la marcha de un pequeño ejército la sobresaltan. Su corazón bate como mil mariposas encerradas queriendo escapar. Se dirige a la pequeña ventana, está demasiado alta, acerca una silla baja, se sube y ve cómo las antorchas iluminan la oscuridad. Es la hora. Filías estará a punto de llegar.  
 
    Se viste deprisa y avisa a Elora que duerme en el aposento contiguo. Debe involucrarla de alguna manera. 
 
    —Elora, Elora — susurra Astínome 
 
    —¿Qué quieres? ¿Ha ocurrido algo? —se alarma Elora. No está acostumbrada a que nadie la despierte, es más, suele ser ella la que se levanta primero en la casa de Agamenón. 
 
    —No, No, tranquila. Hoy quiero ver el amanecer y pasar día en la playa. Necesito que me cambies los vendajes y me prepares una canastilla, después tendrás todo el día para ti. Agamenón ha partido y ni él ni yo necesitaremos más tus servicios por hoy. 
 
    —Está bien —dice la esclava a regañadientes. No le gusta que la despierten en medio de la noche, aunque por otro lado pensar que tendrá todo el día para ella amaina un poco su enfado— Pero ¿no irás sola? Debo acompañarte— Elora, que está aún dormida se da cuenta de que con quien habla no es su señoría, sino una esclava, una esclava a la que debe vigilar de cerca, una esclava que le ha confiado el mismo Agamenón. 
 
    — No, no sufras. Me acompañará Filías. Tú puedes quedarte aquí. Al atardecer si quieres únete a nosotros, estaremos junto a la higuera, esa que está en el extremo sur de la playa— Astínome se la juega, cree que Elora no acudirá. 
 
    Elora se levanta y cambia los vendajes de Astínome. El pie se ha deshinchado completamente y el color negruzco que lucía ha comenzado a languidecer. Astínome no lo puede creer, no han pasado más que unos días y parece curado. 
 
    —Elora ¿eres maga? — hace sonreír a Elora que está enfrascada en colocar el nuevo vendaje. 
 
    —No, ¿por qué dices eso? 
 
    —Nada, cosas mías. Pero está claro que los dioses te han bendecido con un don. 
 
    Elora prepara una canastilla con todo lo necesario para pasar el día en la playa.  
 
    —¿Estás segura de que no quieres que vaya contigo? 
 
    —Segurísima, prefiero que te tomes el día para ti. Me acompañará Filías, no te preocupes. Estaremos aquí un poco después de la hora de la cena. Hoy el día es tuyo, dedícate a ti, tú también mereces un día de descanso —Elora no sospecha de las intenciones de Astínome. Las noticias que llegan de los espías diseminados por el campamento es que tanto ella como Filías se comportan con recato y se dedican a pasar su tiempo paseando, hablando e investigando.  El alma de Astínome se ha revelado silvestre y, sobre todo, alegre. Irradia una alegría que contagia, una alegría que no se sentía en esos aposentos desde que…, ya no recuerda desde cuándo. 
 
    —¡Qué los dioses os sean propicios a ambas! — la sombra de Filías se proyecta desde la puerta gracias a un ejército de antorchas que avanza a sus espaldas.  
 
    —Igualmente, Filías. Astínome me ha contado que pasaréis el día en la playa. Cuídala bien, no queremos que se vuelva a herir o le pase cualquier otra cosa —le dice Elora, echándole una mirada cargada de reproches. 
 
    —Sí, Elora. Esta vez seré más cuidadoso. Sé perfectamente cual es mi cometido. 
 
    —Estoy segura de ello — confía Elora, sabe que, si ella se posiciona contra Filías, él podrá perder algo más que su vida.  
 
    —Vamos, Astínome. Le queda poco al sol para que nazca tras el horizonte, no nos podemos perder el espectáculo. 
 
    —Hasta la noche Elora. — se despide Astínome desde el camino — Luego nos vemos. 
 
    En el puerto donde los buques de guerra fondean el ejército está izando las anclas y se dispone para zarpar. Ahí, en uno de esos barcos, también está Agamenón. 
 
    —Buenos días, los dioses nos son propicios. Sopla una agradable brisa, el día parece tranquilo y sereno y los aqueos están zarpando, así que supongo que no tendremos problemas. Subid, cuanto antes partamos, antes atracaremos en la cala. 
 
    El bote zarpa arrastrado por los expertos brazos del anciano. Bordea la costa meciéndose tranquilo por una ruta que sabe que no cuenta con vigilancia. Traspasa una formación rocosa que es un peligro cuando el mar se embravece y llega a la suave y blanca arena de una pinada que se extiende en la falda de un desfiladero escarpado. 
 
    —Creo que esta ha sido la mejor forma de llegar —dice Filías—. Mira allí, el sendero que vimos, si te das cuenta, cuando llega más o menos a la mitad, desaparece, convirtiéndose en un cortado, hubiera sido imposible bajar hasta aquí, hubiéramos muerto en el intento. Al final tu accidente nos salvó de tu cabezonería, porque estoy seguro de que lo hubiéramos intentado. 
 
    —Creo que exageras, no soy tan cabezona — su voz suena a justificación, en su fuero interno sabe que Filías tiene razón. 
 
    —Bien, hasta aquí mi trabajo. Yo he de partir, mi vida depende de lo que pesque durante el día y tampoco puedo dejar aquí atracada mi barca. Es grande y se divisa desde arriba fácilmente, nos meteríamos en problemas. Antes de que la marea suba y sea la hora del cambio de guardia yo volveré por vosotros. 
 
    —¿Cómo podemos confiar en ti? —la desconfianza asoma tras las palabras de Filías, 
 
    —No podéis. Es mi palabra. Como os dije ayer yo conocí a tu padre —le dirige una mirada tierna y familiar a Astínome —y estoy en deuda con él. Hizo más de lo que le correspondía, pagó médicos de su propio bolsillo y se lo debo a él. 
 
    —Yo confío en ti —dice la muchacha —. Tú eres de Crisa como yo y sabemos el valor que tiene la palabra dada. Ve en paz, a la hora acordada estaremos aquí…Ea, vamos, que estoy ansiosa por investigar — Filías no se muestra muy convencido, pero no tiene más remedio, debe confiar.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Tras el horizonte el bote desaparece. Astínome y Filías ya están solos. La playa que desde el campamento parece un oasis en medio de las montañas pequeño y acogedor, en realidad es una pinada enorme. No han podido apreciar su magnitud hasta llegar aquí, pues la cala da la vuelta al pequeño cabo que forma, desde el campamento solo se puede observar una de las dos caras. 
 
    — No sé cómo no tienen más vigilada esta zona— se pregunta Astínome en voz alta. 
 
    — Es fácil— recoge la palabra Filías—. No hace falta. Aquí solo se puede llegar por mar, ya lo has visto,, y el que llega tampoco puede salir. La playa es bastante grande, pero está rodeada de montañas escarpadas que la encierran. Solo un loco se atrevería a escalarlas y no digamos menos un ejército. Perecerían antes de llegar arriba. Así que se ahorran efectivos dejando esta playa solo para las cabras montesas como nosotros— ríe el muchacho. 
 
    —Sí, pero mira, nosotros hemos llegado aquí. 
 
    — Sí, pero nosotros qué podemos hacer. Tampoco podríamos salir de aquí. Estamos encerrados en el paraíso. En una tumba, en realidad. Aquí no hay nada. 
 
    —Bueno, discrepo. Y las cabras montesas. 
 
    — Sí, las cabras montesas. Súbete tú al monte a dar caza a una cabra montesa.  
 
    — De algo vivirán ellas, ¿no? 
 
    —Sí, de hierbas. A ver qué cuerpo humano sobrevive a base de hierbajos y agua— el sarcasmo termina por herir a Astínome.  
 
    — Vale, me has ganado la partida. ¿Qué hacemos? 
 
    — Por lo pronto dejar las provisiones en algún lugar fresco y seco a dónde no lleguen los insectos. Vamos hacia allá— señala hacia la pinada donde las chicharras ya han comenzado a cantar. 
 
    —Aquí estará bien —deja la cesta bajo un pino, bastante frondoso y ancho que proyecta una gran sombra — La colgamos de una rama y ya está —Filías da un salto y agarra una rama que atrae hacia él— Astínome, sujeta — le ordena. 
 
    Astínome sujeta la rama, mientras Filías saca una cuerda y con maestría ata la cesta al árbol.  
 
    — Así, aguantará. 
 
    —El lugar es precioso, ¿no te parece? Desde el campamento no se percibe su tamaño. Es inmenso. Una pena que no se pueda llegar aquí de ninguna otra forma. Nosotros hemos tenido mucha suerte. ¿Podemos explorar? ¿Podemos explorar? — insiste Astínome dejando escapar la niña que lleva dentro. 
 
    —Está bien, pero un momentito. Tenemos que señalar el árbol de alguna forma para identificarlo. La pinada es enorme como bien dices y podríamos desorientarnos. También será la forma de llegar al lugar donde nos tienen que recoger —. Filías toma un lienzo azul bastante grande que han traído para ponerlo en el suelo a modo de mantel. Toma otra rama y lo ata como una bandera — Ahora, sí. 
 
    Coge un odre de agua y se adentran en la pinada. La penumbra que producen los pinos sobre el camino de arena es agradable, Helios se cuela entre las ramas, pero no les quema. Las aves han hecho sus nidos y han sembrado el camino de plumas de todos los tamaños y colores. De vez en cuando se escucha el graznido de alguna o alzan el vuelo en coreografía perfecta otras tantas. Son los sonidos silenciosos de la naturaleza. Astínome los disfruta, avanza inhalando la brisa que llega desde el mar, el olor a sal se mezcla con el espliego, el romero, el tomillo y los pinos. Se da cuenta de que ya han pasado casi tres semanas desde su secuestro, casi dos meses desde que salió de su hogar para siempre y un torrente de recuerdos recorre su cuerpo. No llora, no le salen las lágrimas, la resignación se ha apoderado de ella y ahora mismo se siente en paz. Quiere vivir el momento, quiere saborear este instante, no cree que pueda volver a gozar de muchos otros. El sonido continuo de una corriente de agua se hace cada vez más cercano, Astínome es la primera en escucharlo. 
 
    —¿Escuchas eso? 
 
    —Sí, pero ya no estamos cerca de la playa, hemos avanzado mucho, no puede ser el mar. 
 
    —Tal vez exista un río o un arroyo.  
 
    Están abandonado la pinada, la morfología de los árboles cambia, son más tupidos, más verdes, más frondosos, sus hojas más anchas, al sol le cuesta más colarse entre ellas y los claroscuros que proyectan sobre el suelo de arena y piedra da al lugar una apariencia fantástica. Huele a musgo fresco. Algunas flores salvajes nacen desperdigadas junto a las raíces de los árboles. La arena muere para convertirse en tierra, tierra roja y firme.  
 
    —Huele a musgo — aspira absorbiendo todos sus matices—.  ¿Lo hueles? Debe haber agua dulce cerca. 
 
    —Sí, también el sonido se ha hecho más fuerte. Mira allí, hay demasiada vegetación ¿no crees? 
 
    Avanzan hacia una maraña verde que se alza como una muralla, apartan ramas y hojas y ante ellos aparece. Desde lo alto de una peña que se cierne sobre la playa cae una cascada de agua limpia y cristalina. El repiquetear del agua durante siglos ha generado un estanque. Filías sale corriendo hacia su orilla, se despoja de su túnica, se queda completamente desnudo y se zambulle en el agua. 
 
    —Vamos, Astínome, báñate. Venga, no seas muermo.  
 
    —No — la muchacha aparta la vista. No ha visto nunca a un hombre desnudo y se siente un poco cohibida. 
 
    —¿Por qué no? — Filías le habla dando brazadas de espaldas —Pero si está buenísima y aquí no cubre. ¿Es que no sabes nadar? 
 
    —Sí, sí sé, no es eso —Astínome se muestra indecisa.  
 
    —Entonces, ¿qué te pasa? 
 
    —Es que nunca me he desnudado antes ante un hombre — la cara se le ha enrojecido tanto que parece una manzana madura. 
 
    —Bueno, llevarás una tuniquilla debajo de esa, ¿no? 
 
    —No —La muchacha tuerce la boca de manera infantil. A Filías ese gesto le provoca ternura, le parece encantadora. 
 
    —Bueno, no te preocupes, me daré la vuelta y prometo no mirar. Tú métete, que el agua está muy buena. Cuando te metas me alejo de ti. Te lo prometo. 
 
    Filías se da la vuelta, mientras, Astínome se desprende de su ropa lentamente y la ordena junto a un peñasco al sol. Mete primero su pie vendado en el agua. Siente el helor del agua, pero la alivia.  
 
    — ¡Me has mentido! Está helada — grita cubriéndose los senos con un brazo y su pubis con la mano.  
 
    — Venga, quejica, que no es para tanto. 
 
    Astínome avanza lentamente. Le cuesta aguantar el frío. Su piel se eriza y sus pezones se despiertan. 
 
    —¿Ya? ¿Puedo mirar ya? — Filías mira hacia la pared rocosa desde donde cae el agua. 
 
    —No, espera un poco, que está muy fría y me da impresión, necesito ir despacio. 
 
    Filías no se puede contener, le genera curiosidad ver el cuerpo desnudo de Astínome, se la ha imaginado. Lleva soñando con su cuerpo desnudo desde que la conoció. Por el rabillo del ojo contempla el reflejo de Astínome. Su cuerpo se dibuja sobre la superficie del agua y se proyecta como una sombra. Le parece una diosa. Las túnicas anchas que usa para salir con él no le dejan contemplar sus formas, pero ahí está, desnuda, en todo su esplendor y Filías la observa sin que ella se dé cuenta. De repente, un resorte se activa en él. Se ruboriza un poco y se capuza para que el frío extermine el sentimiento que lo está quemando. No puede, no debe mirarla como a una mujer: es una niña, una niña a la que tiene que proteger, una niña de cuyo bienestar y virginidad depende su vida, la de su padre y la de su pueblo. Tiene un deber, una misión mucho más grande que él y que sus propios deseos. Con esos pensamientos Filías saca la cabeza del agua, el espasmo ha pasado y se jura a sí mismo no volver a mirarla de esa forma. 
 
    —Vamos, nada… ¡Es el lugar más hermoso del mundo! —dice Filías dando saltos y lanzando el agua sobre él. 
 
    —Pero, tú ya estuviste aquí cuando eras pequeño, ¿no? 
 
    —No, no llegue a explorar esto, nos quedamos en la playa, por eso sé que es bastante extensa. Estuve pescando con mi padre. Fue uno de los días más felices de mi vida. Él jamás…. —Se calla. Su padre jamás lo ha tenido en cuenta, es un número dentro de una familia con un objetivo, pero aquel día fue especial, aquel día sintió a aquel hombre como su padre, fue la primera vez, pero también la última. 
 
    —Él jamás … ¿qué? 
 
    —No importa. Lo único que importa es que para mí este lugar es sinónimo de felicidad. 
 
    —Es una bonita metáfora. En verdad, el lugar es propicio para ello. 
 
    El agua ya llega al cuello de Astínome y comienza a nadar. Siente la libertad sobre su piel. Jamás ha nadado desnuda, siempre ha usado tuniquilla, así que la sensación es nueva, diferente, refrescante. Se acerca a la cascada y deja caer el agua violenta sobre sus hombros, se desentumecen. Ahora se da cuenta de la tensión que lleva acarreando tantos días. La piel comienza a arrugarse, decide que ya está bien para ella, que es hora de salir. El primero en salir es Filías que sale moviendo el agua con grandes patadas, Astínome lo mira divertida. Cuando alcanza la orilla se vuelve hacia Astínome, le excita que ella vea su cuerpo desnudo. Astínome no puede quitar ojo de su anatomía. Observa sus piernas largas y rectas que terminan en unas caderas cuadradas que enmarcan a la perfección una mata de pelo de la que sobresale algo largo que apunta hacia el suelo. Aunque no se puede decir que sea un hombre fornido tiene un pecho fino y musculoso. Está bien proporcionado, piensa Astínome sin quitarle el ojo de encima. Pero, lo que más le llama la atención es aquel aparato que sobresale de la mata de pelo. Nunca ha tenido la oportunidad de ver uno, aunque lógicamente sabe de su existencia. 
 
    —Filías, date la vuelta, voy a salir —Filías, obedece y de un salto se da la vuelta, moviendo las caderas a propósito para que su pene corte el viento y le ofrezca a Astínome una mejor panorámica. 
 
    La muchacha sale del agua sin poder apartar la vista de su trasero, que parece esculpido en bronce, y de su piel oscura.  
 
    —Filías —dice casi cantando —, ¿me lo muestras? 
 
    — ¿El qué? 
 
    — Ya sabes— Astínome tuerce un poco su cabeza y le ofrece una gran sonrisa. Sus ojos apuntan al pene. 
 
    Astínome ya se ha colocado la túnica, y a través del tosco lino se revelaban sus abundantes senos mojados. Filías se da la vuelta. 
 
    —Esto, quieres ver esto —le dice, mientas apunta con sus manos apoyadas en las caderas a su pene erecto. 
 
    — ¡¡Por Hércules!! Si eso hace un momento estaba colgando de ahí —señala sus genitales —pero ¿qué ha pasado? 
 
    —Nada, mujer, cosas de hombres— Filías se siente muy excitado. Astínome es una mujer hermosa y además divertida y tierna.  
 
    No ha conocido ninguna mujer como ella, en el poblado las mujeres se dedican a sus quehaceres, viven encerradas en el gineceo y son sumisas. Su padre, antes de entregarlo como prueba de fidelidad a Agamenón, le había concertado un matrimonio con una joven, hija de un mercader muy rico, un mercader que iba a sacar a la familia de los problemas económicos a los que los había abocado la guerra y la ambición. Solo pudo verla una única vez. Fue en su casa a cincuenta millas de su pueblo. Cuando llegó lo agasajaron como el príncipe que es. La familia se mostraba feliz, le habían preparado un banquete para celebrar la ocasión. Había saltimbanquis, bailarinas, acróbatas, músicos y comida y bebida, mucha comida y bebida, incluso animales amaestrados. La muchacha era una niña, no tendría más de diez años y llegó al banquete tapada por un velo. Solo pudo verle los ojos, era la fiesta del compromiso. La sentaron junto a él. Él quería saber qué la movía, cuáles eran sus gustos y aficiones, qué cosas hacía en su día a día y qué cosas le disgustaban. En las tres horas que duró el banquete y los sacrificios para sellar el pacto no pudo sacarle más que sí, no, tal vez, hilar. Supo entonces que no quería casarse si tenía que aguantar a su lado tanta insipidez, prefería mantenerse soltero y tener aventuras con concubinas y con esclavas, antes que convivir con aquello, aunque solo fuera para engendrar hijos.  
 
    — ¿Cómo? ¿Qué son esas cosas de hombres que provocan esa reacción? —Astínome señala sin pudor el pene de Filías. 
 
    — Atracción, Astínome. Atracción. 
 
    — ¿Te atraigo? 
 
    — Sí, como nunca nadie antes…— se toca el pelo nervioso, hunde su mirada en el suelo—, pero no debo, no puedo… Soy tu guardián — Se pone la túnica. Debe respetar a la muchacha, debe pensar en alguien más que en él, que en sus propios deseos —. Dejémoslo Astínome, si te parece bien. Vamos a tomar el sol, tengo un poco de frío. 
 
    Se tienden sobre una roca larga y pulida que sale de tierra firme para parecer que flota sobre el agua del estanque. El sol juega con la sombra de los árboles sobre su superficie. 
 
    — Cuéntame. No sé nada de ti —la curiosidad llama a las compuertas de Astínome. La revelación de que se siente atraído por ella la ha descolocado. Hasta ese momento había asumido que Filías tenía otros gustos, no sabría decir por qué, pero tal vez sus formas algo escuchimizadas y sus ademanes, a veces, femeninos le habían inducido a error. Comienza a contemplarlo como un hombre, como una posibilidad y le gusta lo que ve. 
 
    — ¿Por dónde quieres que empiece? 
 
    Astínome se pone un dedo en la boca, Filías la mira embelesado. Quiere acercarse a sus labios, acariciarlos con su lengua, morderlos, besarlos. Traga saliva e intenta encontrar pensamientos que lo aparten del deseo. 
 
    —No sé… ¿Estás casado? — la pregunta llega como un rayo.  
 
    — Bueno, una vez estuve prometido, si eso te vale. 
 
    — ¿Y qué pasó? — Astínome se asombra, sabe lo difícil que es romper una promesa de matrimonio, más cuando se han sellado pactos mediante juramento. Lo que la mata es la curiosidad, saber cómo se pueden romper ciertas promesas a priori sagradas— ¿Era un compromiso legal? 
 
    — Sí, era un compromiso legal mediante contrato entre mi padre y un mercader. Un rico mercader.  
 
    — ¿Y cómo puede romperse algo así? 
 
    — Digamos que hay artimañas. 
 
    —¿Pero fuiste tú el que la rompió? 
 
    — Sí 
 
    — ¿Y no hubo consecuencias? 
 
    — Las hubo, por eso estoy aquí. 
 
    Aquella noche mancilló a la niña. No se siente orgulloso de ello, pero no encontró otra salida. La violó para no tener que aguantarla como mujer. Fue egoísta, no lo disfrutó, pero creyó que era la mejor manera de salirse con la suya, de no tener que tomarla por esposa y esa acción desencadenó una cadena de desgracias. La muchacha no aguantó la vejación y se suicidó. Filías estuvo a punto de morir a manos del mercader y lo único que lo salvó de la muerte fue un destino peor. Un destino exigido para él tanto por su padre como por el mercader, sería esclavo. La ocasión la proporcionaron los dioses. Su padre había pactado con los aqueos, les había prometido fidelidad, que les surtiría de hombres, caballos y armas y, si estos tomasen Ilión, recompensarían a su padre con las riquezas de la ciudad. Firmaron los pactos y Filías fue usado como moneda de cambio, entraría a servir en la casa de Agamenón. Lo aleccionaron bien los días que viajó junto al resto de esclavos. Supo lo que era la vejación y el miedo, lo intimidaron, lo violentaron y le inculcaron la responsabilidad de ser el salvador de su familia y de su pueblo. Y no, no podía fallar, ya había fallado. 
 
    — Pero no me vas a contar cómo. 
 
    —No, hay secretos que es mejor mantener ocultos. No quiero…— se calla, no quiere que Astínome lo juzgue, no lo soportaría. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    — ¿Y tú, Astínome, algún pretendiente antes de llegar aquí? 
 
    — Digamos que…no. 
 
    —¿Cómo puede ser? Una mujer tan hermosa como tú. 
 
    — Bueno, es sencillo. 
 
    — Explícate. 
 
    — Quiero ser sacerdotisa…—cambia el semblante— quería… ser. Nunca se dio la oportunidad, siempre lo he tenido claro. 
 
    — ¿Tampoco te has enamorado? 
 
    Astínome siente la boca totalmente seca, quiere hablar de Ifínoe, cree que lo que sentía por ella era amor, aunque no lo sabe a ciencia cierta. Es verdad que su recuerdo la ronda en todo momento, pero sabe que ya no podrá ser, que está muerta y que jamás podrá volver a su vida. El rostro de Astínome cambia totalmente, la pena se asoma en sus ojos. 
 
    — Puede ser. No estoy segura— acierta a decir. 
 
    — ¿De Agamenón? 
 
    —No…no —Astínome se siente alarmada, no esperaba oír ese nombre relacionado a la palabra amor y menos de boca de Filías.  
 
    — ¿Entonces qué ocurre? ¿Te ha violentado ya? 
 
    —No, soy…aun soy… virgen 
 
    — ¿De verdad? 
 
    —Sí… de verdad — dice Astínome indignada. 
 
    — Me parece increíble que un hombre como Agamenón con el que encima estás obligada a cenar cada noche deje pasar a una belleza como tú. ¿Le pasa algo? 
 
    — No, es que…— Astínome no sabe si contarle toda la verdad. Pensaba que él sospecharía algo conociendo la libertad que ella goza. 
 
    — Bueno, lo has debido cautivar. Porque si no, a ver. No creo que todas sus concubinas gocen de la libertad que tú gozas. 
 
    —Yo no soy ninguna concubina—protesta Astínome. 
 
    — Perdona que te saque de tu mundo de fantasía. Lo eres. 
 
    Lo es, hasta ese momento no ha mirado cara a cara a su situación real dentro del campamento. Es una concubina, una concubina que está viviendo algo que terminará tarde o temprano, una concubina a la que le queda poco de su situación privilegiada. Una concubina que como las demás perderá su libertad, una concubina a la que encerrarán en el gineceo y otra concubina más que se pudrirá en él. 
 
    — Tienes razón. ¿Qué puedo hacer? — se cubre el rostro, la realidad le acaba de pegar una bofetada y duele. Debe aprender a encajar esos golpes. 
 
    — Conservar tu virginidad. Ahí tienes una baza, una posibilidad y …—lo que va a decir sabe que la incomodará, así que se detiene. 
 
    —¿Y qué? 
 
    — Adiestrarte 
 
    — Adiestrarme para qué. 
 
    — Como en la guerra parte de una conquista el amor depende de la estrategia y del adiestramiento. 
 
    — Pero, yo no quiero conquistar a Agamenón—protesta. 
 
    —No quieres, pero debes. Debes hacerlo para que no se aburra de ti rápido, para que no te relegue al gineceo, para que sigas siendo su favorita, así podrás hacer con él lo que quieras. 
 
    — ¿Lo que quiera? 
 
    — Los hombres somos capaces de hacer las mayores locuras cuando nos enamoramos— Y él está a punto de hacer una de las mayores locuras de su vida por ella, por Astínome. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo XVII: Briseida 
 
      
 
      
 
    Palacio de Mines en Lirneso. 
 
    Año IX de enfrentamiento. 
 
      
 
    Ha transcurrido un año desde la primera vez que Hipodamía tuvo que enfrentarse al sadismo del rey Mines. Tras aquella primera experiencia, que aún le recuerdan sus pesadillas, tuvo que guardar un mes de reposo, no fue capaz de moverse de la cama durante días, no soportaba que nadie la tocara, los moretones se multiplicaron inexplicablemente por su cuerpo y no tenía ganas de salir de sus aposentos. Se encontraba sola, muy sola. Se acordaba de Decioco, de sus besos, de su ternura y de su cabeza insertada en aquella lanza. En aquel inhóspito lugar únicamente encontró enemigos y la compañía de una esclava que le asignaron para su cuidado personal. No tenía más de quince años, era agreste y campesina, pequeña pero fuerte, le ha demostrado lealtad, una lealtad inquebrantable. No se separó de su lado hasta que ella pudo valerse por sí misma. 
 
    Durante todo este tiempo Hipodamía se ha dedicado a sobrevivir, a pasar desapercibida para el rey y para su hija. Ha aprendido a aguantar los golpes y las violaciones que se repiten cada vez que el rey se pasa escanciando vino puro de la crátera o recibe alguna mala noticia. Algo que no le ha pasado desapercibido es la relación que existe entre padre e hija. Nadie se lo ha dicho, pues pocas personas le hablan más de la cuenta. Ha sido ella la que se ha expuesto, la que ha indagado, la que ha observado. 
 
    Clesídice acostumbra a venir una vez por semana y el día que ella viene el humor de su padre cambia. Se encierran en las estancias reales de donde nadie sale y a donde nadie entra cuando están juntos, eso la hizo sospechar. Un día, hará un par de meses, decidió espiarlos y saber qué era lo que estaba ocurriendo. Esperó a que los esclavos se hubieran ido a sus habitaciones, despidió a Daria y reptó a oscuras por los pasillos hasta llegar frente a la puerta de la habitación. No había nadie. Se cercioró de que estaba sola, de que los centinelas como era costumbre en aquellas ocasiones no estuvieran. Y cuando vio que el terreno era seguro, que nadie podía pillarla, se colocó en la puerta, pegó su oído en la madera tibia. No le devolvió palabras, sino unos ruiditos. No sabía si se encontraban dentro o no, así que buscó un recoveco, un agujero, lo suficientemente grande para poder ver el interior. Se puso de rodillas en el suelo, pegó su mejilla al frío pavimento y allí, por la rendija bajo la puerta, pudo verlo. La cama estaba lo suficientemente lejos, la estancia lo suficientemente iluminada. Yacían juntos. Padre e hija como dos amantes. Y entonces la realidad cayó sobre ella como una sandalia sobre una rata.  
 
    Había aguantado las humillaciones, las vejaciones, los insultos, no solo de Mines, sino también de su hija. Y en ese momento cayó en la cuenta del porqué la consentía tanto. Entre los dos hay un secreto, un secreto inconfesable, algo abominable. Jamás podrá escapar de ahí, solo la muerte podrá llevársela de esa casa, de ese infierno. Ni su sumisión, ni su belleza que se ha ido desdibujando por la pena y las palizas, ni su silencio van a cambiar la situación, van a otorgarle la libertad. Ha rezado cada noche para que ya no le apetezca yacer con ella, para que la olvide, para que la deje tranquila, pero aún no le ha dado hijos y es lo que quiere, un hijo varón.  
 
    La vida perdió desde entonces el poco sabor que tenía, Hipodamía se ha hecho más vigilante, ha borrado las insolencias que alguna vez se permitía. Se da cuenta de que la soledad es una mala compañera y se refugia en Daria, en el gineceo y en el telar.    
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¡Maldita sea! No puede ser que esos bribones campen a sus anchas por nuestras tierras, debemos pararlos, me oyes —Hipodamía escucha los gritos desde el patio, se encuentra muy cerca del salón del trono de donde salen de la boca de Mines. Se ha acostumbrado a pasar allí sus días observando el agua del estanque, entre recuerdos que le ayudan a soportar su vida.  
 
    —Señor, son duros de pelar, hemos intentado interceptarlos y frenar sus ataques, pero nuestras fuerzas no son suficientes —el general aún está impactado por la visión de los pueblos vecinos destrozados por la mano de la hueste extranjera —no ha visto de lo que son capaces… 
 
    —Reúne al ejército, alista a campesinos y artesanos, arma a esclavos, mujeres, niños y ancianos si es necesario, pero esa jauría de hombres no pasará, no llegará a Palacio, ¡me entiendes! Llevan años contenidos en las tierras de Ilión y ahí deben seguir —el nerviosismo del rey se hace patente en la inflexión de su voz que suena aguda, casi como la de una mujer. Sabe que, si el enemigo llega ante las puertas de sus murallas su ciudad y su Palacio, serán fáciles de dominar, durante años ha obviado las deficiencias en su protección, gastando el tesoro de la ciudad en banquetes y lujos para él y, sobre todo, para su debilidad, su hija. 
 
    —Sí, mi rey, aunque debo advertirle que son rápidos, no están ni a dos jornadas de aquí. No creo que tengamos tiempo de reclutar y de armar a un gran ejército. Pero aun así defenderemos nuestra ciudad con uñas y dientes —el general sale de la estancia recorriendo los pasillos, dejando tras de sí la estela de lana rojiza de su capa. 
 
    El rey deja caer todo su peso sobre el trono labrado en piedra, reclina su torso hacia delante y esconde su rostro entre las manos. Es consciente de que su posición es muy delicada y que tiene fama de cobarde.  
 
    —Llamad al oikonomos, necesito hablar con él. 
 
    El esclavo que se encarga de dar paso a los visitantes al salón del trono se lanza como un rayo en busca del oikonomos. Se presenta ante el rey, está a medio vestir, aún huele a sexo, lo ha pillado con otro de los esclavos, llega jadeando.  
 
    —Necesito que hagas recuento de mis joyas y enseres más valiosos y los pongas a buen recaudo —le lanza sin dejarlo respirar— Ve a casa de mi hija y llévatela lejos de aquí… y rápido. Quiero que esto se haga con la mayor discreción posible y sin despertar sospechas de que estamos en peligro. Si ella te pregunta algo dile que me reuniré con ella en un par de días al otro lado del río. 
 
    —¿Y su mujer? —dice el oikonomos, que le ha tomado un cierto aprecio a Hipodamía.   
 
    —Esa, esa a mí no me importa. Esa se queda aquí en Palacio conmigo. Así que no seas impertinente y haz lo que te digo. Y date prisa que estás perdiendo el tiempo. 
 
    El oikonomos sale del salón del trono. No tarda en llamar a los esclavos de su confianza y comienza a reunir todas las pertenencias valiosas del rey. Mines se encierra en sus aposentos, el dolor de cabeza le está perforando los ojos y necesita cerrarlos un poco, descansar. No es momento para pensar. Quiere salvarse de la furia de los aqueos, teme la muerte y su cuerpo se rebela contra él justo en el momento que lo necesita, justo en el momento que su mente se tiene que poner a trabajar, buscar una salida.  Se queda dormido. 
 
    Selene ha apresurado su llegada, ha trepado al cielo para presidir la noche y con ella trae el sonido chirriante de las espadas y el clamor de los que no tienen nada que perder. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Los gritos de Mines han llamado la atención de Hipodamía. Se acerca al salón del trono, lo suficiente para oír detrás de una puerta sin que nadie repare en ella. Pone atención a las palabras del general. La información no le llega completa, a veces bajan la voz, otras la suben, pero lo que sí escucha claramente son las palabras: aqueos, dos jornadas y peligro. Astínome recompone la información en su cerebro, se da cuenta de que están en peligro, de que los aqueos están a dos jornadas de camino. Sabe quién son los aqueos, desde que llegaron a las costas de Ilión su fama no ha hecho más que aumentar. Son bribones, pendencieros y sobre todo peligrosos. Cuando atacan solo dejan los vestigios humeantes y los cadáveres para que los demás pueblos sepan a qué se enfrentan. La contienda es con Ilión, no con la Troáde, pero su superveniencia depende en gran medida de la rapiña y tampoco quieren que ningún otro pueblo se rebele contra ellos. Es una manera de mantener el orden, de mantener un equilibrio, de mover la balanza a su favor. 
 
    Hipodamía se recluye en sus aposentos. 
 
    — Daria, estamos en peligro— advierte a la esclava, la única persona que salvaría en un momento de peligro, la única que la ha mantenido anclada a la realidad durante este año de martirio. 
 
    —¿A qué se refiere, señora? ¿Es el señor otra vez? ¿Le ha hecho algo? 
 
    — No, Daria, es peor que el señor. 
 
    —¿Qué puede ser peor? — la voz de Daria tiembla, no puede imaginar nada peor a la monstruosidad de los crímenes que comete Mines dentro de Palacio. 
 
    — Son los aqueos, los tenemos casi a las puertas. 
 
    —¿Quién le ha dicho eso? 
 
    — He escuchado una conversación en el salón del trono. Heliodoro hablaba con Mines. El general le decía que los enemigos estaban a dos jornadas. 
 
    — ¿Dos jornadas? Es ese el tiempo que el general partió a explorar las fronteras. 
 
    — ¿Tú cómo lo sabes? 
 
    — Señora, los esclavos sabemos muchas cosas, nadie repara en nosotros y todo el mundo suelta la lengua cuando estamos cerca. 
 
    — Pues, si es así, seguramente estén mucho más cerca de lo que ha dicho Heliodoro. 
 
    —¿Qué podemos hacer? — pregunta Daria preocupada. 
 
    —Huir. 
 
    —Pero ¿cómo? Sabe que si Mines la pilla nos matará a las dos, a vos y a mí. 
 
    — Aprovecharemos la confusión.  
 
    —¿Cuándo, señora? 
 
    — Mañana, al alba. Ahora vamos a preparar la huida. Debemos tener un plan sólido, sin fisuras. También necesitaremos víveres para sobrevivir. 
 
    —¿Dónde iremos? 
 
    — A Crisa, nadie me buscara allí. Tengo parientes que nos podrán ayudar.  
 
    Daria se dirige a la cocina, necesita una cantimplora con agua, algo de carne seca, dátiles, queso. Todo eso aguantará el camino. Lo mete en una bolsa de cuero sin que nadie la vea. Será una noche larga, piensa. Está excitada, la perspectiva de la huida, de la libertad acelera su corazón.  
 
    *** 
 
      
 
    La noche ha llegado antes de tiempo a Palacio. El rey duerme en sus aposentos, Hipodamía se ha enterado de que sufre otro de sus dolores de cabeza, sabe que cuando despierte pagará su dolor con todos. Hipodamía atranca por dentro su habitación, nadie puede ver lo que está tramando, nadie puede saber. Daria llega con los víveres, los reparten para compartir el peso.  
 
    — Debemos descansar Daria, no sabemos cuándo podremos volver a dormir. Mañana partiremos aprovechando la oscuridad que hay justo antes del alba. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El Palacio duerme, nadie, excepto el rey e Hipodamía, sabe que se avecina una tormenta, un torrente que amenaza con destruirlo todo. Ninguno de los dos intuye de que ya está cerca, de que el cielo se está cerrando alrededor de la ciudad y amenaza con descargar su furia.  
 
     El tronar de los cascos sobre la tierra seca hace huir a las aves que duermen en el bosque cercano. Los guardias que deberían estar apostados en la muralla juegan a las tabas. Rápidos, fulminantes, llegan los caballos aqueos ante la muralla. Las puertas ceden casi sin resistencia. Los generales han ordenado a sus hombres que abandonen la piedad en las naves. La incursión debe ser rápida y limpia.   
 
    En las murallas toman a los hombres desprevenidos, unos mueren ofreciendo resistencia con todas sus fuerzas, otros huyen al ver a los negros jinetes enarbolando antorchas encendidas y espadas de doble filo. Ya dentro las casas de madera arden como teas, es la forma más rápida para sacar a los habitantes, no hay un cara a cara, así se evitan bajas innecesarias en el bando aqueo.  
 
    Cuando el batallón heleno entra en el Palacio todo está desierto. El rey lo ha ordenado después de despertarse. Los esclavos y sirvientes han sido enviados al ejército, un ejército al que ni siquiera le ha dado tiempo a prepararse para ofrecer resistencia. Las mujeres enviadas a las murallas y el rey, al ser consciente de la cercanía del enemigo, se ha ocultado en los aposentos de las mujeres, allí piensa que nadie lo buscará. Ha cambiado su larga túnica por una corta, intenta así pasar por esclavo. Las puertas son resistentes, piensa Mines mientras se esconde tras una tinaja en el baño de las mujeres. Tiene miedo, estaba seguro de que tenía margen de maniobra, un par de días, unas horas más. Ha sido todo demasiado rápido y encima ese dolor de cabeza le ha robado un tiempo precioso, un tiempo para pensar con claridad, un tiempo para dar órdenes más estudiadas, un tiempo para huir con el tesoro. Maldice su mala suerte. Quiere estrellar su ira contra algo o contra alguien. Aprieta los puños y los impacta contra una columna de mármol. Se muerde el labio hasta que la sangre brota. Está aterrado, pero no hay salida. Ya están dentro, ya cubren cada centímetro de Palacio buscando objetos de valor, víveres, personas por las que pedir rescate.  
 
    Escucha un ruido, su corazón se acelera y salta hasta la garganta. Mira alrededor. No, no han entrado. Cierra los ojos, ralentiza su respiración, agudiza sus oídos, otro ruido… 
 
    —¡Mujer, me has asustado! —el impacto de su mano contra el rostro de Hipodamía suena como un ariete impactando contra la puerta de la muralla. Hipodamía se cubre el rostro, intenta esquivar los golpes que empiezan a caer sobre ella como la lluvia, persistentes y graduales. Primero flojos por miedo a ser descubierto, después a medida que Mines siente alivio a su rabia y frustración, más fuertes, más rápidos. Se ha vuelto loco, incluso ha olvidado la presencia de los aqueos.  Ella se defiende como puede del puñetazo, del puntapié. 
 
    Hipodamía había creído que ocultarse en aquel baño era buena idea. Tenía unas puertas seguras, estaba retirado, en la parte de la casa dedicada a las mujeres, se encontraba cerca de sus aposentos. Allí tardarían en encontrarlas pensó cuando el ruido de espadas la despertó. Se sentía confusa. Salieron medio desnudas, empapadas y desconcertadas, cuando llegaron al baño Daria se dio cuenta de que se habían dejado las bolsas y ha vuelto a por ellas, pensaban huir una vez amainara la tormenta de destrucción, hay una puerta que da al jardín exterior, solo se abre desde afuera y sirve para introducir el agua caliente en el baño, podían tirarla abajo entre las dos. Pero ahora Daria no podrá volver, no podrán escapar.  Mines ha atrancado la puerta principal que da a Palacio. Le molestan las rodillas, es demasiado alta para mantenerse hecha un ovillo, sin querer emite un sonidito al cambiar de posición. Cree que Mines no se ha dado cuenta. Deja escapar un suspiro silencioso, un alivio que le recorre la piel y un alud de golpes comienza a caer sobre ella. Se protege, primero sus manos interceptan un puñetazo, después recibe un puntapié, ahora llega su mano a proteger su estómago, ahora su cara. Se hace un ovillo, quiere gritarle, pero no puede, de su interior no sale nada. Levanta la mirada, la luz de la luna entra por un ventanal alto que proyecta las sombras de la estancia e ilumina el rostro de Mines.  
 
    Sus ojos están abiertos de par en par, el rostro se contrae por el dolor. Una mueca se dibuja en su boca y suelta un alarido que parece extraído desde lo más profundo del Érebo y que petrifica el corazón de Hipodamía 
 
    ¡Por los dioses! —un hilito de voz se derrama desde el alma de Hipodamía mientras el pesado cuerpo de Mines se da de bruces contra el mosaico del suelo, que comienza a teñirse con su sangre. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

   Capítulo XVIII: Criseida 
 
      
 
      
 
    Campamento de Agamenón 
 
    Año IX de enfrentamiento. 
 
    — Astínome. Debo preguntártelo. ¿Tú qué sientes por Agamenón? 
 
    Astínome necesita sincerarse, la confusión la está matando y aún más los sueños que ha tenido esa noche. Debe aprender a expresar lo que siente, lo que piensa, además puede confiar en Filías o eso cree. En realidad, en un campamento enemigo no se puede confiar en nadie. 
 
    —Al principio sentía rabia y asco, pero ahora esos sentimientos se han mitigado un poco, a veces, su compañía llega a ser… agradable —se sincera, apartando la mirada. 
 
    —Perfecto. Así no sufrirás. 
 
    —¿Cuándo? ¿Por qué? 
 
    —Cuando el rey te tome —afirma Filías— que te tomará. 
 
    —Pero él me prometió que no tendría que hacer nada que yo no quisiera, no por la fuerza— la furia de las palabras de Astínome llegan a Filías, que la cree. 
 
     —Al final accederás, él es un hombre inteligente y sabrá ganarse tu corazón, si no al tiempo. 
 
    La muchacha está confundida, sus sentimientos por Agamenón están cambiado, pero también empieza a sentir algo por Filías. 
 
    —Astínome, ¿puedo hacerte una pregunta? 
 
    —Sí, a qué viene eso. Hazla y ya veré yo si la contesto. 
 
    —¿Me deseas? —la mirada pícara de Filías se cruza con los ojos tímidos de Astínome 
 
    Una vorágine de sentimientos se agolpa en su corazón, desde que perdió a Ifínoe no puede pensar en nadie más, aunque algo está naciendo por aquellos dos hombres, aún no tiene claro qué es. 
 
    — No me tomes a mal. Se me ha ocurrido algo— Astínome se siente herida. Piensa que él la desea, pero parece que hay una razón oculta para formular esa pregunta. 
 
    — Bueno, yo…No sabría qué decirte. No sé lo que es deseo. 
 
    — Probemos — Filías la coge por la cintura y la atrae hacia sí. El beso desciende por su garganta, caliente, hasta llegar a su estómago donde comienza a sentir cosquillas. Todo en ella se eriza. Filías separa sus labios de la joven, Astínome sopla, su corazón late apresuradamente. 
 
    —Creo que sí — interpreta que las reacciones de su cuerpo deben ser provocadas por el deseo. 
 
    — Perfecto. Se me ha ocurrido algo— esconde las verdaderas motivaciones bajo llave, en su pecho. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Te voy a enseñar. 
 
    — ¿Enseñar a qué?  
 
    — A amar. A ser irresistible para Agamenón. A ser inolvidable.  
 
   

 

 Capítulo XIX: Briseida 
 
      
 
      
 
    Palacio de Mines en Lirneso. 
 
    Año IX de Enfrentamiento. 
 
      
 
    Hipodamía relaja un poco los músculos y deshace su caparazón, aunque continúa con las rodillas pegadas a su esternón.  El cuerpo de Mines yace en tierra. No ve más, no escucha nada más, solo puede mirarlo a él. Estira la pierna y lo toca con su pie. No se mueve. Se da cuenta de que la sangre mana de su cuello como una víctima de sacrificio. El suelo está empapado y la sangre se extiende como un río carmesí hacia donde ella permanece sentada. 
 
    — Nadie debería levantar su mano contra una mujer — una sombra aparece de la nada.  
 
    El corazón de Hipodamía salta de su pecho. Amusga los ojos, ahí está lo que no estaba viendo. Una sombra limpia el filo de una espada con la capa. No sale de su asombro, durante la paliza solo ha podido pedirles a los dioses que la liberaran de ese monstruo y ahí está, muerto, a sus pies. Debe ser un dios, el dios que ha escuchado sus súplicas y ha decidido salvarla. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
 
    Capítulo XX: Criseida 
 
      
 
      
 
    — Y ¿cómo se supone que piensas hacer eso? — acierta a decir Astínome. 
 
    —Así — Filías la toma por la cintura y la besa otra vez.  
 
    Astínome se siente mareada. El beso le recuerda al sueño que ha tenido esa noche. Cuando siente el fin, Astínome que ha cerrado los ojos se separa un poco y abre uno para comprobar si la cara de Agamenón está ahí. Pero no, no está ahí, es Filías y su sonrisa. El beso ha removido algo en sus entrañas. 
 
    —¿Qué haces, insensato? 
 
    — No quieres aprender. 
 
    — Pero y si nos pillan. Nos matarán, te matarán a ti y pasarán a cuchillo a tu pueblo o te has olvidado de eso.  
 
    — ¿Cómo nos van a pillar? 
 
    — Pues porque puede haber ojos mirando. 
 
    —¿Dónde? Aquí no… Hazme caso, debes aprender a dar placer a un hombre, porque el día que Agamenón te arrebate tu virginidad, que lo hará, no quedará nada, nada que lo ate a ti. Tú debes tener la situación bajo control, tú debes controlarlo a él. 
 
    — Pero, yo no puedo, no debo. Según tengo entendido si una mujer no es virgen se ve, se nota. 
 
    — Tienes razón, se ve. Así que debes guardarte. Pero hay formas, cosas por aprender que no tiene que ver con romper la flor. 
 
    —¿Formas de qué? —pregunta con inocencia. 
 
    — De dar placer a una mujer sin perder la virginidad y de dar placer a un hombre. 
 
    Astínome ignora todo eso. No sabe de sexo nada más que el hombre y la mujer se casan y que en la noche de bodas ocurre algo. Tampoco ha investigado, no le interesaba, iba a mantenerse virgen y servir a un dios, pero esa es otra vida y esta es la que le toca vivir. 
 
    —Y ¿cuáles son esas formas? —la curiosidad la delata. 
 
    —Déjame que te muestre, aunque algunas no son propias de los varones yo quiero que sientas, que disfrutes lo que de seguro no vivirás con Agamenón. 
 
    Filías lentamente despoja a Astínome de su túnica que aún está mojada y comienza a besar sus labios. Ella torpemente le acaricia el vello del pecho, ensortijándolo en sus dedos. Va acariciando su torso, recorriendo suavemente la distancia que hay entre su pecho y el mástil que nace entre sus piernas. El muchacho comienza a lamer los pezones de la chica.  Siente como un torrente húmedo se apodera de ella. Se recuestan en una zona despejada y ella abre sus piernas cuando las caricias de Filías bajan de sus senos hacia su sexo. Allí primero un dedo, después dos, primero suave, lento, luego un poco más y más fuerte y más rápido. Los gemidos de la muchacha acompañan los ágiles movimientos de los dedos de Filías. Cuando ella está con los ojos cerrados, concentrada en su propio placer, Filías saca de improvisto sus dedos y los remplaza su lengua. La muchacha siente la exquisitez de un orgasmo cuando la lengua de Filías acaricia su clítoris. 
 
    —Ahora te toca a ti— le dice después de experimentar el placer de ella. 
 
    —¿Qué he de hacer? Yo no… 
 
    —No te preocupes, yo te enseño. 
 
    Filías guía a la muchacha: primero agarra su pene con una mano y comienza a moverlo de arriba a abajo. 
 
    —Ves, debes hacer esto… Vamos prueba— le dice mientras se recuesta. 
 
    — Más fuerte, más rápido —le dice —cógelo más arriba. Te enseño, así. 
 
    La muchacha acata las órdenes sin rechistar, apunta mentalmente todos los movimientos, todas las técnicas que Filías le muestra. No solo quiere aprender, se da cuenta de que también quiere que él sienta todo el placer que acababa de conocer ella. Aún las piernas le tiemblan y sigue expulsando una especie de líquido. 
 
    —Ahora, bésalo… lámelo…chúpalo… de arriba a abajo…más fuerte, más rápido…más…más… —el muchacho no puede más y de improviso saca el pene de la pequeña boca de Astínome para explotar en sus propias manos. Tras esto la besa apasionadamente. 
 
    Ambos jóvenes se quedan exhaustos, tendidos entre caricias junto al estanque. 
 
    —Deberíamos, volver —dice al fin Filías —llevamos muchas horas aquí y ni siquiera hemos comido. Las cestas están en la playa, será mejor que esperemos la noche allí. 
 
    —Tienes razón —la muchacha se siente aún algo aturdida por lo que acababa de suceder. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La playa parece que se encuentre mucho más lejos de lo que recordaban, han estado deambulando por aquel bosque de pinos durante horas. Astínome se siente a punto de desfallecer, le está pasando factura el hambre, la excitación y el calor sofocante. Cuando llegan a la costa no ven sus enseres. 
 
    — Le hemos puesto una señal. ¿No ves nada? 
 
    — Debemos estar lejos aún, la señal debería verse desde aquí —la preocupación comienza a germinar en el corazón de Filías. Sabe que no pueden escapar de la isla, que tarde o temprano la encontrarán, pero necesita que sea antes de que el pescador llegue a recogerlos. La playa es muy larga. 
 
    —Tienes razón, tendremos que seguir andando, pero ¿en qué dirección? La playa se extiende tanto hacia un lugar como a otro. 
 
    —Deberíamos aplicar la lógica. A ver debe ser más o menos el medio día. Si me pongo mirando al sol, el este quedaría a mi izquierda y el campamento está al este, debemos ir hacia allá. 
 
    —¿Estás seguro? —un hilito de voz sale del cuerpo de la joven. 
 
    —Nunca lo he estado más —le dice mientras la agarra de la cintura y la besaba con pasión. 
 
    — Anda quita— lo empuja. 
 
    Los muchachos reprenden el camino, Astínome está a punto de desfallecer. Filías ve una especie de banderola azul ondear gracias a la brisa marina. 
 
    —Astínome, tranquila, hemos llegado. 
 
    La angustia de la muchacha comienza a cesar cuando le da el primer bocado a una manzana que está algo caliente. Entre ambos devoran todo lo que hay en la cesta y por fin se sienten completos y satisfechos.  
 
    —Astínome, creo que te has quemado —le dice el muchacho una vez que la chica ha recuperado el color ayudada por la comida —pareces un coral. 
 
    —Además me duele al tocarme, seguramente en el estanque hemos estado demasiado tiempo al sol y no estoy acostumbrada. He perdido mi tono dorado y eso apagará un poco mi belleza natural ¿No crees? La piel blanca es algo muy codiciado y ya se me oscureció al estar en Tebas. Ahora… 
 
    —Eso es algo que nunca he podido entender ¿por qué si puede saberse la piel blanca es símbolo de belleza? 
 
    —Porque denota posición y alcurnia. Solo las mujeres que trabajan tienen la piel tostada por el sol. 
 
    —Bueno pues creo que hoy has perdido algo más que tu níveo color —dice el chico con picardía, mientras pellizca tiernamente la cintura de la chica. 
 
    —Calla, tonto, esto no puede salir de aquí. ¿Me entiendes? Júralo, jamás, jamás. 
 
    —Tanto te juegas tú como yo. Jamás hablaré. Te lo juro.  
 
    La chica al oír el juramento se queda más tranquila. 
 
    —Filías, voy a darme un paseo por aquí, no me alejaré mucho. 
 
    —Te acompaño —dice enérgicamente el joven. 
 
    —No, necesito estar sola un rato. Entiéndeme, a veces me gusta la soledad y ahora mismo la necesito. 
 
    Astínome necesita procesar la situación, estudiar cómo debe comportarse tras lo sucedido: no lo tiene muy claro. Es la primera vez que se ve en esta tesitura: dos hombres que la desean y se da cuenta de que siente algo por los dos, aunque aún no sabe el qué. También tiene miedo de Elora: ¿advertirá ella que la relación con Filías ha cambiado? Al fin y al cabo, es bruja o eso piensa. 
 
     Mientras hunde sus pies en la espuma que las olas dejan tras chocar con la orilla, ve en el horizonte cómo la barcaza del pescador se acerca. Esta vez no viene solo. 
 
    Corre hacia donde está Filías, recostado y tatareando una canción popular de su tierra.  
 
    —Filías, la barca se acerca. Coge las cosas, vamos a la orilla. El hombre no viene solo. 
 
    —¿Qué extraño? ¿Nos habrá delatado? Te lo dije, no es de fiar —dice el muchacho nervioso. 
 
    —Ahora lo averiguaremos, no te adelantes a los acontecimientos, que siempre te pones en lo peor — la muchacha espera que se equivoque. El pescador le provoca mucha ternura y ha sido ella la que ha convencido a Filías para que confíe en él. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Al acercarse a la orilla, el pescador les hace unas señales para que se suban a la barca. Los chicos se acercan con miedo. 
 
    —No temáis, amigos —les tranquiliza el hombre —este es mi hijo Androcles. 
 
    Los muchachos suspiran aliviados y sobre todo Astínome: no se ha equivocado con el hombre y eso la alegra. 
 
    —Ha querido acompañarme y no he podido negárselo —prosigue el hombre —, quería conocer a la hija de Crises.  
 
    Los muchachos saludan a Androcles. No tiene más de catorce años y es un chiquillo de piel de bronce y rizos de oro con unos ojos grandes y verdes como dos esmeraldas, el vivo retrato del joven Eros. 
 
    —Buenas tardes, Androcles. 
 
    El muchacho esboza una sonrisa y produce algunos sonidos incomprensibles. 
 
    —No os esforcéis, el chico no habla. Tu padre hizo todo lo que pudo, pero finalmente los dioses nos concedieron su vida a cambio de su voz. Siendo casi un bebé estuvo muy enfermo, su madre y yo creímos que iba a morir. Íbamos al templo días sí, día no, ofrecíamos sacrificios y plegarias, dimos todo lo que teníamos, pero tu padre…. —el hombre se queda un momento pensativo, una lágrima rueda por su arrugado rostro—. Tu padre se apiadó de nosotros, empleó su propio dinero para pagar los mejores médicos de la ciudad y hacer más sacrificios, a nosotros no nos quedaban ni fuerzas ni riquezas. Él le salvó la vida, pues decía que nos entendía porque solo tenía una hija y le había costado mucho engendrarla y no podía soportar nuestro sufrimiento. Es un hombre piadoso tu padre.  
 
    —Lo sé, es el hombre más bueno que jamás he conocido —le dice la muchacha, acariciando la mano del hombre y mirando la cara del pequeño Eros hecho carne. 
 
    —Seguramente vendrá a por ti, sé que no soportaría que te pasara nada malo. 
 
    —Lo sé, el problema es que no sé si él sabe que estoy aquí. 
 
    — ¿Cómo no va a saberlo? 
 
    —Me secuestraron lejos de casa, en Tebas, justo el día antes de que volviera. 
 
    —Pues, por eso no te preocupes, nosotros nos encargamos. 
 
    —Pero ¿cómo? 
 
    —Mañana mi partiré rumbo a Crisa. Está a pocas jornadas de aquí, los aqueos han partido y no me echaran de menos, ahora mismo no hay tantas bocas que alimentar en el campamento. Llegaré antes de que vuelvan y jamás sabrán que me he ido. 
 
    —¿Harías eso por mí? —dice Astínome entre lágrimas. 
 
    —Haría lo que fuera por tu padre —le sonríe el hombre mientras coge la mano de su hijo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La travesía ha sido tranquila, tal como el hombre ha pronosticado. Pasada la hora de la cena Astínome llega a sus aposentos. 
 
    —¿Dónde has estado? —la recibe visiblemente enfadada Elora. 
 
    —En la playa, no ves cómo voy — Astínome teme que haya podido buscarla en la playa, aceptar su invitación. Pero no lo cree, no puede haber sido eso. 
 
    —¡Mientes! 
 
    —No nos habrás visto — intenta salir airosa. 
 
    —Si no me dices la verdad, me veré obligada a informar de esto a Agamenón y tanto tú como tu acompañante conoceréis su ira —le dice hecha una furia. 
 
    A Elora no le gusta que nadie le mienta y menos alguien que tiene a su cargo, alguien de la que es responsable. Poco antes del mediodía bajó a la playa, esperando encontrar a los jóvenes, pues Astínome se había dejado una canastilla en la que había dispuesto un poco de pan y queso. Se recorrió la playa dos veces de punta a punta y no los encontró, desde entonces está consumida por un mar de nervios y de preguntas: habrá escapado, Agamenón la castigaría a ella por confiar en dos chiquillos, les habrá pasado algo y Agamenón la castigará a ella por su desgracia.  
 
    —¡Dime dónde has estado! — la toma de los hombros y la zarandea. 
 
    —Te lo diré. Pero prométeme que no se lo contarás a nadie. 
 
    —No puedo prometerte tal cosa, eso debo decidirlo yo, dependerá de la gravedad de la situación. 
 
    —¿Qué gravedad? —le dice la muchacha con ingenuidad. 
 
    —¿Sigues siendo virgen? —le pregunta ante la sorpresa de Astínome. 
 
    —Sí, qué cosas tienes Elora, me estás ofendiendo —La muchacha no se puede creer que Elora le haya hecho esa pregunta. ¿A caso nota algo extraño en ella? Quizá haya perdido la vergüenza, pero no la virginidad, eso es un tesoro en su situación y debe protegerlo. 
 
    —No te creo. Agamenón me va a matar y a ti también. 
 
    —Confía en mi palabra. 
 
    —No, no puedo confiar en ti, me la has jugado. Me has mentido y sigues mintiéndome. Aunque hay una manera que es infalible —le dice poniéndose un dedo en la boca —. Pero me tienes que decir la verdad si no quieres que sea Agamenón el que lo averigüe por la fuerza. 
 
    —Bien, te lo diré. 
 
    La muchacha le cuenta a Elora la curiosidad que le producía la cala escondida desde que llegó al campamento, que la herida del tobillo se la produjo cuando intentaba averiguar una ruta para llegar a ella, cómo Filías y ella habían convencido a un pescador —aunque ahí prefiere mentir y decir que lo ha convencido con súplicas y víveres —le explica cómo llegaron a la cala y le dice que el día lo pasaron explorando aquel vergel, bañándose en un estanque de agua clara bajo la cascada, que ella se había bañado con su túnica, como es decoroso, y Filías tampoco se ha despojado de la propia. Cuando termina, Elora evalúa por un momento la situación y cree sus palabras. 
 
    —Bien, te creo, pero he de cerciorarme de algo. Túmbate y abre las piernas. 
 
    Elora acerca una lucerna entre sus piernas y explora su sexo en busca de la señal de su virginidad, le introduce unos dedos en la vagina, lo que sorprende a Astínome. 
 
    —Eres virgen. Pero como me has mentido no volverás a salir de tus aposentos hasta que vuelva Agamenón. No me la jugaré por ti. Y Filías no podrá visitarte. Cuando vuelva el amo, no le diré nada, tú volverás a ser libre, pero no bajo mi tutela. ¿Me entiendes? 
 
    —Sí, Elora. Pero…. 
 
    —Pero nada, no voy a jugarme la vida por una niñata irresponsable y caprichosa. Además… 
 
    Las palabras de Elora se quedan colgando mientras se da la media vuelta. Se tapa la boca y sale de la tienda. No puede revelar el amor que siente por Agamenón ni los celos que tiene por esa niñata mal criada. Es evidente que el rey tiene predilección por ella, pues no visita su lecho desde que ella llegó a aquel campamento. Otras veces se ha encariñado de otras muchachitas, pero nunca la ha desatendido, jamás, ni siquiera cuando se casó con Clitemnestra: no era rival para Elora, pero esta mujercita de carácter indomable representa un desafío. Y sus ojos, tan parecidos a los de ella… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo XXI: Briseida 
 
      
 
      
 
    Camino hacia el campamento aqueo, 
 
    Año IX de enfrentamiento. 
 
      
 
    El viaje desde Lirneso a Ilión es tortuoso, deben rodear las montañas de Tebas, sería más rápido si pudieran seguir en línea recta, pero no, el terreno es demasiado abrupto, demasiado peligroso. Le ha llegado a sus oídos que hace casi un mes los aqueos las atravesaron y atacaron Tebas. Se pregunta que habrá sido de Ifínoe, esa muchacha regordeta y divertida que conoció hace más de diez años en casa de sus tíos en Crisa, ella vive allí. Teme por ella, espera encontrársela en el campamento, seguramente ha corrido la suerte de todas las demás, piensa. Deben hacer el trayecto andando, ya llevan tres días de caminata, le duelen las espinillas, lleva un año sin salir de los muros de Palacio y ya no está habituada a las caminatas. Los barcos que habían atracado en el golfo de Misia han partido repletos de riquezas y víveres, han aprovechado para atacar todos los pueblos de alrededor de Lirneso. No ha quedado espacio para los rehenes: ellos deben ir a pie.  
 
    Una multitud de mujeres y algunos carros cargados de enseres que han sido expoliados de las casas y el palacio de Lirneso y que ya no cabían en los barcos, levanta el polvo del camino. Hace un año que no ha vuelto a su hogar, que no ha sabido nada de los suyos, busca en los rostros de los caminantes alguien conocido, alguien que pueda hablarle sobre su familia y también a Daria. Le atormenta que hayan podido perecer en la incursión aquea o que el rey se haya vengado de ellos de alguna manera. Ahora que se ha liberado de las cadenas de Mines y se encamina hacia otra cárcel solo puede pensar en ellos.  
 
    —¿Cómo tú, la esposa del rey Mines, caminas entre nosotras? —una voz resentida se acerca a ella.  
 
    —Supongo que como todas vosotras. Como ves no soy tan especial. 
 
    — Ya lo veo ya. Aquí somos todas iguales. Lo que me extraña es que a ti no te hayan subido al barco, siendo quién eres. 
 
    — El que me salvó no sabía quién era yo. 
 
    — Curiosa forma de llamar a quien nos ha provocado la ruina. ¿Cómo puedes llamarlos salvadores? O ¿acaso eres una traidora? 
 
    El subconsciente de Hipodamía la ha traicionado. Ella no se siente cautiva, se siente libre, libre de un monstruo que la ha sodomizado de todas las maneras posibles, libre de tener que pagar una deuda contraída por la vida. Libre de su verdugo, del verdugo de su madre, libre de ser depositaria de un secreto inconfesable. Libre de una casa donde la depravación vivía. 
 
    — No, no soy ninguna traidora — Hipodamía necesita justificarse—. Si te cuento algo, prometes mantener el secreto. 
 
    — Haré lo que pueda, pero no prometo nada. 
 
    — Por favor, si lo haces contraeré contigo una gran deuda y te lo pagaré. Por los dioses que te lo pagaré— Hipodamía entiende que Diomede recele de ella, no en vano su marido se había ganado una fama y a ella le correspondía algo del odio que el pueblo tenía, solo por ser parte del poder, solo por ser su mujer, solo por no defenderlos, solo por haber dilapidado las riquezas del pueblo y haberlos dejado indefensos con una muralla inservible y un ejército de pacotilla. 
 
    — Está bien, lo prometo — Diomede se muere por saber. Desconfía de Hipodamía, de esa mujer sin pasado que un día fue llamada para casarse con el rey que los ha llevado a todos a la ruina. 
 
    — La noche del asedio la sombra de un dios me tendió la mano y me salvó de los golpes que me estaba propinando mi marido.  
 
    —¿Cómo? ¿Y qué dios se supone que te salvó? Si se puede saber —la incredulidad pone la banda sonora a sus palabras. 
 
    —Solo pude ver una sombra, su rostro es desconocido para mí. Pues, como te decía, sobre mí caía una cascada de golpes y estaba intentando defenderme. Cuando el rey cayó de bruces contra el suelo, solo podía mirarlo a él. Creía que se había caído por la inercia de un puñetazo, no pensaba que estuviera muerto hasta que vi la sangre. Una mano se tendió hacia mí y me dedicó algunas palabras amables, lo siguiente que recuerdo es estar fuera de palacio, en el patio, una de las esclavas estaba haciéndome aire, supongo que me desmayé por la excitación.  
 
    —¡Qué historia! Al fin y al cabo, el rey tenía la fama que le precedía, ¿no? Así que su muerte no habrá causado en ti sufrimiento alguno —el inmerecido desprecio que le había demostrado a Hipodamía comienza a esfumarse sustituido por la una capa de compasión, al darse cuenta de que ella era una víctima más, tal vez la que merece más misericordia, porque es la que más cerca ha estado del sol y la cercanía al sol es la que más quema. 
 
    —No te lo voy a negar. Su muerte fue mi liberación, el año que he pasado en el tálamo nupcial ha sido el peor de mi vida. Por cierto, ¿sabes algo de mis hermanos? Eran muy amigos de tu padre o eso me dijiste el día de la proaulia. —le pregunta Hipodamía ansiosa por tener noticias de su familia. 
 
    — Pero ¿Cómo te puedes acordar?  
 
    — He repasado esa noche mil veces en mi cabeza. Me acuerdo de ti, de tus palabras y de tus consejos. 
 
    —Pues, amiga, creo que voy a aumentar tu dolor y tu desgracia. Tus hermanos murieron defendiendo las murallas de nuestra ciudad, sin embargo, tu padre se ha tenido que salvar. Algún dios ha querido que se encontrara fuera de esta cuando llegaron las huestes de los aqueos. Y sabes lo peor, que tanto tu padre como tus hermanos llevaban más de un mes en el exilio, pero cuando el rey se enteró de la inminente llegada del enemigo mandó llamar a tus hermanos, eran valiosos soldados y les ofrecieron tu vida a cambio. No tardaron ni dos horas en volver a casa cuando los buscaron. Tenían que quererte mucho. 
 
    —¡El exilio, mi vida! —dice Hipodamía sin salir de su asombro y visiblemente apenada al enterarse de la muerte de sus hermanos. 
 
    —Sí, intentaron ponerse en contacto contigo introduciendo en la corte a un esclavo de confianza, pero fueron descubiertos. El esclavo fue ejecutado y tu padre y hermanos mandados al exilio. No les había dado tiempo a marchar muy lejos de Lirneso aún, porque estaban arreglando sus asuntos antes de partir para siempre. 
 
    No podrá volver a reír junto a sus hermanos, a acariciar la rubia cabellera del pequeño, ni a hacer bromas con la manera tan absurda que tenía su hermano mayor de reír. Echará tanto de menos al mediano, con el que más ha compartido los años de su vida que transcurrieron como niño. Jamás tendrá sobrinos, pues ninguno de los tres había traspasado aún el umbral del matrimonio, ya que servir en el ejército hasta ahora había sido su vida y su prioridad y el ejército se los ha llevado y estos bárbaros que ahora la arrastran a ella hacia la esclavitud. 
 
    —¿Por qué lloras, niña? Por lo menos tu padre está sano y salvo y podrá volver a casa, el rey ha muerto y ya no tienen ningún impedimento. Y tal vez pida rescate por ti, tienes suerte. 
 
    —Lloro por mis hermanos y por Daria, mi esclava. Temo que esté muerta, la he buscado en esta marea de gente, pero no la he encontrado. ¿Y la hija de Mines, sabes qué ha sido de ella? 
 
    Hipodamía aún teme que Cleódice esté viva, que siga gozando del poder que le había otorgado su padre y pueda obstaculizar la vuelta de su padre a casa. 
 
    —Esa viene con nosotras, la he visto ocultando su rostro. Parece que los soldados no han sido nada benevolentes con ella, dicen que la pillaron intentando escapar con una ingente cantidad de objetos valiosos que pertenecían al tesoro de la ciudad. Le han pegado un tajo en toda la cara, apagando toda su belleza y no puedo decirte que no me alegre, siempre la aborrecí tanto como a su padre. Ese aire de superioridad e invencibilidad que la rodeaba. Chica, nunca pude con ella —el desprecio empuja las palabras de Diomede que ignora la verdadera naturaleza de la relación padre e hija. 
 
    —¿Y por qué si odias tanto a la nobleza y a la familia de Mines me hablas como a una amiga? 
 
    —Yo no puedo odiarte a ti, por mi padre conozco tu historia y tenía especial trato con tus hermanos. Aunque en principio no me creía lo que se decía de ti y del rey, me lo acabas de confirmar, así que me das lástima, debes haber vivido una vida muy solitaria y dura. Te compadezco. 
 
    —No te compadezcas por mí…no quiero compasión, quiero una amiga. ¿Trato hecho? — Hipodamía alarga el brazo, Diomede se lo estrecha. 
 
    — Trato hecho— le sonríe. 
 
    — Por cierto, siento haberme centrado en mí, sin preguntarte. ¿Y tú? ¿cómo te encuentras aquí? ¿cómo te capturaron estos desalmados? 
 
    —Pues aquella noche estábamos en casa, ya el sueño nos había poseído a mi Larico y a mí, por fortuna aún no tenemos hijos, así que no he de preocuparme por ellos y puedo dormir profundamente. Se ve que durante el sueño entraron en casa, no es que fuera muy rica, pero sí lo suficiente para captar su atención. Mi marido al escuchar el ruido se levantó y el muy cobarde en vez de defender a su esposa y su propiedad se escabulló ayudado por la oscuridad de la noche y por una puerta trasera. Me dejó a mí allí, semidesnuda e indefensa, así que como les parecí un buen botín me trajeron con los objetos que encontraron de valor en mi casa.  
 
    —¿Y tu padre? 
 
    —Supongo que estará bien, pues se encontraba fuera de la ciudad estos días, atendiendo unos negocios. 
 
    —Bueno, amiga. Creo que podemos acompañarnos en nuestra desgracia… 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Mientras las dos muchachas hablan ya animadamente la sombra de un jinete se proyecta delante de ellas. Hipodamía levanta la cabeza, el sol la ciega, pero arroja el contorno de una silueta que le resulta familiar. El corazón de Hipodamía responde con un codazo a Diomede.  
 
    —Buenos días, muchacha de bellas mejillas ¿parece que la jornada de hoy será calurosa? —el acento del jinete es extraño, justo como la noche en la que el dios la salvo, la voz profunda y suave. 
 
    Hipodamía amusga los ojos, los calibra para salvar la luz del sol y comienza a perfilarse el hombre. Es un joven de melena leonada y rubia. Su rostro parece cincelado por la experiencia de un escultor, los pómulos altos, la barbilla cuadrada y los ojos de un profundo azul que recuerdan las simas del mar. Sin duda debe ser un dios. Apolo tal vez. Mira a Diomede. Busca su complicidad. Quiere saber si ella está viendo lo mismo o es un espejismo producto de una imaginación sobreestimulada o de algún trauma.  
 
    Diomede abre los ojos y asiente con la cabeza, parece que le haya leído el pensamiento y esa es la respuesta que espera. Es de carne y hueso. 
 
    —Buenos días … mmm, no sé cómo dirigirme a … 
 
    —A mí —interrumpe arrogante el joven —Yo soy Aquiles, jefe de los mirmidones, hijo de Peleo y Tetis. 
 
    —Buenos días, Aquiles, yo soy Hipodamía, hija de Brises, sacerdote del templo de Apolo, viuda del rey Mines —dice, no sabe de dónde le sale la valentía, pero lo imita con sarcasmo.  
 
    Aquiles suelta una carcajada, no está acostumbrado a que nadie le hable así. No se esperaba esa respuesta y menos de una mujer. Pero Hipodamía ha perdido el miedo y se siente libre, juguetona y feliz, aunque haya descubierto el trágico final de sus hermanos y su destino sea incierto en las manos de los extranjeros. Simplemente ha tirado la toalla, no le queda nada por lo que luchar y ha perdido el miedo a morir. 
 
    —Pues, como te estaba tratando el que supongo sería tu marido, pensé que eras una esclava y no la reina de Lirneso — Hipodamía confirma que es él, él fue quien la salvo de la crueldad de Mines. 
 
    La sonrisa de Hipodamía lucha por hacerse presente, la controla. No quiere parecer frívola. Ha matado a su marido y ahora ella camina entre cautivos como una más. 
 
    —No sé si debo agradecerte que me salvaras de la mano de mi marido, pues mi agradecimiento sin duda dependerá de mi futuro, que ahora mismo pende incierto sobre mí. Como ves he sido arrebatada de mi casa para llevarme a quien sabe dónde en calidad de quién sabe qué. 
 
    —Eres esclava de los aqueos, pero me gustas y pienso reclamarte como botín —Aquiles suena fanfarrón. Él solamente quiere salvarla, quiere que Hipodamía entienda que le está dando una oportunidad, pero sus palabras suenan torpes. 
 
    —¿Y he de sentirme dichosa porque me tratéis como un simple objeto? Como algo que no posee aliento vital, ni pensamientos, ni sentimientos. Pues no lo soy, soy una mujer y soy reina y hasta hace nada era libre. 
 
    —¡Libre! —Aquiles suelta una carcajada que se escucha a lo largo de la fila de mujeres —Conozco tu historia, jovencita, aquí la gente lo único que puede hacer libremente es hablar y habla mucho… 
 
    Hipodamía no sale de su asombro, ese jactancioso la va a reclamar para sí. No sabe si ha salido de las fauces de Cerbero para caer en los brazos del propio Hades y su belleza, otra vez, será la culpable de su desdicha. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo XXII: Criseida 
 
      
 
      
 
    Esa tarde el calor es sofocante, las chicharras están más gritonas de lo normal y el cielo plomizo se ha cubierto de nubes. Astínome está recostada en su lecho, el sudor mana de cada poro de su piel, como de las fuentes emana el agua clara. No tiene ganas ni siquiera de salir a ver el mar desde la puerta de su cárcel. Desde que Elora la recluyó, aquella se ha convertido en una prisión insoportable, donde lo único que se le permite es salir a la puerta a tomar el fresco y ver el mar. Nunca ha echado tanto de menos a una persona. Y lo que más le duele es que esa persona es Agamenón. Echa de menos las confesiones en las charlas nocturnas tras la cena, echa de menos la música, echa de menos al aedo, que ameniza las veladas, echa de menos incluso los vivarachos ojos de Agamenón. Pero, sobre todo, echa de menos la libertad que le procura aquel hombre.  
 
    Tampoco ha podido sacar de su cabeza lo sucedido con Filías. Repasa en su mente cada succión, cada lametón, el sabor de sus besos y de su miembro y se estremece. Si Elora se enterase, nos condenaría a los dos. Qué le ocurrirá a esa mujer, qué celo el suyo.  
 
    Todas las mañanas la visita, le cambia el vendaje, el moratón ya ha desaparecido y también su hinchazón. Esa misma mañana precisamente le ha dicho que ya puede retirar el vendaje, que el pie parece completamente curado. De hecho, no le duele en absoluto y lo nota ligero como antes de la caída. Se sigue mostrando afable y cariñosa, aun así, a Astínome su mirada la intriga. No sabe si confiar o no en ella. Por un lado, le provoca ternura, la delicadeza de su cuerpo y de su voz le recuerdan a su madre, pero su manera inflexible de ver las cosas, de ver la vida. Lo que es evidente es que Agamenón confía en ella, tanto que es la que gobierna los designios de esa casa. Astínome no deja de preguntarse qué tipo de relación los une. 
 
    De repente el clamor de unos caballos y unos hombres desmontando, las órdenes y los ruidos de los que las obedecen sacan a Astínome de su paroxismo. Se levanta del lecho que está bañado con la sal de su sudor y se dirige a la puerta. La recibe un bofetón de aire caliente sobre su piel, dentro incluso a la sombra y con el abanico que le ha procurado Elora, la temperatura es más llevadera. Intenta ver a qué se debe todo ese alboroto que escucha desde la cama. Subiendo la cuesta que da a las estancias de Agamenón lo ve.  
 
    Envuelto en una fina capa de lino blanco. Entre la canícula que distorsiona las imágenes y su vestimenta totalmente blanca, Astínome cree ver la viva imagen de un dios, tal vez por edad Zeus. La alegría la sorprende y echa a correr hacia él, lo abraza con todas sus fuerzas. Agamenón que no espera ese recibimiento, disfruta del abrazo como si fuera el primero de su vida, lo siente tierno e inocente como el de sus hijos, pero le produce un escalofrío que lo turba profundamente.  
 
    —Si llego a saber que mi ausencia provocaría esta reacción, me voy antes —ríe satisfecho. 
 
    —Perdona, Agamenón —Astínome piensa que tal vez el recibimiento ha sido desmedido, pero lo ha recibido como ella solía recibir a su padre cuando se marchaba de viaje muchos días y su repentina llegada le ha causado la misma alegría —, pero no me he podido reprimir. Te he echado de menos. 
 
    —Me alegra que sea así. Estoy verdaderamente cansado, esta expedición me ha dejado exhausto. Ya no estoy para estos trotes. Si te parece bien mañana noche reanudamos nuestras cenas, necesito un día para reponerme de ese maldito caballo. —le dice Agamenón. Esos ojos son como los de ella, piensa. 
 
    —Perfecto, he echado de menos nuestras cenas y quiero que me lo cuentes todo —a Astínome le sorprende su propio entusiasmo. 
 
    —Bueno ve al manantial y date y baño, estás sudando — Agamenón se despega de sus brazos —. Yo haré lo mismo, pero antes me tumbaré un poco, el caballo ha terminado con mis posaderas. 
 
    La muchacha parte alegre, la apatía que ha sentido días atrás se ha transformado en su acostumbrada alegría al ver que volvía su libertad. Sale corriendo hacia su tienda, bajo la atenta mirada de Agamenón que esboza una amplia sonrisa. Hacía tanto que nadie lo recibía con una sonrisa en la boca y con un abrazo sentido que su corazón se ha sublevado. 
 
    —¡Elora!¡Elora! — grita Astínome nada más entrar en sus aposentos —Agamenón ha vuelto. Por fin soy libre, soy libre. 
 
    Elora sale de la habitación contigua, acaba de llegar de recoger agua y no se ha enterado de la llegada de su amo.  
 
    —Acompáñame al manantial que me dé un baño. Quiero refrescarme. ¿Puedes llamar a Filías? Me apetece verlo después de tantos días, aunque sea unos minutos. Venga. Te juro por la laguna Estigia que no tienes nada que temer. Lo echo de menos, es mi amigo. Además, el amo ya está aquí y él me prometió… 
 
    Elora accede a regañadientes. Le ha prometido a Astínome que no iba a contar lo de su escapada. Al fin y al cabo, ha sido una chiquillada, además Astínome tiene el favor del rey y Elora sabe lo ciego que se vuelve Agamenón cuando se enamora y parece evidente que se ha enamorado de Astínome. Además, aunque Agamenón la creyese, Astínome siegue siendo virgen y eso es lo único que le importa. Él le ha otorgado la libertad y quizá la castigará a ella por habérsela robado sin su consentimiento, ella es una simple esclava, la primera, las más leal, pero una esclava y debe aceptar su posición en este lugar. 
 
    Ambas se bañan en el manantial pues los vellones de nubes cargados de agua generan un bochorno insoportable. Astínome observa por el rabillo del ojo el cuerpo de Elora. Es una mujer mucho mayor que ella, tal vez de la misma edad que la de Agamenón, unos mechones blancos se escapan de su espesa cabellera, pero su cuerpo luce juvenil y armonioso. Cuánto le gustaría tener a ella ese cuerpo a su misma edad. 
 
    —Elora, ¿Cuántos años tienes? —no puede reprimirse la pregunta. 
 
    —En invierno contaré los cincuenta —dice la mujer algo incómoda, no está acostumbrada a que nadie se interese por ella y le genera desconfianza. Aunque preferiría no contestar, le contesta porque debe hacerlo, al fin y al cabo, ahora mismo es su esclava y su señora tiene derecho a saberlo. 
 
    —¿Estás casada? 
 
    —No 
 
    —¿Tienes hijos? 
 
    —No —le responde molesta. Todavía se percibe su dolor ante su pregunta. Ha tenido cuatro embarazos, hijos todos de Agamenón, pero estos nunca llegaron a término, alguno de ellos ayudados por mano humana, otros porque la propia naturaleza había actuado —. Astínome, me gustaría que no me hicieras más preguntas, estás en tu derecho, pero no me siento cómoda. 
 
    —Lo siento Elora, yo solo pretendo que seamos amigas. Aquí no cuento con muchas —se avergüenza Astínome. 
 
    —Lo siento, pero no podemos ser amigas, yo soy tu esclava y esclava de Agamenón y ese será nuestro trato. Es bastante con que nos tuteemos. ¿No crees? 
 
    —Está bien, lo entiendo —Astínome hunde sus tiernos ojos en el agua que refleja las nubes que comienzan a apretujarse. La obligó a tutearla, necesitaba sentirse más conectada con ella y creía que esa era una buena semilla, pero se equivocaba, la barrera está echada. Pero es obstinada y se promete abrirla. 
 
    —Debemos salir. He de prepararte para la cena y sabes que las peluqueras tardan en recomponer tus cabellos.  
 
    — Hoy no. Agamenón me ha dicho que necesita descansar. 
 
    —¿Qué te parece si hacemos algo nosotras? 
 
    — ¿Nosotras? Ya te he dicho que nosotras no podemos ser amigas. 
 
    — No como amigas —disimula sus planes— como señora y esclava… Te lo ordeno Elora hoy debes hacerme compañía. 
 
    —¿Y qué debo hacer? 
 
    — Cenar conmigo y me tienes que dejar cuidarte. 
 
    —¿Cuidarme? 
 
    — Sí, quiero peinarte, maquillarte… 
 
    — Pero ¿qué locura es esa? 
 
    — La mía — Astínome se queda mirándola fijamente. A Elora esos ojos le recuerdan tanto a ella que no se puede resistir… 
 
    Ambas mujeres se secan y vuelven a casa, Elora ha mandado un mensaje a Filías antes de salir y, al llegar, él las está esperando en la puerta de su campamento. Cuando Astínome lo ve, siente como su corazón se acelera y su rostro adquiere el color de las amapolas. Disimula su agitación y ralentiza su paso.  
 
    —Buenas tardes Filías, que los dioses te sean propicios. ¡Qué alegría volver a verte! Me agrada que hayas aceptado mi invitación —se contiene Astínome —. Elora, prepara un poco de agua fresca, por favor, pide algo de hielo. Sé que han traído hoy de las montañas —piensa que con ese ardid podrán quedarse a solas un rato. 
 
    —Sí, señora, pero las peluqueras vendrán enseguida. 
 
    —Bien, no hay problema — miente Astínome —. De todas formas, acuérdate que tenemos una cita— sonríe. 
 
    Elora parte en busca del hielo para los aposentos. Cada cual escoge un lugar para sentarse, ponen entre ellos un espacio suficiente que haga de barrera para el amor. 
 
    —He pensado mucho en ti, no puedo sacarte de mi mente —le confiesa Filías en voz baja, casi como un susurro. 
 
    —Ni yo, pero debemos ser precavidos, nos pueden oír. 
 
    —Estos días han pasado como años, no sabía qué hacer, cómo comportarme ante Elora. Qué pensar, solo quería volver a verte. Me estoy volviendo loco. 
 
    Astínome no sabe qué decir, le agrada la compañía del joven y no ha podido olvidar lo sucedido, pero también tiene sentimientos por Agamenón, aunque aún no ha podido aclarar cuál es su naturaleza. 
 
    — Mira, Filías, creo que yo también… 
 
    — Señora, ¿la importunamos? — irrumpe una de las peluqueras que ha sido enviada por Elora. 
 
    — No, pasad— se dirige hacia el joven— Filías, mañana podremos hacer algo. Tal vez andar por la playa o visitar algún lugar interesante —le guiña un ojo disimuladamente —. Ahora debes marcharte, porque me tienen que peinar. Ha sido un placer volver a verte. 
 
    —Sí, señora, como gustéis. Hasta mañana —dice el muchacho haciendo una fingida reverencia y saliendo de la tienda. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Me gusta cuando te visten y te peinan para mí. Elora conoce muy bien mis gustos. Seguro que ha sido ella quien ha elegido ese peplo, ¿verdad? —le dice Agamenón, al verla entrar por la puerta. 
 
    —Así es, lo ha elegido ella. Qué tranquilo está todo, ¿no? —se sorprende la muchacha que no está acostumbrada a estar completamente a solas con Agamenón, siempre hay un esclavo que sirve la comida, un músico que ameniza la velada, un saltimbanqui que la hace reír. Pero hoy solo está él. 
 
    Esta noche Agamenón ha prescindido de toda la parafernalia acostumbrada. No habrá bailarinas, ni música, ni acróbatas, ni aedo, la comida será más modesta y los esclavos no se exhibirán. Elora también ha elegido un pelo simple, sin adornos, de lino, más estrecho y fino de lo habitual, lo que provoca que las formas de su cuerpo se revelen a través del lienzo de forma provocativa. 
 
    —Sí, esta noche me apetece que estemos los dos, sin distracciones —en su fuero interno Agamenón desea que esa noche sea la noche, la noche en la que Astínome caiga rendida a sus pies. Sabe que en la ausencia es donde su cultiva el amor y espera que los tres días que ha estado fuera y el día entero que ha necesitado para reponerse del esfuerzo hayan despertado en ella si no amor por lo menos añoranza que es en donde germina la pasión.  
 
    —Bueno, si esta noche tenemos que disfrutar de nuestra mutua compañía me gustaría que me contases dónde has estado y qué has hecho— dice Astínome frotando sus manos con nerviosismo. 
 
    —Dónde he estado, no te lo voy a ocultar: he recorrido los territorios que hay hacia el sur, más allá de tu patria; pero lo que he hecho no creo que una jovencita como tú deba escucharlo. La guerra es territorio de hombres y así debe seguir siendo, prefiero hablar de otras cosas. 
 
    —¿De qué? 
 
    —Por ejemplo, ¿qué has hecho estos días? 
 
    Astínome no ha preparado ninguna respuesta para esa pregunta. Siente alivio, pues hasta ese preciso momento pensaba que Elora la habría traicionado y venía más preparada para excusarse y pedir perdón que para inventarse lo que ha hecho esos cuatro días sin él. Así que improvisa lo mejor que puede. 
 
    —Poca cosa, el día que te fuiste se me ocurrió ir a ver el amanecer en la playa a ver cómo zarpaban vuestros barcos, y luego decidí pasarlo allí hasta que llegaron las estrellas. Una mala decisión, porque se ve que tanto sol o el frío al caer la noche no me sentó bien y he estado tres días recluida en mi habitación, enferma. Solo tu vuelta me ha reavivado y me ha animado a salir de mi lecho—miente, espera que nadie la traicione. Sabe que el día que fueron a la cala no había vigilancia, todos los hombres de confianza de Agamenón habían partido con él, se dio cuenta de ese detalle al ver que Elora no sabía nada de su escapada. 
 
    Las palabras de Astínome ablandan el duro corazón del guerrero, que se siente complacido. Piensa que ha ganado una batalla, que la ciudadela pronto se rendirá. 
 
    —Astínome, no solo me asombra tu belleza que es como la de una manzana que acaba de madurar, también es tu candidez la que me atrapa. Soy tuyo, creo que es la primera vez que una mujer me ha conquistado —se sincera con ella, los días que ha estado alejado ha vivido de su recuerdo —. Espero que como el agua tenaz rompe hasta la roca más dura, así mi insistencia y cariño quebrante esa férrea resistencia tuya —Agamenón acaricia sus manos y se pierde en sus ojos que son como los de ella…   
 
    Astínome se siente confusa, los sentimientos hacia ese hombre no hacen más que crecer, a ello ha ayudado el vacío que dejó su ausencia y los días privada de libertad en su habitación en los que ha repasado cada momento junto a Agamenón y junto a Filías. 
 
    —Agamenón, no soy indiferente a tus sentimientos. Pero yo necesito…tiempo. Mi situación en esta casa es la de rehén y como comprenderás es difícil para mí dejar fluir mi corazón. Tú has sometido a mi pueblo, tú me has arrancado de los brazos de mi padre y de mi inocencia, tú has asesinado a mi amiga, tú eres mi enemigo. No puedo, no puedo —se zafa de las manos de Agamenón y se cubre la cara. Intenta convencerse a ella misma, necesita convencerse de que no, de que no puede ni debe sentir nada por ese hombre. 
 
    —Yo no he hecho tal cosa. Bueno mis manos no son las responsables ni de tu rapto ni de la muerte de tu amiga. Pero, querida, esto es la guerra y, como te he dicho, es cosa de hombres. En ella las mujeres sois simples espectadoras y algunos casos, como el tuyo, sufrís daños colaterales. Es verdad que mis hombres te secuestraron, pero yo te exigí para mí, es una forma de protegerte. Como yo lo veo tenías pocas opciones. 
 
    —Podrías haber mandado una embajada a mi padre y pedir una recompensa por mi vida. 
 
    —Eres demasiado hermosa, si no hubiera sido yo, hubiera sido cualquier otro el que te hubiera exigido como prenda al ver que yo te dejaba escapar y tal vez lo hubiera hecho por la fuerza y a escondidas y ahí hubieras sufrido.  
 
    —Tal vez tengas razón, aunque sigo teniendo la esperanza de que algún día mi padre vuelva a buscarme. 
 
    —Y yo no te dejaré escapar. Te quiero conmigo, no puedo ofrecerte matrimonio, pero quiero que seas mi esposa —Sus ojos… 
 
    El corazón de Astínome se encoge ante estas palabras. El matrimonio es algo muy importante, ser considerada digna esposa y poder concebir hijos que hereden y no simples bastardos. Ella realmente nunca ha mostrado interés alguno, pero su situación era diferente y ahora necesita ganarse un puesto estable junto a este hombre, es la forma de asegurarse las espaldas si su padre no recibe el mensaje y la cree muerta. Agamenón tiene razón, si el la repudia cualquier otro de menos linaje intentará hacerla suya y podrá ser a la fuerza y de malas maneras. Esta es su mejor baza y debe jugarla inteligentemente: así que lo besa… 
 
    El rey recibe ese beso como un baño de agua caliente después de una dura jornada de marcha. Se estremece, siente la calidez y dulzura de su saliva atravesar sus labios, bajar por su garganta y hacerse un hueco en su corazón. Siente como si un peso enorme lo abandonara y pudiera flotar. Jamás antes ha sentido algo así por ninguna mujer y se sorprende. Es algo nuevo, algo excitante, algo que le hincha el alma, algo que identifica con la felicidad. Agamenón responde al beso con caricias. 
 
    —No, Agamenón —Astínome lo aleja de él. 
 
    Agamenón se siente contrariado y turbado, es la primera vez que una mujer tras un beso responde a sus caricias con un no. 
 
    —¿No? — comienza a sentir la furia en su pecho. Puede y quiere. Ella le pertenece. El orgullo le corroe. No puede permitir que una mujer lo rechace y más después de todo lo que le ha ofrecido. Piensa en lanzarla sobre la cama, en despojarla de la túnica y en forzarla, igual que ha hecho con tantas otras. Esa imagen lo nubla, lo turba y bajo su túnica algo se aviva. 
 
    —No puedo negarte que el beso me ha gustado. Pero no quiero precipitar las cosas, no puedo. Soy virgen y una sacerdotisa — Eso es una de las cosas en las que la ha aleccionado Filías ese mismo día. Se ha propuesto convertirla en la misma imagen de la seducción, han tenido que permanecer a la vista de todos, pues eso le ha prometido a Elora a cambio de que ella no cuente lo de su pequeña aventura. Han pasado la tarde junto a la playa y allí, sin que nadie se diera cuenta o eso cree han hablado sobre el sutil arte de la seducción y han practicado alguna cosa. 
 
    Estas palabras frenan mágicamente el ímpetu de Agamenón. Su corazón se aviva y quema como la arena blanca en un día de verano. Aunque su naturaleza lo empuja a forzarla allí mismo, su corazón le sugiere algo diferente. Astínome es algo fresco e inocente y no quiere romper el hechizo que ejercen sus ojos sobre él. Al final esto es una guerra, un asedio y a las fortalezas se las rinde a través de la paciencia. Respira profundamente y mantiene la compostura. 
 
    —Tienes razón, Astínome, será mejor que esperemos. No pienso arrojar aún la bandera. Los guerreros aguantamos hasta ganar la guerra y no una única batalla. Eso solo es perder el tiempo. 
 
    —Te lo agradezco, Agamenón. Agradezco que tengas paciencia conmigo y que respetes mi condición de sacerdotisa —Filías ya ha advertido a Astínome sobre el poder de la espera. Hay que esperar hasta que los sentimientos del Atrida sean sólidos, eso es lo único que le puede asegurar una posición privilegiada dentro del campamento y su salvación. 
 
    Agamenón intenta relajar el ambiente cargado de pasión y algo de resentimiento y comienza a hablar como acostumbra, a contar historias insustanciales y batallitas que acrecientan su hombría. Las antorchas comienzan a palidecer cuando llega la despedida. 
 
    —Astínome, mañana nos volveremos a ver. Es hora de dormir. Pero antes me gustaría que me dieras otro beso. 
 
    La muchacha accede y besa al rey. Los besos de él tienen el sabor del mar y de la experiencia y eso le gusta. También ella tiembla bajo esa pose controlada y glacial. Agamenón la ciñe de la cintura y la aprieta contra su cuerpo. 
 
    —Buenas noches, mi rey —se despide Astínome, paladeando la palabra rey. 
 
    —Buenas noches. Por cierto, se me olvidaba, en unos días volverá Aquiles y se repartirá el botín. Es tradición que el jefe de la expedición invite al resto de generales a un banquete en su tienda. Quiero que me acompañes y quiero que brilles por encima de las demás. No necesitarás mucho, porque eres una joya. Dile a Elora que te consiga algo bonito. 
 
    —Sí, mi señor —la muchacha se sonroja, cada vez le gusta más que alaben su belleza, esos piropos, a los que no estaba acostumbrada, alimentan su vanidad y se ha dado cuenta que cada vez aquella tiene más hambre —, no te preocupes brillaré como las estrellas del firmamento. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo XXIII: Elora 
 
      
 
      
 
    Elora está recluida en sus aposentos. Durante los días que Agamenón ha estado ausente ha podido disfrutar de su soledad. En realidad, el día que Astínome y Filías salieron a explorar la cala escondida ella sintió alivio. Necesitaba tiempo, tiempo para ella, para sus cosas, un tiempo que desde que el número de incursiones había crecido no tenía. Los generales se están preparando para un largo asedio, no ven el fin de la guerra y necesitan víveres y objetos con los que mantener contento al ejército durante el invierno. Lleva abandonados sus asuntos demasiado tiempo y ya no le quedan plantas para sus brebajes. Tampoco ha podido atender a las mujeres que la buscan para que les ayude con sus preocupaciones. 
 
    En esos días en los que no se ha tenido que preocupar de Astínome ha podido buscar las plantas que necesita para sus hechizos y pomadas en los bosques cercarnos, se ha pertrechado de estaño, de algunos punzones nuevos, de arcilla etc. Su habitación huele a campo, las plantas recolectadas penden en racimos sobre su cabeza atadas y colgadas de cuerdas, unas deben secarse antes de ser mezcladas, otras extraen todos sus beneficios hirviendo, para ello ha encendido un pequeño fuego en la lumbre. Un fuego primero fuerte, toma un abanico para aventarlo, lo necesita vivo hasta que rompa la ebullición, unos minutos hirviendo y entonces debe disminuir, ir poco a poco, hasta que el agua tome el color de las plantas. Dejará luego enfriar el resultado, lo tamizará y lo dejará macerar en lecitos con otros ingredientes: un colmillo de ballena, que consiguió en el mercado del campamento, unos hongos que solo nacen junto a las raíces de los árboles consagrados a Hécate. Un poco de placenta que ha robado a una parturienta. El sudor de un moribundo. La sangre de cerdo coagulada. Cada poción será diferente, no solo por sus ingredientes, sino también por su finalidad. Elora a ojos de todos practica la teúrgia, el arte de proteger las almas humanas, de proporcionarles suerte; pero en secreto aprende las normas y leyes de una práctica oscura, ilegal y perseguida, la goetheia. Ha aprendido a maldecir, a procurar los peores males, a consultar con los muertos las preguntas de los vivos y a doblegar la voluntad de los hombres, sobre todo en el amor. Quiere atar a Agamenón, que jamás deje de amarla, que esté unida a ella no solo por lazos de lealtad, sino por un contrato más fuerte. 
 
     Todo el mundo tiene prohibido entrar en su cuarto, pocos saben el secreto, solo algunos, los que buscan su ayuda y sus consejos.  
 
    Toma un punzón y una fina lámina de estaño y escribe unas palabras, palabras incomprensibles en cualquier idioma, palabras cuyo significado solo ella conoce. Las mujeres que se las enseñaron en Micenas las llaman letras efesias y tiene el poder de proteger a quien las porta. Está haciendo un amuleto, un amuleto para un recién nacido. Hace un mes que su madre, la preferida de Agamenón hasta que se quedó embarazada, se lo pidió. Termina de escribir y toma un trocito de tela, tela basta y resistente, la cose a modo de saquito. Contendrá una selección de plantas curativas y la lámina de estaño. Dedica sus plegarias a Hécate, la diosa de la brujería. 
 
    Ese es el último encargo. Retira el caldero del fuego para dejarlo reposar. Toma sábila, una planta de la familia de las suculentas y raspa su pulpa. La huele, su olor no le resulta desagradable. En el mortero la machaca hasta quedar un líquido viscoso y semitransparente. Ahora un poco de raspadura de álamo negro, unas gotas de esencia de bilis de cerdo, de un tarro extrae moli, la planta sagrada, que tiene poderes curativos. Lo mezcla todo bien y lo introduce en un tarro. Es un elixir, el elixir del amor, el elixir que lleva años usando con Agamenón, pero ya no funciona… Ahora lo posee algo más fuerte que la magia. 
 
    Las tablillas son una buena solución, aún no domina la técnica, tenía reparos en ponerla en práctica. Necesita que él vuelva, vuelva a visitar su cama, reavive su alma. Nunca ha estado tanto tiempo sin sus caricias, sin sus besos, sin su sexo. Ella se lo ha arrebatado, pero no puede odiarla, sus ojos… 
 
    Hace dos días enterró su kolosoi. Moldeó el barro a su imagen y semejanza, los cabellos rizados, la barba larga, las espaldas anchas. Ató sus extremidades y le colocó doce clavos, en la boca, en la nariz, en los oídos en las manos, en los pies, en su sexo, en la coronilla. Lo encerró en una cápsula y lo enterró en el campo de batalla, cuando la luna estaba hinchada, enorme. La presencia de la muerte activa y acrecienta sus poderes. 
 
    — El señor te llama— es más de medianoche cuando un esclavo toca a su puerta. Elora abre con recelo, no quiere que nadie meta sus narices en sus cosas. 
 
    — ¿Qué ocurre? 
 
    — A mí me lo iba a decir— deja escapar el sarcasmo y el enfado. Lo han levantado en medio de un buen sueño y aún tiene las pestañas pegadas. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Esta noche Agamenón necesita apagar su deseo contenido. No tiene ganas de llamar a una de las concubinas que espera en el gineceo, no necesita sexo, necesita comprensión, una comprensión que solo puede ofrecerle una persona.  
 
    Desde hace tres días no puede dejar de pensar en ella, es como si se hubiera instalado en su mente de una manera mística, casi mágica, pero también necesita comentarle algo, una incógnita que lo intriga… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo XXIV: Briseida 
 
      
 
      
 
    Troya, campamento aqueo, 
 
    Año IX de enfrentamiento. 
 
      
 
    —Reclamo para mí a la joven Briseida, Hipodamía, viuda de Mines, rey de Lirneso —dice Aquiles nada más llegar al campamento de Ilión, ante los jefes de los diferentes pueblos, que se han congregado en la playa para repartirse el botín de la última incursión —Yo la salvé de las brutales manos de su marido y por ello me pertenece, así que ninguno de vosotros tendréis derecho sobre ella. 
 
    En las dos semanas que ha durado el viaje desde Lirneso ha visitado varias veces a la joven. Se ha dado cuenta de que en ella existen cosas que lo intrigan. Le desconcertaba su forma de hablar que tan pronto rayaba la insolencia como se convertía en la viva imagen de la inocencia y la sumisión. A veces pensaba que en vez de con una muchacha de sonrosadas y cándidas mejillas hablaba con un rudo marinero o un curtido guerrero y no podía entender muy bien a qué se debía ese contraste. Le maravillaba la rara belleza de la chica, jamás había visto nada parecido, tenía el talle de las mismísimas diosas, pero por su altura nadie diría que era una mujer, pues sobresalía muy por encima de todas las demás. También su cabellera negra y espesa como el follaje de los bosques durante la noche ondeaba al viento, pues tras la muerte de su marido Hipodamía había soltado sus ondulados cabellos de mujer casada y volvían a discurrir libres por su espalda como una ninfa o una doncella solía usar. El brillo de sus ojos de ónix se había vuelto un pensamiento recurrente para Aquiles, que no podía olvidarse del hechizo de aquella mujer. Sin duda, había algo familiar en ella, algo que lo hacía sentirse extrañamente comprendido y no quería prescindir nunca más de su compañía. 
 
    —Está bien, es justo lo que pedís. La muchacha es vuestra —le dice Néstor, el anciano de melodiosa voz, asiendo su áureo cetro en medio de la asamblea de hombres, pues el rey de los Pilios es el encargado de hacer el reparto del botín entre los jefes de las huestes —aun así, se celebrará el sorteo de las riquezas que habéis traído hoy y, como es lícito, debéis participar. 
 
    Aunque Aquiles se siente satisfecho con el hecho de poseer a la muchacha, participa en el sorteo. Le toca en suertes un montón de enseres entre los cuales se encuentran muchas de las pertenencias que el rey Mines ha robado al anciano Brises, entre ellos varias joyas que pertenecían a su familia y el rey había requisado, las joyas de su madre que se llevó consigo el día de su boda y que no había vuelto a ver y una copa de oro labrada, símbolo y ornato de la casa de Brises. 
 
    Cuando el fulgurante sol cae ya tras el anchuroso ponto, Hipodamía es conducida junto con el lote de Aquiles al campamento de los mirmidones. Las lámparas de las tiendas titilan en la noche como estrellas en el cielo e iluminan la falda de un escarpado promontorio que se eleva junto al azulado mar. El emplazamiento había sido elegido por el propio Pélida, que prefería estar alejado del resto de la expedición y salvaguardar su intimidad y la de los suyos. En medio de aquel enjambre de tiendas, los hombres como abejas se agolpan a las puertas de una cabaña que sobresale por su estabilidad.  Aquiles sobre su caballo se abre paso entre ellos, aclamado como un dios por la multitud. 
 
    —Compañeros, las incursiones de estos días han dado sus frutos y me ha tocado en suerte un hermoso botín. Debo agradeceros a vosotros hijos de Ftía que me concedierais el honor de reunir bajo mi cetro a tan valerosos varones—comienza su discurso—. Como es habitual las riquezas que aquí traigo las repartiré entre vosotros. Esta noche mi lugarteniente hará los montones que serán sorteados mañana, después de que Helios conduzca su carro por la bóveda celeste para situarse en lo más alto. Tened por seguro que el reparto será equitativo y que nadie se quedará sin su porción ni de grano ni de mujeres ni de joyas —dice acallando los zumbidos de sus hombres que cuchichean en voz baja. 
 
    —¡Aquiles!¡Aquiles!¡Aquiles!¡Aquiles! —los hombres estallan al unísono, saben que Aquiles siempre cumple con su palabra, así que las heridas valen la pena si las reciben luchando junto a él. Ellos son leales, pero Aquiles es justo y eso es una virtud de la que carecen la mayoría de sus semejantes, siempre propensos a robarles a sus propios hombres lo que les es legítimo. 
 
    Tras Aquiles se exhibe un opulento botín: carros cargados de trigo, animales, joyas, útiles cotidianos y mujeres, muchas mujeres. Los hombres las miran hipnotizados, admiran la exótica y rara belleza de las hembras del lugar. Entre ellas sobresale una, una exquisita perla entre tanta piedra semipreciosa: Hipodamía. Enseguida comprenden que aquella debe pertenecer a su general y ninguno osa ponerle los ojos encima.  
 
    Hipodamía camina lentamente entre las muchachas como parte del botín, sumida en un mar de recuerdos. Sin darse cuenta abandona el grupo de mujeres avanzando entre los carros. 
 
    —¡Ay! —exclama al darse de bruces con un carromato que se ha parado de sopetón y en el que ella no ha reparado. 
 
    Mientras se masajea el pie, dolorido por el golpe, se percata de que en el carromato transporta preciosos utensilios de oro y piedras preciosas, se queda mirándolos embelesada, no suelen interesarle las cosas tan banales, pero esos objetos le resultan muy familiares. Parpadea varias veces, se frota los ojos, no puede ser que esté viendo lo que está viendo: la copa preferida de su padre, un brazalete que perteneció a su madre y su tiara. Se enfurece, todo aquello pertenecía a su familia y al día siguiente será repartido entre esos harapientos que solo son capaces de ver el valor del oro, sin percatarse de que lo más valioso de aquellos objetos son los recuerdos que contienen. Sus pasos furibundos la devuelven a la fila de la que se había alejado. 
 
    —Hipodamía —le dice una voz titubeante —¿eres tú Hipodamía?  
 
    —Sí, soy yo. ¿Qué es lo que buscas de mí? —dice, acompañando sus palabras con la furia de sus ojos, que como puñales atraviesan los ojos de la voz. 
 
    —Mi señor te reclama en su tienda, tú no entrarás en el sorteo de mañana —le dice un joven con marcado acento troyano —Acompáñame, te lo suplico. 
 
    Hipodamía sigue al joven que parece más bien una muchacha por su cabello largo, sus formas delicadas y su agradable rostro, solo lo delata una profunda y grave voz muy masculina y el vello rubio que ha comenzado a despuntar en su mentón. El muchacho se dirige a la cabaña que se encuentra en el centro del campamento, dos fornidos soldados jalonan una de las puertas, tras dar la orden precisa, se apartan y los dejan entrar. Ante ella aparece una amplia y una lujosa estancia. En ella hay un gran lecho, lámparas de alabastro, ricas telas, muebles de madera y alfombras que cubren la tierra compacta.  
 
    —Mi señor me ha dado órdenes, a partir de ahora vivirás en esta tienda. Yo seré tu sirviente.  
 
    —¿Sirviente? Si yo estoy aquí en condición de prisionera de guerra y supongo que como esclava. ¿Cómo es posible que un esclavo cuente con su propio esclavo? —dice la muchacha sin salir de su asombro. 
 
    —Mi señor quiere que vivas en este campamento como su invitada, no como esclava. Esta noche quiere compartir contigo la cena, así que debes arreglarte para ello. Estos serán tus aposentos a partir de ahora. 
 
    Hipodamía piensa que para ser un campamento y estar en manos del enemigo su suerte no ha sido peor que la que ha soportado hasta ahora. En vez de en manos de un hombre decrépito y cruel, estará en manos de un joven guapo y arrogante, la diferencia es sustancial, aunque ella seguirá siendo una paloma enjaulada en otra cárcel. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Hipodamía sale de sus aposentos a la hora en la que un soldado ha venido a buscarla. Desde que ha llegado a la tienda no ha tenido ni un momento de tranquilidad. Necesitaba descansar, pero no la han dejado. Casi tres semanas han tardado en llegar. Se ve más delgada, los huesos comienzan a marcarse en sus caderas.  Le han dado algo de comida, pero tenía poco apetito, así que solo ha bebido algo, vino con miel que reconstituye el alma. Necesitaba quitarse el polvo del camino, desentumecer sus músculos que sentía agotados, le han dado un baño y después han masajeado su cuerpo con aceites. Se huele el pelo. Lo han lavado con lavanda y su negro parece haber revivido, es más brillante. El maquillaje le pica, nunca se ha acostumbrado a él. Le han colocado unas joyas. Mira hacia sus pies calzados con unas sandalias doradas, el chitón doble se mueve con gracia al andar. Se siente renovada. Los moretones que dejaron los golpes de Mines han desaparecido. Solo uno luce amarillo pálido en las costillas. Mira las fíbulas en sus hombros, también son de oro, tienen forma de serpiente en cuya piel se incrustan esmeraldas y granates. El ceñidor le aprieta un poco, mete tripa y tira un poco de él hacia delante, sus caderas parecen más anchas con él y sus pechos más abundantes, los pezones rozan la seda del chitón y le molesta.  
 
    Cuando llega a la tienda de Aquiles, está sentado junto a un muchacho bastante apuesto. Los dos jóvenes beben vino de unas copas de cristal labrado y hablan animadamente. 
 
    —…Cuando pensaba que ya me tenía, pues yo estaba tendido en el suelo y él me aprisionaba con su escudo dejando caer todo su cuerpo sobre mí. Yo cogí arena sin que se percatara y se la tiré a los ojos, como me enseñó mi padre. Entonces él intentó limpiársela y al moverse pude quitármelo de encima. Como no llevaba las glebas ni la armadura mis movimientos eran más ligeros que los de él, así que de un salto me puse de pie, le pegué una patada a la mano con la que asía la espada y ... 
 
    —Calla Patroclo, creo que una diosa ha entrado y nos observa. Mira que la condenada es silenciosa, hasta que no he levantado la vista de la copa ni me había dado cuenta de su presencia —dice Aquiles sarcásticamente mientras sus pupilas azules se expanden ante la visión de la joven. 
 
    Hipodamía que se ha quedado junto a la puerta, admira por primera vez la belleza de Aquiles.  Aunque lo ha visto todos los días, solo lo conoce revestido de una pátina de sudor rancio, sangre seca y polvo del camino, así que se asombra al ver su piel de un moreno resplandeciente, tanto que parece hijo del todopoderoso Helios y sus rizos sueltos como rayos del sol de medio día. Viste una túnica del mismo azul que sus grandes y profundos ojos. La muchacha siente una punzada en su sexo, jamás hasta ahora ha conocido un hombre con esa apariencia. Refrena los caballos que cabalgan libres bajo su pecho al darse cuenta de que la imagen que está contemplando no es otra que la de su captor, la de su enemigo, la de su nuevo señor. 
 
    —Señor —le dice tímidamente Hipodamía bajando la cabeza a modo de saludo, cuando la mirada de los jóvenes se clava en ella. 
 
    — Llámame, Aquiles, simplemente Aquiles, déjate de reverencias. Aquí no quiero ser tu señor… Ven —la toma de la mano y la acerca al triclinio— quiero presentarte a alguien. 
 
    Hipodamía se acerca al triclinio, junto a este han dispuesto una silla baja para que ella se siente. Hipodamía toma asiento sin levantar su mirada del suelo. 
 
    —Este es Patroclo, mi compañero, estamos juntos desde que tengo uso de razón. Es la persona que más quiero bajo la bóveda celeste y quiero que lo conozcas.  
 
    Hipodamía levanta la cabeza para observar detenidamente al joven Patroclo. El muchacho no debe tener más de veinte años, seguramente llegaría a esta playa siendo aún niño. Su apariencia es afable: posee un rostro aniñado presidido por dos grandes y almendrados ojos del color de la miel, sus pómulos abultados como los de una muchacha, su nariz recta y equilibrada parece copiada de una estatua de mármol y sus labios carnosos y rojizos dejan entrever una hilera de dientes rectos. Viste una túnica con la misma confección y color que la de su amigo y compañero. 
 
    —Patroclo, déjanos solos. Mañana cenaremos los tres y seguiremos escuchando tus batallitas, además quiero que vayas a donde está el botín y entre las mujeres escojas a la que más te guste para que no entre en el sorteo de mañana. Dile a mi lugarteniente que lo he ordenado yo, quiero hacerte un regalo. 
 
    —Como mandéis, mi señor. 
 
    Patroclo abandona la estancia y se dirige contento a elegir su regalo. 
 
    —Ahora que estamos solos, quiero que me cuentes tu historia. No puedo negar que desde la primera vez que te vi, me intrigas, me desconciertas. Bajo esa delicada apariencia de mujer que proyectas se intuye un corazón indómito e impetuoso y me gustaría saber a qué se debe esa dualidad. 
 
    La muchacha se siente algo desconcertada. ¿Cómo un extraño, con el que ha cruzado en tres o cuatro días unas veinte frases corteses, la ha calado tan bien? ¿Acaso es tan transparente para todo el mundo?  
 
    —Y ¿podrías decirme a qué se debe tal observación? ¿qué hay de mi conducta que te ha llevado a analizarme de esa manera? 
 
    —Tu mirada, tu altanería, tu descaro y sobre todo tu lengua, me impresionó nuestra primera conversación. Vi en tu mirada salvaje cómo refulgía el orgullo y la arrogancia; y la sutileza con la que imitaste mi presentación me agradó, sin duda, dominas el arte de la elocuencia y eso es un campo cultivado en exclusiva por los hombres. Por otro lado, nosotros, los poderosos, somos temidos y normalmente nadie se atreve a hacernos una gracia, sino es un igual y he de decirte que los que conozco tienen poca gracia. Hacía tiempo que nadie me sacaba una sonrisa y tú lo hiciste. También porque te he oído proferir alguna maldición e insulto que solo salen de la boca de los marineros o de los soldados. ¿Dónde has aprendido estas cosas? ¿En el gineceo, acaso? 
 
    Hipodamía suelta una carcajada, su risa suena agradable, como el tintineo de las copas de bronce al chocar, cálida y aguda penetra en los oídos de Aquiles como el vino caliente atraviesa su garganta en los días más aciagos del invierno. 
 
    —¡El gineceo! —escupe la muchacha, pensando en lo soporífero que le resultaba hilar allí encerrada. 
 
    Gracias a los dioses solo ha tenido que estar encerrada en aquella femenina prisión un año y medio, antes de que se descubriera su condición de mujer fue libre. Libre cual varón para recorrer las calles, para luchar con otros jóvenes, para ejercitarse en el arte de la espada junto a sus hermanos, para aprender los heroicos cantos que los aedos inventan, para atender a los asuntos del dios flechador y de su templo y para gastar su copiosa hacienda. Pero ¿cómo contarle a aquel hombre, del que desconfía, su pasado como hombre? ¿Cómo va a creer una historia tan descabellada? Aunque tal vez ya la sabe, pues la gente habla y como él dijo era lo único que la gente podía hacer libremente: hablar de la vida de los demás. Y a la gente le gusta aún más hablar de aquellos que han caído en desgracia, pues alguna vez, cuando eran poderosos, se vieron reflejados en ellos y con la caída les demuestra que todos estamos a merced de la fortuna y del destino. 
 
    —No, no es precisamente en el gineceo donde aprendí el arte de hilar las palabras y menos aún las palabras que has escuchado salir de mi boca. El gineceo es un lugar aborrecible, una sepultura donde las mujeres lo único que podemos hacer es inventar historias o contar las de otros e hilar, hilar hasta que los dedos se acartonan y salen los cayos. De hecho, no hay mujer virtuosa que no se precie de tener un cayo donde la aguja hace tope al hilar. Yo lo he desarrollado ya y eso que en mi caso esa cárcel duró lo que dura el año en girar.  
 
    —Entonces, ¿esa lengua de dónde viene? 
 
    —A lo mejor tu pregunta solamente sea una formalidad, pues mi historia ya es sabida por mi pueblo. Habrás hablado con ellos y vienes a mí a corroborar si todo lo que se dice es cierto. En realidad, no sé qué es lo que se cuenta sobre mí, pero seguramente la ficción sea mínima cuando se cuente mi historia, en ocasiones la verdad supera cualquier historia y en mi caso es así. 
 
    —¿Es verdad que fuiste criada como varón? 
 
    —Sí 
 
    —¿Es verdad que el rey violó a tu madre después de que tu nacieras? 
 
    —Sí 
 
    —¿Es verdad que murió por aquella violación? 
 
    —Sí 
 
    —¿Es verdad que tu padre fue traicionado por un buen amigo? 
 
    —Sí 
 
    —¿Es verdad todo lo que se dice del rey? 
 
    —No sé qué es lo que se dice de él. Pero seguro se han quedado cortos. Era un hombre cruel, inmisericorde, un auténtico monstruo, pero en el fondo un verdadero cobarde. Su valentía solo la descargaba contra las mujeres, conmigo y sus esclavas. Tenía una debilidad: su hija. Y ella era más abyecta si cabe que él, me hizo la vida imposible en Palacio, me injurió y utilizó todas sus artes para poner a su padre en mi contra. Y sus artes eran de las peores — Hipodamía refrena su boca. Se acuerda de Clesídice y de cómo solía despreciarla, tratarla como un animal, vejarla, humillarla, su único aliciente era hacerla sufrir y ver cómo su padre descargaba su furia sobre ella. Disfrutaba con aquello, la crueldad le proporcionaba una felicidad morbosa.  
 
    —¿A qué te refieres con esa afirmación? 
 
    —Ellos dos mantenían una relación contra natura, de esas cuya naturaleza solo le es lícito a los dioses. 
 
    Los ojos de Aquiles se abren, mostrando aún más la profundidad del universo en ellos. Le repugna aquella revelación.  
 
    —Supongo que vosotros, bárbaros, tenéis costumbres extrañas y diferentes a las nuestras.  
 
    —Esa costumbre tampoco es admisible entre mi pueblo. Es una aberración y un sacrilegio, pero nadie nunca ha dicho nada. Se ha mantenido en secreto, todos hemos callado. Teníamos miedo, recibir una muerte injusta en Palacio era muy sencillo, la más mínima sospecha y las Moiras te cortaban el hilo del destino. 
 
    —Sabes, Hipodamía, ¿tenemos algo en común? 
 
    —Fuiste sodomizado por un rey —dice la muchacha entre dientes. 
 
    Aquiles escupe el vino que acaba de beber, no se esperaba esa respuesta que esconde una penosa realidad 
 
    —No… Por los dioses, creo que no… Tú y yo tuvimos que crecer siendo quien no éramos, en un vano intento de nuestros padres de protegernos de un destino inexorable. 
 
    —¿A qué te refieres? ¿Cómo te criaste? ¿Cuál es tu destino? 
 
    Hipodamía se siente intrigada por las palabras de aquel dios que ha tomado forma humana. La revelación baja las barreras que ha construido durante años, la armadura que la hace una mujer distante y aparentemente invulnerable. Y esa capa fría con la que suele recibir a los desconocidos comienza a derretirse. 
 
    —Mejor te lo cuento otro día, hoy estoy muy cansado. Ha sido un largo viaje y llevo yendo y viniendo meses, necesito descansar. Solo quería admirar tu belleza en su totalidad para poder así tener algo grato con lo que soñar. A veces la guerra cala tanto en los huesos que tus sueños son simplemente una expresión de ella. Gracias a ti esta noche tendré un bonito sueño. Así que retirémonos, mañana debo repartir el botín entre mis hombres y será un día largo, pues desde primera hora de la mañana que he de supervisar los montones hasta que Helios cabalgue hacia su casa que recibiré al último de ellos, tengo que estar muy despierto para atender y resolver sus quejas, que siempre existen. 
 
    —Aquiles, permíteme un atrevimiento —dice Hipodamía tras hacer acopio de valor—. Hoy he chocado con un carro que transportaba joyas y otros enseres valiosos y entre ellos he visto algunos que pertenecían a mi casa. No te he contado la historia entera, pero esos objetos me recuerdan a mis padres y tienen más valor que el oro, que cualquier piedra preciosa, que el múrice fenicio o el vino puro y me gustaría conservarlos. Solo te pido que los reclames para tu casa y ganarás algo que jamás he entregado a nadie: mi lealtad.  
 
    Aquiles se siente conmovido por sus palabras, él también otorga un especial valor a la armadura que le entregaron los dioses a su madre y a un pequeño objeto: una daga de oro en la que está tallada la esfinge de Medusa, con ella la comadrona cortó el hilo que lo unía a su madre el día de su nacimiento. 
 
    —Así sea, descríbemelos y saldré a buscar … 
 
    —También hay una persona —dice Hipodamía interrumpiendo a Aquiles. 
 
    El rostro de Aquiles adquiere vida propia adoptando un gesto de extrañeza y su boca se abre para quejarse. 
 
    —Es una mujer —continúa la muchacha —es una amiga y está entre tu botín. Me gustaría que también la trajeras a esta casa. Sé que soy tu cautiva y no estoy en condiciones de pedir nada, pero me harías muy feliz. 
 
    —Está bien, no es tanto lo que pides para el jefe de los mirmidones —dice con arrogancia Aquiles. 
 
    La alegría de recuperar aquellas joyas y a su amiga precipita a Hipodamía hacia los brazos del joven. Aquiles que se siente revivir con el calor del abrazo, le toma el mentón, acerca sus labios a los de ella y la besa. La pasión de ese beso cargado de sinceridad y agradecimiento fluye como el agua cálida que emana de un rocoso manantial en verano y desemboca en el solitario corazón de Aquiles. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Hipodamía ha pasado la mañana durmiendo, los acontecimientos han sido muchos y se siente terriblemente exhausta, como si hubiera acarreado durante mucho tiempo el peso que soporta el titán Atlas. Al despertar la ha recibido una estancia vacía y oscura. Se levanta, no sabe qué hora es, está desconcertada, aún el sudor le recorre la espalda y las sábanas de lino que cubre el colchón de lana le han dejado marcas en la piel. A tientas se dirige a la puerta, el sol que se cuela en la estancia la ciega y revela lo que hay dentro. Las tripas le suenan, tiene hambre, se pregunta dónde estará su esclavo, quiere pedirle agua y algo de comer. Se pone una túnica por encima y sale. La brisa la golpea, huele a humedad. Se da cuenta de que nadie la vigila, está en medio del campamento de los mirmidones y nadie la vigila. Se despereza, siente cómo la libertad le acaricia la piel, cierra los ojos. 
 
    —Buenos días, señora— reconoce la voz de Eleutherós, abre un ojo. 
 
    —Buenos días, te buscaba… Tengo hambre. 
 
    — Está bien, mi señora. Vuelva a sus aposentos y le llevo algo de comer— Hipodamía ha intuido algo en el tono de Eleutherós, no sabe qué es, si recelo, desconfianza o celos. 
 
    Con un infantil contoneo Hipodamía se gira y comienza a caminar sobre la punta de sus pies. Después de mucho tiempo tiene hambre, un hambre voraz, un hambre que nace más allá de sus propias necesidades fisiológicas, un hambre que hunde sus raíces en la curiosidad, en la expectativa, en la esperanza de que el futuro le depare algo mejor. No es libre, pero es lo más cerca que ha estado de la libertad desde que se descubrió su verdadera identidad. 
 
    Después de desayunar no tiene nada que hacer, ni tampoco ganas. Así que decide curiosear los objetos que hay en su estancia. Llama su atención un arcón de cedro. Danzarines y auletrides que cortejan a Dionisos casi se salen de sus paredes. Los acaricia, los contornos de las tallas son de una extremada perfección y suavidad. Lo abre. Qué maravilla hay en su interior. Saca finos peplos, quitones de rica manufactura, velos de un tacto tan sutil que parecen tejidos por las propias arañas, sandalias de perfumado cuero y todo lo que una mujer pueda necesitar para su ornato personal. Seguramente todo aquello vendrá de los pueblos que estos bárbaros han rapiñado. Ese pensamiento la devuelve a la realidad, no, no está siendo cortejada por un amante generoso, sino que está cautiva y es una esclava, una cautiva, que, reconoce, ha tenido mucha suerte. Toma el primer peplo, un fino lino del color del hueso, bordado con palmetas de oro y ribetes de púrpura. Absorbe su aroma a mirra. Se sienta en el suelo junto a la cama, lo acaricia entre sus manos y se imagina su historia.  
 
    —Ejem, ejem —una voz tras de sí la saca de sus pensamientos. 
 
    Hipodamía gira su cabeza, mira por encima de la superficie de la cama, no ve a nadie, se levanta y dos sombras se hacen materia ante sus ojos, el corazón le da un vuelco cuando la reconoce.  
 
    —Diomede, Diomede, eres tú. ¡Qué felicidad la mía! ¡Qué alegría! 
 
    —Sí, Hipodamía, yo soy yo y tú eres tú. Pero ¿qué hago aquí? Este solo me ha dicho que recibía órdenes y que debía acompañarlo. La verdad es que he pasado un miedo, pensaba que me llevaban ante cualquier soldaducho para darle una satisfacción — Diomede intenta quitar hierro a su miedo.  
 
    —Pensaba que me mentía, pensaba que se quería reír de mí y no, aquí estás. 
 
    —Pero, muchacha, ¿qué dices? ¿quién se iba a reír de ti? ¿Qué hago aquí? 
 
    —Esta es la casa de Aquiles, soberano de los mirmidones, y te reclamé para que me acompañaras en mi cautiverio. No pensaba que él me haría caso y te dejaría venir conmigo. Y aquí estás. 
 
    —Bueno y ahora qué. ¿Qué debemos hacer aquí? Servir, preparar la comida, hilar y dedicarnos a los menesteres propios de las esclavas. 
 
    —No, tú y yo somos invitadas, aunque cautivas claro está. Me han prometido que aquí se nos tratará como nuestro rango exige. Supongo que sí, que, si hay un gineceo o es esto, nos tocará quedarnos aquí— dice con una mueca de desagrado. 
 
    —Hala, a hilar todo el día. Pues menuda vida. Yo en casa podía hacer más cosas aun siendo mujer casada. 
 
    —¿Qué se te permitía hacer como mujer?… Anda, cuéntame. Acuérdate que como mujer yo he vivido encerrada en una cárcel y como hombre pude hacer pocas cosas.  
 
    —Pues mira, ayudaba a mi padre en la herrería, salía al mercado con algún esclavo a comprar vellones de lana o hilos ya confeccionados, a veces, iba con mi marido a casa de algún amigo o me acercaba a casa de mi vecina a hablar de nuestras cosas. Podía pasear por el campo y recoger flores, tenía amigas —Diomede deja escapar un suspiro. 
 
    —Querida Diomede, la tuya, sin duda, ha sido una vida feliz. No sé qué podremos hacer aquí, pero pronto pienso averiguarlo. Ahora mira, mira este baúl, su contenido es para las dos. Es espléndido— Hipodamía prefiere vivir el momento, borrar la certeza de que esas cosas pertenecían a familias que lo han perdido todo, algunas incluso la vida. 
 
    Diomede se maravilla con la delicadeza del arcón y de su contenido. Sacan todo lo que hay y comienzan a probarse los chitones, las túnicas, los mantos, los velos.  
 
    — Mira, no crees que con esto podría pasar por la misma Afrodita — La risa de Diomede se funde con un rugido, el cielo comienza a resquebrajarse y la lluvia golpea sutilmente la arena de la playa— ¡Ha comenzado a llover! 
 
    — Es extraordinario—dice Hipodamía—, apenas hace media hora que el sol picaba. 
 
    — Cuando el sol más pica es cuando llega la tormenta.  
 
    — Qué paradoja, ¿no? 
 
    —Así es, la vida al final es una paradoja, sino míranos a ti y a mí. Somos esclavas y sin embargo tenemos todo esto —Diomede se pone una tiara de oro a modo de corona, estira su columna y su cuello y comienza a dar pasos lentos y estudiados como una reina haría. 
 
    —Mi señor quiere verte. Ha llegado ya a sus aposentos y desea pasar el resto de la tarde contigo.  
 
    —Gracias, dile a tu señor que enseguida voy. 
 
    —Toma Hipodamía, ponte este, realzará el color de tu piel y de tus ojos. No querrás ir hecha una andrajosa— Diomede le extiende el peplo de color hueso con palmetas bordadas en oro, después de haberse probado todos los del arcón ese es el que más le gusta. 
 
    — ¿Por qué este, Diomede? — Hipodamía ha creado una historia para ese peplo, solo para ese peplo y es mucha casualidad que Diomede lo haya elegido entre todos. 
 
    — Porque es el más bello. Con él tendrás porte de reina y hoy debes brillar. 
 
    Porte de reina, piensa. Eso es lo que ha imaginado, que pertenecía a alguna reina, una reina como ella, pero que al contrario que ella había sido amada, una reina que recibió ese regalo como prenda de amor. Lo que nunca sabrá Hipodamía es que ese peplo perteneció a ella, a la mujer que fue su peor enemiga, a Clesídice y que quien se lo regaló fue su esposo el día que tuvo su primer hijo, el hijo de Mines.  
 
    Aquiles escucha embobado los cantos de un aedo, trenza aladas palabras y con ellas canta el pasado del héroe. 
 
    —Aquiles, el de pies ligeros, de inmortal madre concebido, unió bajo su aúreo cetro tres pueblos y salió en busca de su aciago destino en ligeras naves. Surcó el proceloso mar cabalgando sobre sus olas del color del vino desde la muy honorable Ftía. Allí Tetis lo parió mortal para convertirlo en inmortal al tercer día. Llevóselo a …. 
 
    —Nos has interrumpido, muchacha de esplendoroso talle — Aquiles imita con sus palabras y su cadencia el oficio del aedo.   
 
    —Lo siento…no era mi intención…yo no sabía. Me han dicho que debía… 
 
    — Déjanos—se dirige al aedo, que al hacer una reverencia nerviosa trastabilla y está a punto de caer. Se incorpora y sigue acachando la cabeza hasta la puerta. 
 
    —¿Todo el mundo te trata así? 
 
    —Así, ¿cómo? 
 
    —Como si fueras un dios. 
 
    —Por Zeus que lo soy —se jacta. 
 
    Hipodamía sonríe, ella aún no conoce el pasado de Aquiles, aunque los rumores sobre la presencia de un ser divino, invulnerable e inmortal que lucha junto al ejército extranjero, han llegado también a sus oídos.  
 
    —Bueno y me contarás por qué te consideras un dios. ¿Qué te ha llevado a esa conclusión? ¿Los dioses no te han castigado por revestirte de su divinidad? —La comodidad de Hipodamía se hace patente a través del sarcasmo, confía en Aquiles, sabe que ese es un rasgo de su carácter que llama su atención.  
 
    —Bien, debes conocer mi historia, he de advertirte que tenemos mucho en común como te dije ayer. Tú fuiste criada como hombre porque tu padre temía tu belleza y que la historia de tu familia se repitiera. Yo fui criado como mujer porque mi madre temía mi valor y arrojo y que me causara problemas. Y aquí nos ves, a ninguno de los dos pudieron salvarnos de nuestro destino. El destino es algo de lo que ni siquiera los dioses escapan, lo escriben las estrellas en el mismo momento de nuestra concepción y es el que nos guía a través de caminos diversos, unos son más largos y retorcidos; otros más cortos y directos, pero el fin es siempre el mismo, llegar hasta este ahora. 
 
    —¿Este ahora? 
 
    —Sí, este momento que sin duda formaba parte de nuestro destino. Encontrarnos de la forma que nos encontramos, yo a miles de estadios de mi casa, tú tras ser rescatada de un marido cruel y liberada de tu cárcel de oro. 
 
    —Me intriga lo que dices, pero a la vez me agrada. Me agrada pensar que haga lo que haga siempre llegaré a donde debo estar, a eso que los sabios llaman Kairós, el momento oportuno, en el lugar oportuno y ese no puede ser más que el ahora. 
 
    —Bueno, querida, bebamos y dejemos estas tribulaciones para los que se dedican al pensamiento, sin duda, se expresan mejor y sus ideas son más claras —Aquiles siente la boca seca, pensar en el futuro y en el destino le da vértigo. 
 
    —Me gustaría tanto que me contases tu historia. 
 
    —Bueno, mi historia es tan compleja como la tuya, pero en mi caso es más normal, pues soy hijo de una diosa y un mortal.  
 
    —¿Cómo? Entonces es verdad lo que cuentan. Ya me parecía tu porte algo extraordinario, casi divino — bromea Hipodamía. 
 
    De la boca de Aquiles emerge un huracán a modo de suspiro. Necesita recordar su pasado, su infancia y a sus padres; necesita hablar de ellos, que se conozca su historia. Acaba de narrarle un pedacito a su aedo para que le componga cantos heroicos que puedan ser acompañados con el tañer de la cítara y que así su ritmo penetre más fácilmente en las mentes de los hombres y puedan recordar sus gestas, necesita que lo conviertan en un héroe. Ahora tiene que volver a contársela a ella, una desconocida, pero con la que se siente en casa, en la que extrañamente confía. Así que toma un sorbo de aquel espeso líquido del color del ámbar que han traído junto al botín, se mete un dátil en la boca y cuando termina de masticar, comienza su narración. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Aquiles 
 
      
 
    — Pues bien, como sabes me llamo Aquiles y soy hijo de Peleo y Tetis. Mi padre Peleo es un mortal, pero proviene de la estirpe del propio Zeus, mi madre, en cambio, es una diosa de pies a cabeza, se llama Tetis y es una de las hijas de Nereo.  
 
    —¿Cómo es que una diosa y un mortal se enamoran y se casan? —interrumpe Hipodamía, que siente debilidad por las historias de amor. 
 
    A Aquiles que no le gusta que le interrumpan y saca a pasear su paciencia.  
 
    —Bueno, empezaré antes de mi nacimiento —sonríe—. Aunque la historia de mis padres no es una historia feliz, sino un matrimonio pactado, como el de la mayoría… La belleza de mi madre, que es una nereida, cautivó a dos dioses, Zeus y Poseidón. Ambos decidieron hacerse con sus favores, pero Prometeo, para escapar de su castigo por haber traicionado al poderoso Zeus, le desveló un oráculo que había escuchado de la boca de la propia Temis. El hijo nacido de la unión con Tetis destronaría a su padre y se alzaría como rey— dice casi con un mantra aprendido desde niño—. Confiando en las palabras de Prometeo los dioses decidieron casarla con un mortal, pues entre aquellos que un hijo aventaje a un padre es motivo de alegría y orgullo, no de tribulaciones. Así pues, buscaron pretendientes y los sopesaron, finalmente decidieron casarla con mi padre, Peleo, que era viudo. Su esposa, Antígona, se acababa de suicidar por las manipulaciones de otra mujer… 
 
    — ¿Cómo? 
 
    — Es una historia muy larga y no quiero desviarme… — le dice en tono de reprimenda y prosigue su narración— Mi madre aborrecía aquella unión. Ella, una diosa, una nereida iba a ser entregada a un matrimonio por debajo de su condición por designio de los Hados. No tenía nada que hacer, la obligaron sin poder abrir, ni siquiera, la boca. Así que el día de la boda se rebeló: como te he dicho es una nereida y tiene la facultad de transformarse en cualquier cosa que se proponga. Cada vez que mi padre se disponía al rapto nupcial ella cambiaba su forma para escapar. Se transformó en fuego, en agua, en viento, en árbol, en pájaro, en tigre, en león, en árbol, en pájaro, en león, en serpiente y finalmente en jibia. 
 
    La muchacha mira a Aquiles con los ojos como platos y la boca medio abierta, le parece fabuloso lo que está escuchando. 
 
    —¿No te parece extraordinario? 
 
    —No, la verdad es que no —Aquiles responde cortando con sus palabras el aire —He escuchado tantas veces esta historia sin el menor apasionamiento que ya me parece algo normal.  
 
    —¿Cómo la capturó tu padre? Porque que yo sepa una jibia debe ser muy difícil de atrapar, ese animal resbala. 
 
    —¿Cómo sabes que la capturó? 
 
    —Obvio, sino no estarías tú aquí. 
 
    —Muy aguda. Si no me interrumpes más, te enterarás —definitivamente Hipodamía alegra el corazón de Aquiles —… Fue gracias al que luego sería mi preceptor, el sabio centauro Quirón, que le aconsejó que la apretara fuertemente y fue así, en forma de jibia, y abrazada por mi padre que volvió su forma divina, teniendo que aceptar finalmente el designio de los dioses. Su boda se celebró con todos los honores, fueron invitados todos los dioses que viven en las nevadas cubres del elevado Olimpo, las Musas que habitan los verdes pastizales del Helicón, las ninfas de los bosques, las saladas nereidas, las dulces náyades, las gracias en coro, las Parcas responsables del destino de los mortales, incluso las Hamadríedes que alimentan los árboles, las Hespérides y las Horas; solo se olvidaron de la temible Eris, diosa vengativa que porta la furia. E hizo lo que mejor se le da…vengarse. 
 
    —¿Cóooomo?  
 
    —Sí, se vengó de mis padres por ese olvido, provocando esta guerra. 
 
    —Pero ¿cómo pudo hacerlo? 
 
    —Mejor eso lo dejo para otra ocasión, ahora centrémonos en mi vida, si te parece, es por no romper la narración. Soy hombre de acción y las palabras no son lo mío, para eso tengo un aedo, responsable de embellecer lo que le cuento e hilarlo de forma congruente para que sobreviva a esta generación y se propague a través del tiempo y de las tierras. 
 
    —¿Cómo llegaste tú a vivir como doncella? —le pregunta impaciente. 
 
    —El matrimonio de mis padres no ha sido fácil ni feliz, las uniones entre dioses y hombres son complicadas. Los dioses quieren que su descendencia siga manteniendo la pátina de inmortalidad con la que están recubiertos, pero eso no es posible en su unión con los mortales. De esa simbiosis nacemos nosotros, los héroes. Hombres en todo semejantes a los dioses, pero finitos. A mi madre especialmente le costó mucho asumir ese destino para su prole, así que conforme fue teniendo hijos intentó inmortalizarlos a través de diferentes métodos, casi todos pasaban por el fuego — Aquiles suelta un estufido que suena a mofa —, pero los resultados fueron nulos y normalmente terminaban con la muerte del desafortunado retoño. Así murieron mis seis hermanos. Mi padre estaba desesperado por tener descendencia y no entendía por qué morían todos sus hijos, hasta que descubrió a mi madre. Tuvieron una sonora pelea y mi madre acabó marchándose al Olimpo, lejos de mi padre y del hogar.  
 
    —Pero se reconciliaron 
 
    —¿Pero…? 
 
    —Obvio — Hipodamía hace un gesto con su cabeza. 
 
    —Se me olvidaba que eres muy lista. Sí, se reconciliaron y me concibieron a mí. Mi madre cejó en sus tentativas de inmortalidad a través de la purificación con fuego y decidió probar con el agua. Así que se dirigió a la laguna Estigia y allí me bañó, soy inmortal gracias al agua, que es menos peligrosa que el fuego. 
 
    —Dios mío, no solo eres parecido a los dioses, sino que lo eres.  
 
    —Sí, salvo por un detalle. 
 
    —¿Cuál? 
 
    —Envejezco. 
 
    —No había caído, tienes razón, ser inmortal no te libra de la vejez. ¿Y eso te preocupa? Hacerte tan viejo, tan viejo que te ocurra como a la ninfa Eco. 
 
    —No, pues moriré. 
 
    —¿Cómo, si has dicho que eres inmortal? 
 
    —Sí, casi al completo, pues tengo un pequeño punto débil, aunque no te diré cuál, aún no confío en ti lo suficiente. Pero te revelaré un secreto, al venir aquí sellé un oráculo con mi muerte. 
 
    —¿Qué decía el oráculo? 
 
    —Cuando nací le dijeron a mi madre que si no aceptaba venir a la guerra tendría una vida feliz y muy longeva, tanto como la de Eco, pero terminaría con mi fama; si, en cambio, venía a luchar aquí, moriría mi cuerpo, pero jamás mi nombre, ni mi fama, sería inmortal. 
 
    —Entonces, aceptando el riesgo, también aceptas la inmortalidad, aunque no sea la que los mortales deseamos. 
 
    —Así es. 
 
    —Pero eso no explica por qué fuiste criado como mujer. 
 
    —Sí y no. Mi madre hizo todo lo posible por que sus hijos no conocieran la mortalidad y al conseguirlo conmigo no estaba dispuesta a que el oráculo se hiciera realidad. ¡Qué ilusa es la pobre, nadie puede escapar del destino! Así que decidió no contarme nada, disfrazarme de mujer, alejarme del hogar familiar y llevarme a la corte de un amigo suyo, donde me crie con sus hijas como una más. Aunque he de confesarte que mis instintos masculinos no pudieron ser refrenados con tantos cuidados: era más propenso a las armas que al telar y a experimentar con mis compañeras de reclusión mis arrebatos de pasión, fruto de ello tengo un hijo. 
 
    — ¿Cómo te enteraste del oráculo? ¿Cómo llegaste aquí? ¿cómo se tomó tu madre esto? ¿cómo conociste a Patroclo? ¿Cómo es la relación de tus padres ahora? ¿Qué edad tenías al venir? ¿Qué edad tienes? —la mente de la muchacha hierve con tanta preguntas, necesita respuestas, así que comienza a lanzarlas una detrás de otra como un arco tensado dispara saetas —¿Cómo se llama tu hijo? ¿Cómo la mujer con la que lo concebiste?  
 
    En la mente de Hipodamía algunas otras preguntas galopan sin esperar respuesta ¿la amas? ¿qué te hace vulnerable? Se ha dado cuenta de que quiere saberlo todo de él, pues sí, tienen mucho en común, tanto que siente como si sus vidas hubieran transcurrido de forma paralela. 
 
    —Son muchas preguntas para responder siquiera en una vida inmortal — Aquiles se ríe de Hipodamía, que se siente un poco avergonzada —. Será mejor que te las responda otro día. Es hora de la cena y tenemos invitados, te recomiendo que vayas a tus aposentos y te refresques un poco, la cena será larga y los invitados son bastante intensos, hay que estar despiertos. 
 
    —Como ordenes —dice la muchacha entre dientes. 
 
    —No es una orden, es un consejo, recuerda aquí eres mi invitada, no mi esclava. 
 
    La muchacha le lanza una mirada potente y cargada de furia con la que traspasa el alma de Aquiles, no dice nada, pero ese rayo fulminante deja entrever lo que realmente piensa y siente: no es una esclava, pero tampoco es realmente libre. Se levanta como un remolino y se dirige a sus aposentos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo XXV: Elora 
 
      
 
      
 
    — Mi señor — Elora con una reverencia se queda en el umbral de la puerta. 
 
    — Pasa, pasa Elora. No te quedes ahí— le dice Agamenón desde su lecho. 
 
    Elora entra y se sienta junto a él.  
 
    — Te he echado de menos— le dice mientras acaricia su hombro semidesnudo. 
 
    —Nadie lo diría, mi señor— Elora tiene la confianza ganada durante años para poder hablarle así. 
 
    — ¿Estás celosa? 
 
    — ¿Qué derecho tengo yo a estar celosa? Solo soy una esclava a tus ordenes— el recelo se deja entrever en sus palabras. Sí está celosa y mucho. Agamenón no la ha llamado a su lecho desde que llegó Astínome al campamento, pero tampoco ha yacido con ningún otro ni hombre ni mujer, algo muy extraño en un hombre acostumbrado a alimentar sus deseos y sus instintos casi a diario. Ella se siente celosa de que pase con ella todas las noches, pero no le queda más remedio que entenderlo. Lo entendió casi en el mismo momento que la conoció, lo entendió cuando ella llegó sucia y cabizbaja a esta casa, lo entendió cuando la miró a los ojos por primera vez. 
 
    — Está bien, te creo. Aunque jamás te he visto así. 
 
    — ¿Así cómo? 
 
    — Pues llevas días sin cruzar tu mirada con la mía. 
 
    Agamenón se ha dado cuenta de que Elora no puede mirarlo a la cara porque le duele demasiado, es verdad que cuando la ha llamado para preguntarle por Astínome, para que le pase su informe diario que le han proporcionado los ojos que la vigilan no le miraba a la cara. Hundía sus sentimientos en tierra y narraba su día mecánicamente. También le escondía muchas cosas como su afición a meterse en problemas y a explorar lugares poco accesibles, si bien es cierto jamás ha cruzado el umbral que Agamenón trazó. Nunca se ha dirigido al campamento de los mirmidones y siempre que ha tenido una cita con Agamenón ha estado lista a la hora acordada.  
 
    — Bueno—titubea Elora que está a punto de estallar—. Nunca hemos pasado tanto tiempo sin vernos. 
 
    — Tienes razón, Elora, tienes razón… Eres leal y siempre has estado a mi lado, desde que éramos niños. Te lo he contado todo, lo sabes todo de mí, si hay alguien que pueda destruirme en este mundo eres tú, pero estoy seguro de que jamás lo harás. 
 
    — Yo no…— Elora jamás podría hacerle daño a Agamenón, lo ama, lo ama por encima incluso de ella misma.  
 
    — Lo sé, Elora, no te preocupes. Y yo tampoco podría hacerte daño jamás. Por eso no te doy la libertad porque te necesito y te quiero. 
 
    Las palabras de Agamenón surten en Elora el mismo efecto que una manta de lana en pleno invierno, la reconfortan y la calientan. Se acerca a él y lo besa. Agamenón responde al beso. 
 
    — No te he llamado para esto—Agamenón siente la ternura de Elora y le encoge el corazón. La pasión ha desaparecido después de tantos años y lo que queda entre ellos es una amistad y un amor más allá de cualquier impulso. 
 
    — ¿Entonces? 
 
    — Necesito hablar contigo. Quiero saber una cosa. 
 
    —¿Qué? 
 
    — Quiero saber si tú has visto lo mismo que yo. 
 
    —Te refieres a sus ojos— Elora temía esta conversación desde el mismo momento que la conoció. 
 
    — Sí. ¿Es ella verdad? 
 
    Elora traga saliva, no sabe qué responder, sin duda no es ella, pero a la vez sí. Es confuso porque el parecido en tantas cosas es extraordinario. Duda su respuesta un momento. 
 
    — No, no es ella, pero sí es ella. 
 
    — Los dioses me la han devuelto de una manera perversa.  
 
    —Los dioses desde el Olimpo juegan con nosotros, somos muñequitos en un gran tablero. Ellos tejen nuestra historia como les place y sí, yo también lo creo. Algún dios te la ha devuelto, pero… 
 
    — Estoy enamorado, ¿lo sabes? 
 
    — Lo sé. Lo sé desde que vi todo lo que ofrecías sin nada a cambio. Son locuras propias de un enamorado, no de un rey. 
 
    — No voy a poder frenar mis instintos por mucho más tiempo. 
 
    — Tendrás que aliviarlos 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Conmigo — Elora lo vuelve a besar, él le devuelve el beso. Elora tiene razón, así que se deja hacer. 
 
    —¿Qué voy a hacer? — los dos cuerpos habituados el uno al otro, se han amado de una manera familiar y tierna y ahora descansan uno junto al otro. La cabeza de Elora apoyada sobre el pecho de Agamenón. El brazo de Agamenón rodeando a Elora. 
 
    —No lo sé. 
 
    — Ayúdame, tú puedes, tú sabes. 
 
    Elora no quiere tener que recurrir a la magia para que la persona que le está robando a su amado se enamore de él, aunque el amor por Agamenón lo puede todo. 
 
    — Agamenón, es peligroso. Lo que uno hace vuelve hacia él. 
 
    — Tampoco quiero ponerte en peligro. 
 
    — Ten paciencia. 
 
    — La estoy perdiendo. 
 
    — Lo sé. Pero acuérdate de ella, es igual, igual que Ifigenia y ya sufriste una vez por ella. 
 
    Agamenón siente como el veneno le corroe el alma. No oía su nombre desde que la tuvo que sacrificar, no ha vuelto a nombrarla desde su muerte. La ha llorado, sí, más de lo que es decoroso a los hombres, más de lo que es decoroso a un rey y menos de lo que debería un padre. 
 
    —Resistiré. 
 
    Elora se alegra de esas palabras. Las barreras contra Astínome bajaron cuando pudo conocerla mejor. La invitó a sus aposentos. Allí Astínome la trató como una madre, se sinceró con ella. Elora se sintió querida, respetada y cuidada, sintió un cariño desinteresado por una desconocida y eso le tocó el alma. No solo sus ojos son como los de Ifigenia, también su corazón, su alegría, su calidez… su alma. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 
 
    Capítulo XXVI: El Banquete 
 
      
 
      
 
    El fragor de la tormenta ha disminuido, igual que en la batalla disminuye cuando está a punto de esconderse el sol y las tropas vuelven al campamento para evaluar las bajas y entregarse a un descanso reparador. Los principales reyes de la confederación panaquea salen de sus tiendas para dirigirse a un banquete celebrado por Aquiles, el de pies ligeros. El motivo: festejar los éxitos de las últimas incursiones y relajarse después de días tan difíciles. Acuden a él junto con sus favoritas, esa noche no se hablará de guerra y muerte, sino de la vida, de los hombres, de los dioses y sus cuitas. Habrá bailarinas, músicos, un certamen de aedos, acróbatas y mujeres, muchas mujeres. 
 
    Todo está perfectamente dispuesto cuando llegan los invitados. Son recibidos al son de los crótalos, el aulós y la cítara. Un grupo de bailarinas se contonea en una esquina de la sala y los esclavos les ofrecen al llegar una copa de vino recién escanciado, fragante presa de la última conquista. Está invitado lo más granado del campamento: Menelao, que acude con una esclava del color de la noche y unos ojos verde mar muy exóticos, realmente es algo extraordinario encontrar mujeres así en estas tierras, seguramente su patria natal está muy lejos, tal vez en Nubia o Egipto. Néstor, el jefe de los pilios, acude solo, no le gusta tener concubinas que reclamen sus favores, prefiere las y los esclavos y espera que haya muchos esta noche. Por su parte su primo Áyax, semejante a él en fuerza y destreza acude con un joven imberbe y esmirriado, aun así, él prefiere su compañía a la de cualquier otro más fornido o guapo. El Cretense Idomeneo, falaz por una maldición, acude junto a Pénelo y Arcesilao, próceres de los beocios, a los que se ha encontrado en el camino. El valeroso en el grito de guerra, Diomedes, se presenta con a una joven desconocida cuyo encanto radica en su simpleza y pulcritud. El artero Ulises se hace esperar, llega tarde como siempre, se ha entretenido echando las suertes con sus soldados. Por último, Agamenón. A este le acompaña una rara belleza rubia, un regalo obtenido un mes antes y con la que suele compartir sus noches, Criseida, la de ojos vivos, la de cintura delicada, la de bellas mejillas. 
 
    Los invitados toman asiento y aguardan al anfitrión. Aquiles se hace esperar, le agrada ser el centro de atención. Aparece como es habitual junto a Patroclo, les gusta parecerse en todo, así que han elegido dos preciosas túnicas cortas del color de las hojas del plátano en primavera. Ambos han dejado caer los rizos de sus largas cabelleras una rubia y la otra morena sobre su espalda y han coronado sus cabezas con finas diademas doradas, tan delicadas y sutiles que parecen cintas de tela. 
 
    —Por fin, todos unidos bajo mi techo, tenía ganas de gozar de un día de asueto rodeado de todos vosotros. 
 
    No se puede decir que entre estos hombres existan lazos de amistad, son más bien compañeros de batalla entre los que se ha instalado el recelo y la envidia. El asedio de la ciudad de Ilión está durando demasiados años y en los momentos más tranquilos este tipo de reuniones formales se convierten en un pequeño refugio donde asoma la normalidad a la que están acostumbrados en casa, en sus respectivos palacios. Se celebran únicamente en contadas ocasiones e incluso han instaurado un orden para elegir al general que debe organizarlo. Esta vez le ha tocado el turno a Aquiles y depende de lo espléndido, suntuoso y de la calidad de la conversación de simposio que él sea considerado buen o mal anfitrión. Son generales, sí, pero, sobre todo, hombres a los que les gusta el buen vino, el buen sexo, la buena música y la buena charla y si no encuentran lo que buscan al acudir a estas citas, durante meses el general que ha fracasado es objeto de burlas y comentarios maliciosos.  
 
    Aquiles pretende que se sientan como en casa y que al salir de allí lo alaben como buen anfitrión, así que supervisa personalmente los preparativos y todos los detalles: desde la decoración de la sala, la vestimenta de los esclavos, la comida que se servirá, hasta las batallas y gestas que cantará su aedo personal. Su inspiración para la ocasión ha sido el mar y sus peligros, no en vano es lo que ve desde su cabaña cada mañana al despertarse y cada noche al acostarse. Aunque ellos no estaban habituados al lujo troyano, tantos años en estas tierras han calado en sus costumbres y ahora se inclinan más al exceso y a la ostentación, influidos en gran medida por los gustos de sus esclavas y rehenes.  
 
    Se han cargado carros de arena desde la playa y se ha convertido la sala en una playa, con conchas se han decorado las mesas, ligerísimas telas que representan toda la gama del azul del mar se han colgado de los techos a imitación de las olas. Las cortas túnicas de los esclavos también evocan el mar, acentuado por los tocados de conchas. La vajilla y las copas que se utilizan son de oro, las cráteras de barro cocido representaban escenas de la vida marina y del dios Poseidón. El menú: los frutos del mar, preciados moluscos, pulpos exquisitos y grandes pescados, aderezados con aceite de oliva y acompañados por toda clase de verduras y frutas extrañas. El pan recién hecho aún impregna su aroma al pasar junto a los invitados. Solo falta para completar la imagen una valiosa perla nacarada, con la que adorna su casa desde hace poco: la misma diosa Afrodita. 
 
    A Hipodamía le habían preparado en sus aposentos un peplo para cambiarse. El peplo hace juego con las túnicas de Aquiles y Patroclo, también un espléndido collar de perlas y la tiara y el brazalete de su madre. En la mesa que compartirá con Patroclo y Aquiles le han dejado la copa de su padre. Cuando vio las joyas que pertenecieron a su familia Hipodamía lloró de felicidad y de gratitud, ahora podría aferrarse a sus recuerdos, aunque fuese a través de algo tan banal como un objeto. Diomede, al verla llorar, le preguntó qué le ocurría.  Cuando se ha dado cuenta de la suerte de Hipodamía ha sentido como un torrente de penetrante envidia le recorría las venas y la furia de su mirada se ha clavado en los ojos de su amiga. 
 
    —¿Te ocurre algo, Diomede? —le ha preguntado Hipodamía inocentemente, sabía que algo la había molestado, pero no alcanzaba a saber el qué. 
 
    —No tranquila, no es nada. Me acabo de acordar de mi marido y de cómo el infeliz se escabulló cobardemente al abrigo de la noche —le ha respondido Diomede ocultando sus verdaderos pensamientos —pero, venga, vamos que llegarás tarde y es tu primer banquete oficial. Me ha contado tu esclavo que es una tradición de esta gente, realizar opulentos banquetes después de cada saqueo para alardear de su valor en la batalla y de lo que ha conseguido cada cual como botín. El de hoy debe ser muy importante, pues según me ha dicho llevan muchos meses sin celebrar ninguno. 
 
    —Puedes creer que estoy nerviosa. Este será mi primer banquete. 
 
    —Pero ¿cómo? 
 
    —Como joven no se me permitió asistir a ninguno, alegando como pretexto para ocultar mi verdadera naturaleza que mi padre no quería corromper mi inocente juventud y como mujer el rey me prohibió asistir. No sé qué debo hacer, cómo debo comportarme, mis hermanos me contaron algunas cosas, aunque se callaban otras para protegerme. 
 
    —Bueno, yo tampoco es que haya acudido a banquetes entre reyes, la verdad, pero sí entre los comunes mortales y allí he bebido, cantado y hablado. Mi marido era un hombre liberal y prefería mi compañía a la de cualquier hetera, cosa poco habitual. Pero te he de ser sincera, aquellas fiestas también podían tomar otros caminos, como decírtelo: el amor y los gestos de cariño sobresalían ocultos a las miradas indiscretas. Ya sabes lo que está eso de prohibido en la calle, pues en esas reuniones no había restricciones. 
 
    —Solamente espero estar a la altura. He de confesarte que comienzo a sentir algo por Aquiles— le ha revelado— no sé cuál es la naturaleza de este sentimiento, pues hasta ahora jamás antes lo he experimentado. Solo sé que cuando me mira puedo ver el infinito en sus ojos, que su mirada hace que se estremezca hasta último ápice de mi piel y mi estómago cobra vida y tiembla. Cuando me roza, mi corazón se desboca y cabalga salvaje y lo peor de todo es que no puedo controlarlo. Lo he intentado. 
 
    —Amiga, me has descrito el amor. Te estas enamorando del joven. Ten cuidado, ese sentimiento es el más bello que una persona puede experimentar si es correspondido y está bien dirigido, de lo contrario puede ser muy destructivo. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Si los dardos del caprichoso Eros han alcanzado su corazón, como es evidente que han alcanzado el tuyo, te sentirás ligera como una pluma y como las aves al llegar la primavera vuelven a colonizar sus antiguas moradas, tu corazón se elevará y tendrás la sensación de que has llegado a tu verdadero hogar, aquel en el que puedes ser tú sin restricciones ni caretas. Te sentirás alegre, dichosa, ufana, en definitiva, feliz. Pero si Eros ha errado el tiro, tú sufrirás, te demacrarás, tendrás celos de otras mujeres y te preguntarás quién ocupa su corazón y tal vez equivocadamente intentes emularla, siendo otra que no eres tú y te sentirás la más desdichada de todas las mujeres.   
 
    —Eso tan malo que me cuentas ¿te ha pasado alguna vez? 
 
    —Sí 
 
    —¿Y qué hiciste? 
 
    —Me casé… con otro. Al final, como averiguarás, el amor y el matrimonio son dos cosas diferentes y tú del segundo ya tienes experiencia. 
 
    —Hipodamía —las interrumpió un esclavo —, el señor la reclama. 
 
    —Sí, ya voy. 
 
    Hipodamía se ha despedido de Diomede con un beso en la mejilla y con una pregunta revoloteando insistente en su cabeza ¿estará Aquiles enamorado de ella? Y ahora está a punto de entrar en la habitación donde él la espera. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Hipodamía no esperaba ser el centro de atención cuando ha entrado en la habitación. Todos los comensales estaban charlando animados al dulce ritmo que las experimentadas auletrides marcaban, de repente la música ha enmudecido y ella ha hecho su entrada, una marea de seda azul y oro. Todas las miradas se han dirigido a ella, por un momento ha sentido como si desnudaran su alma, ha sido una fracción de segundo, pero lo suficiente para ahogarse. 
 
    Hipodamía ha avanzado en medio de un mar de rostros difuminados, esta vez no ha caminado con su mirada clavada en tierra como acostumbra, sino desafiante, salvaje, decidida, con la mirada cargada de pasión. Necesita recomponer su seguridad y esa ha sido la mejor forma que ha encontrado. Ha buscado un rostro familiar y ha clavado sus ojos en su presa, como águila a punto de darle caza. Ha intentado disimular el rubor de sus mejillas con la fuerza de su mirada y el contoneo de sus caderas. En unos cuantos pasos ha cruzado la estancia y ha tomado asiento junto a Aquiles.  
 
    Ha vuelto a sonar la música y las voces de los asistentes se han apoderado del silencio. Hipodamía se fija en el regalo que le espera en su mesa: la copa de su padre Brises. 
 
    —Aquiles, he de confesarte la felicidad que siento. No sé cómo agradecerte todo lo que has hecho por mí. Soy una prisionera de guerra y sin embargo tú me has hecho sentir algo que hacía mucho tiempo que no sentía: felicidad. Gracias por todos estos regalos ¿Cómo podría devolverte tanto? 
 
    —Ya lo arreglaremos —Aquiles se siente satisfecho —Ahora disfrutemos de la cena y del espectáculo. Come algo, el pescado es excepcional. 
 
    Los dos se centran en unos acróbatas que hacen piruetas al son de la música, mientras los platos pasan por delante de sus triclinios y escogen lo más suculento. Parece que a Hipodamía le han vuelto las ganas de comer y con ellas la misma vida. 
 
    —Aquiles, me gustaría saber quiénes son los que se sientan a tu mesa. No conozco a ninguno de ellos— mientras unos ojos la miran fijamente desde el otro lado de la estancia. 
 
    —Aquel de allí, el anciano, es Néstor— señala Aquiles—, el conductor de caballos, rey de los Pilios. Entre nosotros es el más respetado, tanto por su edad como por su sabiduría y experiencia. Sus consejos son muy valiosos y los tenemos en consideración, es el encargado de moderar las asambleas. Se dice que ha sobrevivido a tres generaciones —se acerca al oído de Hipodamía, su piel se eriza ante el contacto inesperado de su aliento. 
 
    —Y aquel otro, ¿ese que está sentado junto al joven imberbe y lo roza suavemente? 
 
    —Es mi primo Áyax. Él prefiere la compañía masculina para estas cosas, aunque se sabe de su potencia para engendrar hijos — Aquiles se carcajea. 
 
    —Verdaderamente es un hombre de una envergadura extraordinaria, sobresale por encima de los demás y un brazo suyo equivale a uno de tus muslos —Hipodamía juega con Aquiles, que siente algo de celos. 
 
    —¿Quién acompaña a aquella mujer del color del ébano? Jamás he visto a nadie parecido, me parece muy exótica. 
 
    —Aquél es Menelao —el desdén aparece tras su afirmación —. La causa principal de esta guerra fue el rapto de su mujer y aquí estamos todos los mejores guerreros de la anchurosa Hélade para defenderlo a él, mientras se da al vino y a las mujeres. No puedo decir que sea cobarde, porque no lo es, es un guerrero valiente y aguerrido, pero le gusta mucho la vida relajada. De cada botín le racanea a sus hombres mujeres, vino y joyas. Es un hombre cruel e injusto. Pero esto debe quedar entre tú y yo, ¿me entiendes? Si se enterase su hermano que despotrico tanto de él… 
 
    —¿Quién es su hermano?  
 
    —Agamenón, aquel de la barba que está junto a la mujer rub... 
 
    —¡Astínome! —Hipodamía cree haber reconocido en ese rostro a su prima— Esa es mi prima, la hija de Crises, o se le parece demasiado. No me había percatado se su presencia antes, pero creo que ella, esos ojos son inconfundibles. 
 
    —Te está mirando, de hecho, desde hace un rato me di cuenta de que te miraba insistentemente. También ella te habrá reconocido, supongo. 
 
    —¿Puedo acercarme? 
 
    —No, mejor que ella se acerque a nosotros, así podréis hablar libremente. No me fío de Agamenón. 
 
    Aquiles hace una señal a un esclavo, le da la orden y, solícito, se acerca al triclinio de Agamenón. 
 
    —Mi señor le pide permiso para que su esclava vaya a su mesa. 
 
    —¿Qué quiere su señor? ¿A caso su belleza lo ha deslumbrado? ¿Es que no tiene bastante con la perla que lo acompaña? —el enfado y los celos han inflamado el pecho de Agamenón. 
 
    —Sí, mi señor, tiene bastante. No es él el que quiere hablar con la muchacha, sino la doncella que lo acompaña. 
 
    — ¿Cómo? ¿Por qué? 
 
    — Señor, lo ignoro, pero se lo suplico. No montéis un espectáculo, no es el momento ni el lugar. 
 
    —Está bien, le concederé ese favor — se dirige a su favorita— …Criseida, levántate, te llaman en la mesa del anfitrión — antes de dejarla marchar la coge de la muñeca y le susurra—. Cuidado con lo que cuentas, no me fío de ese fanfarrón y si dices algo que me deje en mal lugar me enteraré y nada te podrá salvar ni tu belleza ni tu hechizo ni mi a… 
 
    La suelta y la deja ir, no puede revelar sus verdaderos sentimientos. En el amor la indiferencia juega un papel fundamental, solo hay que ir poniendo cebos pequeños y esperar a que el pez vaya picando y se acostumbre a recibir sus migajas, para luego quitárselas de golpe, así volverá una y otra vez a por más. Está seguro de ello, así se domina a los hombres y a los pueblos, así dominará el amor. 
 
    Desde que Hipodamía ha entrado por la puerta Astínome no ha podido quitarle ojo de encima. No sabe si son las ganas que tiene de volver a ver a alguien de su familia lo que le ha provocado alucinaciones, pero ese rostro fino, esos pómulos cincelados, los ojos negros y brillantes como piedras preciosas, los conoció en otro tiempo, en otro lugar. Es ella, sin duda, es ella, aunque la última vez que la vio tenía el pelo por los hombros, al modo que se lo cortan los muchachos y unos ademanes un poco bruscos y varoniles. Algo en ella ha cambiado: su forma de caminar tan femenina, su pelo que ahora es largo y ondulado, sus facciones dibujadas por las expertas manos de alguna esclava, pero sin duda bajo esa pátina se esconde su prima Hipodamía.  
 
    Astínome asiente con la cabeza, le hace una reverencia y se dirige a la mesa de Aquiles.  Los demás observan la escena de reojo. 
 
    —¿Astínome? ¿Tú eres Astínome, hija de Crises, sacerdote de Apolo en Crisa? 
 
    —¿Hipodamía? 
 
    Hipodamía se levanta al escuchar su nombre y ambas primas se funden en un abrazo, un abrazo cargado de recuerdos y de ausencias. Las lágrimas de felicidad ruedan por los ojos de ambas. 
 
    —No puedo creerme que estés aquí.  Hace años que no nos vemos… Lo único que sabía de ti en este último tiempo es que te casaste con el rey de Lirneso. 
 
    —Así es, prima. Un mal arreglo, pero ahora está muerto y yo soy libre. 
 
    —¿Cómo que te alegras de su muerte? … ¿Libre? ¿Cómo que libre, si estamos ambas condenadas por estos señores? Explícate. 
 
    —Mejor en otro momento, ahora tenemos demasiadas miradas puestas en nosotras y nos escuchan. 
 
    —Mañana, como parece que la tormenta ha cesado y tendremos un bello día, bajaré a caminar por la orilla de la playa junto con mi amiga Diomede. ¿Podrías unirte a nosotras? 
 
    —Creo que sí. Solo que tendrá que acompañarme mi esclavo, desde que me tomó como botín Agamenón no me quita ojo, es mi sombra, está pegado a mí de día y casi de noche. Lo intentaré arreglar con él, mañana cuando el sol llegue a lo más alto de la esfera, ¿te parece bien? 
 
    —Perfecto, así sea. 
 
    Ambas vuelven a sus respectivos asientos con sus respectivos señores que les hacen la misma pregunta: 
 
    —¿Y bien? —dice Aquiles. 
 
    —Es mi prima Astínome, la fortuna me sonríe. Hace años que no la veía y aquí la encuentro. Mañana he quedado con ella en la playa para ponernos al día. 
 
    —¿Y bien? —pregunta Agamenón. 
 
    —Es mi prima Hipodamía, la fortuna me sonríe. Hace años que no la veía y aquí la encuentro. Mañana he quedado con ella en la playa para ponernos al día. ¿Puedo acompañarla? 
 
    —Sí, claro, ¿cuándo me has pedido tú permiso para corretear por el campamento? —dice alegre, pues espera que el corazón de la muchacha se ablande aún más al dejarle volver a reunirse con su prima— ¡A los dioses les gusta jugar a las tabas con el destino de los hombres! Y tú has sacado la tirada de la serpiente, la más afortunada. Es una gran casualidad encontrar a alguien amado y más de esta forma. 
 
    La noche se alarga, los asistentes se sienten cómodos en aquel fingido mar, riendo, cantando, bailando o rozando pasionalmente los cuerpos de sus acompañantes. La conversación es muy agradable, cada cual cuenta sus experiencias con el mar, no en vano los aqueos se vanaglorian de ser un pueblo que vive cara a esa extensa llanura de agua salada. El que más peripecias cuenta es Ulises ya que vive en una isla rodeado completamente por él y este es su medio de vida y el de su pueblo. Hablan de las criaturas que lo pueblan y de los dioses que lo amansan o agitan. Y así pasan las horas, mientras se consume el aceite en las lámparas. 
 
     Cuando roza ya la media noche los comensales comienzan a abandonar la casa. Hipodamía vuelve a su estancia, pero antes de abandonar a Aquiles lo besa, él la abraza y la besa por segunda vez, pero el cansancio lo vence y se retira a descansar, dejando a la muchacha consumida por el deseo insatisfecho y por la picazón de un interrogante sin resolver: ¿será que no le gusto, que no siente nada por mí, soy una esclava más, una concubina, mi corazón me hace ver cosas que no existen? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo XXVII:                           El Reencuentro 
 
      
 
      
 
    La playa, solitaria, muestra los despojos que la marea ha arrastrado tras la tormenta del día anterior. Diomede e Hipodamía pasean sintiendo la fría arena bajo sus pies. 
 
    —¿Tú crees que le gusto? —Hipodamía hunde su pie entre los húmedos granos de arena y los arrastra con ella, dibujando un surco continuo. 
 
    —Yo creo que sí, no te apresures, a veces el ansia es tal que no damos tiempo a que florezca el amor. Yo creo que él no te quiere como a cualquier otra mujer, no es solo deseo lo que debe sentir por ti. Date cuenta de que podría haberte tomado desde el primer día, está en su derecho, sin embargo, no lo hizo y no lo ha hecho y desde que salimos de Lirneso no ha habido un solo día que no te visite. 
 
    —Tienes razón. Pero es que hay algo que me come por dentro. 
 
    —Frena esos caballos, chiquilla, no se vayan a desbocar y hacer naufragar el carro —bromea Diomede. 
 
    Hipodamía sonríe confiada. A lo lejos una figura menuda con una larga cabellera rubia las saluda enérgicamente. Tras ella una sombra alta y delgada se alarga custodiándola. 
 
    —Ahí está, es ella, como me prometió. Ven que te la presente —corren hacia ellos. 
 
    Las primas se funden en un largo abrazo, piel contra piel arrastran todos los recuerdos de su infancia. El tiempo pasa eterno, se olvidan de todo lo que hay a su alrededor, solo están ellas, ellas en Crisa, las ellas niñas, las ellas que se quisieron como hermanas, las ellas inocentes. 
 
    —Bueno, Astínome, esta es mi amiga Diomede —se deshace Hipodamía del abrazo cuando se da cuenta de que son observadas —. Ella era hija del herrero de mis hermanos y hemos coincidido aquí tras ser secuestradas en Lirneso. 
 
    —Ay, prima. ¡Qué felicidad me embarga! ¡Qué suerte has tenido, teniendo a alguien conocido junto a ti! 
 
    —Sí, así es —dice Hipodamía haciendo una mueca de nostalgia —. A ti tampoco te veo sola, este mancebo, ¿quién es? 
 
    —Él es Filías, mi guardaespaldas —hace avanzar a Filías con un gesto de su mano. 
 
    —¿Tú guardaespaldas? ¿Tanta seguridad necesitas? 
 
    —Creo que debemos ponernos al día, querida prima —se dirige a Filías y Diomede—. Perdonad, os importaría que paseásemos a solas. Mi prima y yo necesitamos ponernos al día. 
 
    Filías y Astínome se sientan en una roca caliente y plana, mientras las primas caminan sobre la espumosa orilla del mar. 
 
    —¿Cuántos años han pasado desde la última vez que nos vimos, querida? 
 
    —Quizá nueve o diez. 
 
    —Nueve o diez años son muchos para vivir mil vidas. Tengo un recuerdo muy vivo de tus padres y de aquella temporada que estuvimos juntas en Crisa, tú, tu amiga Ifínoe y yo. Creo que fue el momento más feliz de mi vida. ¿Qué hay de ellos, cómo están? 
 
    —Mi madre…— Astínome se siente cohibida al hablar de su madre, es algo duro, algo a lo que nadie se quiere enfrentar y le miente— mi madre murió el año pasado, fue un golpe muy duro para mi padre, que ahora solo me tiene a mí y al templo. Y sobre Ifínoe — siente un nudo en la garganta, cada vez que escucha su nombre, se acuerda de sus besos y de su amor contenido y sincero— vi cómo moría. 
 
    —¿Cómo? 
 
    — Pereció aplastada por las patas de los caballos de la hueste aquea. Son unos salvajes. 
 
    —¡Cuánto lo siento, prima, qué horror! Has tenido que sufrir mucho. Aunque no estás sola del todo. Supongo que, cuando se entere, tu padre pedirá rescate por ti. 
 
    —En verdad no lo sé. No sé si mi padre sabe dónde estoy y que estoy viva.  
 
    —Y ¿cómo así? 
 
    —Cuando me raptaron estaba de visita en casa de Ifínoe, no sé qué ocurrió con su pueblo y su hermano —Astínome le cuenta cómo había convencido a su padre para que le permitiera visitar a su amiga, cuáles eran los planes que tenía para su vida y cómo aquella decisión, aquel viaje había cambiado para siempre su futuro—… Y así esa decisión inocente, ese capricho infantil me ha llevado a la esclavitud. 
 
    —No, querida, los hilos del destino son intrincados, no puedes pensar que esto no estuviera escrito en tu futuro antes de nacer. Simplemente te fueron conduciendo a dónde debías estar. No sabemos el porqué, pero sin duda este es tu lugar: aquí y ahora. Nos hemos encontrado y para mí esto quiere decir algo. Estábamos lejos, no sabíamos nada la una de la otra y la vida ha tenido que hacer de las suyas para volver a juntarnos lejos de la patria y de los nuestros. Raptadas ambas por el enemigo aqueo. La vida tiene un plan para nosotras, prima, no lo dudes. 
 
    —Visto así. Es muy profundo lo que dices. Tal vez tengas razón. ¿Y a ti, prima? ¿Cómo te ha tratado la vida? ¿Dónde te raptaron? 
 
    —Creo que ya puedo contártelo todo. Durante años he tenido que callar, que ocultar, que mentir, que actuar, pero ahora puedo ser yo, por fin, más yo que nunca —Hipodamía se sincera. Le cuenta cómo transcurrió su infancia oculta bajo la apariencia de un varón; cómo la única vez que se le permitió revelar su auténtica naturaleza fue junto a ella y su familia en Crisa; cómo traicionaron la confianza de su padre y la entregaron a los malvados brazos del rey Mines; las vejaciones a las que fue sometida el año de su matrimonio, la relación ilícita entre Mines y su hija; cómo Aquiles la salvó; cómo se entró de la muerte de sus hermanos y la supervivencia de su padre y cómo el amor la ha visitado por primera vez bajo la apariencia del enemigo Aquiles. 
 
    Astínome escucha su historia aún con la boca abierta, no se atreve a interrumpirla siquiera, a preguntarle nada, bastante doloroso ha tenido que ser su vida para removerla aún más con preguntas impertinentes. Así que se espera hasta que termina con un largo y profundo suspiro. 
 
    —Hipodamía, no puedo creer todo lo que has vivido, a tu lado mi historia parece un cuento infantil. Ha debido ser muy duro y me asombra tu capacidad para resistir, para seguir viviendo y sobre todo cómo lo cuentas, parece que le haya pasado a otro. Eres un ejemplo de supervivencia 
 
    —Bueno, ya te lo he dicho prima, la vida es así, hay que dejarse llevar por ella, pero sin arrastrarse. He tenido que aceptar mi destino, no he podido luchar lo que me hubiera gustado. Si lo hubiera hecho haría sido peor, estoy segura de ello, hoy no estaría aquí, seguramente habría muerto yo y mi familia. Pero por fortuna estoy. ¿Y a ti? ¿te tratan bien en el campamento? 
 
    —Sí. No me puedo quejar. Agamenón se ha propuesto conquistarme sin forzarme. 
 
    —¿Cómo? Son extraños estos aqueos, sin duda ¿Lo está consiguiendo? 
 
    —Realmente creo que sí. Es un hombre atento, me protege, me ha dado libertad dentro de este campamento y me proporciona todos los caprichos que una mujer pudiera desear. Pero… 
 
    —Pero ¿qué? 
 
    —Es mi enemigo y me cuesta dejarme llevar. Además, está… Filías. 
 
    —¿Filías? 
 
    —Sí, el chico que me acompaña. Él y yo … 
 
    —No me digas que ...—Hipodamía sabe que, siendo su prima sacerdotisa es virgen y esa es su mayor virtud.  
 
    —No, por Apolo, tan tonta me crees. Sé que eso juega a mi favor— Astínome la corta de raíz. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —También siento algo por él. 
 
    —Querida, eso es peligroso. Cuídate las espaldas y olvídate de él. Tienes al hombre más importante, al rey de reyes bajo tus pies, no puedes equivocarte.  
 
    —Tienes razón, prima. También sé que mientras no le de lo que él quiere seguiré teniendo poder sobre él.  
 
    —Sí, así es, así son los hombres. Pero ten en cuenta que, si se enamora de ti, jamás dejará que te vayas de su lado. 
 
    —Lo sé, pero es lo que debo hacer. No sé si mi padre sabrá de mi situación y yo debo estabilizar la mía aquí y esta es la mejor manera. No podría aspirar a nadie mejor, como bien sabes, él es el más importante y respetado…Por cierto, Aquiles es un bello ejemplar. No me extraña que hayas caído rendida a sus pies. Sabes si él siente algo por ti, ¿te lo ha dicho? ¿De qué naturaleza es vuestra relación? ¿Ya…? — Astínome mueve la cabeza y pone ojos pícaros. 
 
    —No, prima, estoy confusa. Le gusta pasar tiempo conmigo, se siente identificado conmigo, ambos vivimos infancias similares. Sé que le atraigo físicamente, pero solo me ha besado y yo quiero algo más, pero no lo ha intentado. Me tiene desconcertada. Diomede dice que le dé tiempo, que se nota que no quiere solo sexo conmigo. 
 
    —Es pronto, prima, tampoco ha pasado demasiado tiempo desde que llegaste aquí. Estará cansado. Sé paciente. Yo creo que tú le gustas y mucho. Durante la cena no te quitaba ojo. Yo creo que Eros está haciendo de las suyas —sonríe Astínome. 
 
    —Volvamos, esos dos llevan mucho tiempo solos, compartamos con ellos lo que queda de la mañana. Quiero volver pronto al campamento de los mirmidones, no vaya a ser que Aquiles me reclame.  
 
    Las olas han crecido y rompen ya contra la orilla, dejando tras de sí una estela de blanca y efervescente espuma. El aliento del Céfiro sabe a mar y tierra y se estrella contra los cuerpos recostados de Filías y Diomede. Ambos hablan animadamente mientras el sol les acaricia la cara. 
 
    —Veo dos lagartos, ¿dónde estarán nuestros amigos? —bromea Astínome—. Creo que es hora de irnos. Os habéis dado a conocer, por lo que veo —ironiza para esconder los celos que comienzan a devorarla. 
 
    —Sí, ahora ya podemos decir que somos amigos —Filías la atraviesa con su mirada.  
 
    —Bueno será mejor que nos vayamos. Se ha hecho tarde. Además, tengo hambre. Es la hora de comer. Y me comería un caballo, un camello, un jabalí, un oso, cuarenta tortugas …—Diomede tiene ganas de que Hipodamía le cuente y no ve la hora de dejarlos. 
 
    Los jóvenes se despiden y se dan cita para el día siguiente. 
 
    —Prima, yo no tengo problema. Agamenón me ha prometido libertad y puedo venir a la playa cuando quiera, siempre y cuando me acompañe Filías. Y ¿tú? ¿Debes pedir permiso a Aquiles? 
 
    —Creo que no tendré problema. Mañana a la misma hora podremos pasear por la playa o escaparnos a alguna cala —dice mirando de reojo a Filías, sus pómulos se enrojecen. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo XXVIII: Crises 
 
      
 
      
 
    Templo de Apolo, Crisa 
 
    Año IX de invasión aquea 
 
      
 
    Las aves se arremolinan, dibujando en el anaranjado cielo sus negras formaciones militares. El mar parece un fuego extenso y calmado. La brisa se mece suave, mientras Crises sentado en la orilla piensa en su hija. Han pasado más de quince días desde que envió un barco a buscarla a Tebas y no ha recibido respuesta. Desde que mandó aquella embajada, consume todos los atardeceres esperando su llegada sentado en aquella misma roca y mirando el horizonte. Pero no, no hay respuesta, no llega el barco. Languidece preguntándose dónde estará, seguirá con vida, habrá naufragado su barco y haciéndose otras miles de preguntas atropelladas. Conoce la barbaridad con la que los aqueos han saqueado otros pueblos cercanos y no quiere imaginarse que su hija haya corrido la suerte de otras muchas mujeres. Se culpabiliza de haber sucumbido a las exigencias caprichosas de su hija y de que el barco no haya llegado a tiempo de rescatarla. Durante esos días los años le han caído encima como el calor sofocante y húmedo en plena canícula. Se siente exhausto y triste: su hija es lo único sano que le queda en la vida y quiere conservarlo a toda costa. Ella había decidido seguir los pasos del templo y aunque a Crises le había costado aceptarlo, no tuvo más remedio y lo aceptó. Aceptó no tener nietos ni un yerno con los que alegrar y llenar su hogar. Aceptó la felicidad de su hija, aunque distara mucho de la propia y aceptó que solo la tendría a ella. Pero ahora tampoco está, está solo ante las dificultades y eso lo martiriza.  
 
    Desde que el rey de Tebas le mandó el mensaje diciéndole que los aqueos estaban asolando aquellas tierras, todas las mañanas acude al templo bien temprano, antes incluso que la hija de la mañana haga acto de presencia. Allí pasa el día entre súplicas, libaciones y sacrificios, pero parece que los dioses están ausentes, su atención la han puesto en otros asuntos, pues no, aún no tiene noticias de Astínome. 
 
    Ya se ha consumido su esperanza cuando en la lontananza un barquito pesquero, algo diferente a los que suele ver por esas costas, aparece dibujando el horizonte con su silueta. Se queda intrigado, aunque no le da importancia. A la hora acostumbrada se marcha a casa e intenta comer algo de lo que han preparado sus esclavos. Lleva mucho sin probar bocado y ya la inanición se hace evidente en su piel descolgada y sus ojos hundidos. 
 
    Después de que la oscuridad ha cuajado el cielo de estrellas y el sueño por fin lo haya atrapado un esclavo entra en su habitación. 
 
    —Mi señor, hay un hombre en la puerta —pero Brises duerme profundamente—. Mi señor, despierte, por favor. Hay un hombre en la puerta. 
 
    —¡Qué horas son estas de ir a casa ajena a molestar! ¿Qué narices quiere? No son horas ni de sacrificios, ni de plegarias y el tesoro del templo está a buen recaudo —se queja Crises. 
 
    —Mi señor, es un pescador, parece un mendigo, pero dice que le conoce y que es urgente, que quiere hablar con el sacerdote del templo de Apolo, Crises. Que es por su hija. 
 
    —Haber empezado por ahí, inútil —se pone en pie y sale de su cama desnudo. 
 
    —Mi señor y si le pongo una túnica. 
 
    —Tienes razón, estoy desnudo, pero date prisa. 
 
    El esclavo intenta ponerle una túnica fina. Le cuesta, porque Crises se mueve demasiado, está nervioso: tal vez no sea nada, tal vez traiga malas noticias, tal vez conoce el paradero de su hija, tal vez esté muerta, tal vez la haya visto naufragar, tal vez…, su mente se llena de tal vez, mientras su cuerpo se agita y no se deja colocar la túnica. Cuando el esclavo acierta a vestirlo, se precipita como una furia sobre el pescador. 
 
    —¡Qué los dioses te sean propicios, amigo! ¿Eres portador de buenas o malas noticias? 
 
    —Según se mire. 
 
    —Habla por los dioses, no me tengas más en ascuas. ¿Traes noticias sobre mi hija? 
 
    —Sí, la he visto. La conozco. 
 
    —¿Dónde? 
 
    —Es rehén en el campamento aqueo. La secuestraron y hará unos quince días que está en el campamento aqueo bajo la tutela de Agamenón. 
 
    —Y ¿Por qué no han enviado una embajada para exigirme dinero, si es verdad lo que dices? ¿Qué pretendes, acaso quieres que te recompense por esta información? ¿Cómo sé si es cierta, pues lo lógico es pedir rescate? 
 
    —El caso de su hija, si me permite que se lo diga, es excepcional. 
 
    —Excepcional ¿por qué? 
 
    —Por su belleza y porque según conjeturé por ser sacerdotisa. 
 
    —¿Por ser sacerdotisa? 
 
    —Sí, a su edad es virgen y eso es algo que juega en su contra. 
 
    Los ojos de Crises se llenan de lágrimas, jamás había reparado en eso antes:  la belleza de su hija y su virginidad la perjudicarían. 
 
    —Y ¿Cómo has conocido a mi hija? ¿Por qué has venido hasta aquí? 
 
    El pescador le cuenta a Crises la historia de la cala, cómo la reconoció, que él también era de Crisa, pero se guardó la historia de su hijo. Crises no lo ha reconocido, han pasado muchos años y él ha envejecido muy mal. 
 
    —Me has servido bien, amigo. ¿Qué puedo ofrecerte? 
 
    —Nada. 
 
    —Pero ¿cómo que nada?  
 
    —Nada, ya me habéis dado todo, todo cuanto he necesitado en mi vida. 
 
    —¿Cómo, si se puede saber, he hecho yo tal cosa? 
 
    El hombre se enrojece y comienza a contar la historia que los une. Crises reconoce entonces sus ojos y su historia. 
 
    —A veces plantas una semilla y jamás sabes dónde va a crecer. He suplicado a los dioses día y noche, me he consumido en la espera y pensaba que ellos habían sido crueles conmigo porque no me mandaban respuesta alguna. Pero no, no es así, los planes de la vida comienzan mucho antes de que seamos conscientes. Y en esta ocasión comenzaron con la enfermedad de tu hijo. Debemos estar agradecidos, pues todo es perfecto tal cual es. 
 
    —Así es. Tenéis razón, pues, si mi hijo hablara ya estaría muerto y yo no lo tendría a mi lado. Aquella enfermedad lo salvó de ser reclutado para una muerte segura, pues nuestros jóvenes sucumben ante la codiciosa mano aquea. Sin embargo, él se ha salvado y ahora trabaja conmigo pescando para esos indeseables. Pero al fin y al cabo eso ha conservado nuestra vida, les somos útiles, ellos no conocen nuestros mares ni nuestros bancos de peces y nos necesitan. 
 
    —Y ¿qué he de hacer yo? ¿Cómo puedo rescatar a mi hija? —la congoja le abraza. 
 
    —Son codiciosos, sobre todo ese Agamenón. Os aconsejo que reunáis un gran botín. Les gusta el oro, las piedras preciosas, los muebles de rica talla, los caballos, sobre todo, los caballos y la manufactura de bronce. Cargad barcos y presentaos allí por sorpresa. Pedid audiencia y hablad ante la asamblea de hombres, exhibid los regalos y dadles algo que los conmueva. 
 
    —Demetrio —se dirige a su esclavo—, preparadle una suculenta cena y un lugar donde descansar. Es un amigo y de los mejores. 
 
    —No, no os voy a rechazar la cena, pero prefiero una canastilla para llevar. He de volver, antes de que ellos me echen en falta. Cuando partí hace dos días habían salido de caza, pero pronto llegarán y notarán mi ausencia. No puedo permitírmelo, mi hijo está solo en el campamento. 
 
    —Así sea, pero cuando vaya a por mi hija quiero que tú y tu hijo volváis conmigo a Crisa. No tendrás que temer más por vuestra vida. Vivirás con nosotros en mi casa, como amigo. Me has dado la mayor alegría de mi vida y necesito agradecértelo. 
 
    —Así sea y que los dioses sean partícipes de nuestra dicha —ambos hombres sellan el pacto, estrechando sus manos. 
 
    Al despuntar el Alba, la barca parte arrastrada por las rítmicas embestidas de los remos. Los vientos están aún durmiendo en su cueva y nada se mueve. La humedad caliente cala los huesos y penetra haciendo la respiración insoportable. Sin embargo, Crises se siente vivo después de muchos días. Por fin come, se da un suculento majar, la alegría vuelve a sus ojos y comienza los preparativos. 
 
    Crises no es un hombre rico, puede decirse que tiene una posición acomodada, pero ha ayudado a mucha gente, como el pescador, y sabe que si en algún momento necesita ayuda, el pueblo, el rey y el templo se volcarán. No todo gracias a su mérito, sino también su hija ha tenido mucho que ver, porque es una muchacha muy querida por su alegría, bondad y optimismo. Así que se ha puesto manos a la obra, debía trazar un plan, buscar la mejor estrategia. 
 
    Congrega a los esclavos en los que más confía y los envía puerta por puerta. Ellos cuentan la situación a amigos, conocidos, parientes y asiduos del templo. En cada casa se dona lo que se puede: aquí unos pendientes de oro, allá un caballo, de otra un trípode de bronce, en otra un arcón de madera noble, de allá unas gallinas, de aquí un cerdo; el tesoro del templo entrega la mitad; el rey los barcos y dos cofres de oro y joyas. Cuando la noche llega arrastrando su manto de estrellas y la luna aparece después de muchos días escondida, la casa de Crises reluce con tanto oro y piedras preciosas. Hasta sus propios esclavos le han dado lo poco que tienen para engrosar el tesoro. El oikonomos de su hogar lleva la contabilidad de lo que va entrando en unas tablillas de barro. 
 
    —La cantidad es asombrosa, se ha ganado el respeto y cariño del pueblo —le dice el oikonomos a Crises —. Todo el mundo ha puesto algo. 
 
    —Sí, no podría habérmelo imaginado jamás. Durante años he prestado mi apoyo al que lo ha necesitado, sin pedir nada a cambio. Esa era mi tarea y me sentía cómodo haciéndolo así. Jamás consideré que aquella ayuda se revertiría y que el día que yo me viera precisado esta sería la respuesta. No tengo palabras para expresar el agradecimiento que siento — lágrimas de agradecimiento y esperanza acarician la piel ajada por el tiempo del sacerdote. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo XXIX: Briseida 
 
      
 
      
 
    El crepitar de las antorchas rompe la quietud de la noche. La tormenta del día anterior ha sido devastadora, pero a su paso ha dejado esa calma sepulcral. Las calurosas chicharras están aún escondidas y las aves nocturnas no han vuelto a anidar en sus acostumbrados lugares, así que el silencio del mar tranquilo al acariciar suavemente las rocas no encuentra rival.  
 
    —¿En qué piensas, Hipodamía? — Aquiles la saca de la nada en la que vaga su mente.  
 
    Hipodamía da un respigo, no esperaba la voz de Aquiles, mientras observaba el negro horizonte. 
 
    —En nada en particular y en muchas cosas a la vez. 
 
    —¿Y cómo puede ser eso? —le muestra una larga hilera de blancos dientes al hablar. 
 
    —Fácil, pienso en conceptos abstractos y los conceptos abstractos lo abarcan todo. 
 
    —¿Qué conceptos son esos? 
 
    —La felicidad, la esperanza, la justicia, el amor, el destino. Cada uno de estos conceptos se perfila a través de mil acciones concretas y reales, cuantificables y tangibles. ¿Lo entiendes? 
 
    — Creo que sí. ¿Y cómo mides, personificas y cuantificas el amor? 
 
    Hipodamía llena sus pulmones de aire fresco antes de responder a su pregunta, no lo piensa demasiado y se arroja al altar de sacrificio. 
 
    —Lo que yo siento por ti y lo que tú has hecho por mí. 
 
    El corazón de Aquiles tiembla ante su respuesta. Lleva días pensando qué es lo que siente por esa muchacha, es compasión, es camaradería, se siente conectada a ella de una manera especial, en realidad son muchos los sentimientos que le provoca, pero no sabe cómo apellidarlo. Toma a Hipodamía por su cintura, acerca sus labios a la boca de ella y siente un torrente de calor húmedo propagarse desde la garganta, recorrer su esófago, bajarle a los pulmones, quedarse un poco en su estómago revoloteando y subir hasta el corazón, que late aún más fuerte. 
 
    —Hipodamía, no quiero forzar nada. Sé que has sufrido mucho… pero, me gustas y…—Hipodamía clava una mirada felina en Aquiles, acerca más su cuerpo contra el de él, nota un bulto que se le clava en la cadera— he esperado mucho, te he respetado, todo por ti, por protegerte, pero no puedo más. 
 
    —Aquiles no precipitamos nada. Lo que debe ser ha de ser y este es nuestro Kairós. 
 
    Aquiles conduce a Hipodamía hacia el interior de sus aposentos. Allí todo está limpio, la estancia huele a incienso, mirra y flores recién cortadas. Las lámparas de aceite arrojan una tenue luz e iluminaban un lecho magnífico.  
 
    —Por favor, ten cuidado, no me hagas daño. Hay cosas que me producen mucho dolor. 
 
    —¿Dolor? 
 
    —Claro, si el sexo es dolor. 
 
    —Querida, no sé qué es lo que han hecho contigo, pero te puedo asegurar que lo que vas a sentir conmigo no va a ser dolor, sino placer. 
 
    La muchacha no cree las palabras de Aquiles, lo único que ha experimentado ella, ha sido dolor. Ni siquiera con Decioco, el esclavo que se había apiadado de ella y le había despojado de su virginidad, pudo sentir placer. Con él sintió molestias físicas, y una sensación de alivio y triunfo que Mines no pudo arrebatarle, pero no placer. Con Mines solo sintió dolor.  
 
    Aquiles toma con una mano el largo y delicado cuello de Hipodamía, mientras con la otra acaricia los rizos color azabache que cae sobre su espalda y en esa postura comienza a besar sus párpados tiernamente, sus mejillas con dulzura y su boca con pasión. Los labios de Aquiles descienden hacia su cuello y con la punta de su lengua le dibuja húmedos círculos que la hacen estremecerse. Los cosquilleos de su lengua se convierten en placenteras succiones que dejan una marca sanguinolenta en tan delicada piel. Los pezones de Hipodamía intentan romper el fino lino, el placer comienza a recorrer su cuerpo y nota como una marea humedece su sexo dormido. Aquiles despoja con maestría de su túnica a Hipodamía y la insta para que se recueste, desnuda, sobre el lecho. 
 
    —Abre las piernas, mujer —le dice mientras él se quita el quitón y muestra su cuerpo bronceado por el sol.  
 
    Hipodamía por un momento siente miedo, el miedo de la primera vez. Esas palabras le recuerdan a Mines: abre las piernas mujer, tantas veces repetido. Parece un mantra, algo que los hombres dicen como palabras mágicas para que las mujeres obedezcan. Tiembla. Aquiles se da cuenta. 
 
    — No te voy a hacer daño. Abre las piernas, solo quiero acariciarte— el cambio de tono ayuda a Hipodamía. 
 
    No puede apartar la mirada del torso de Aquiles, piensa que, sin duda, los dioses han tallado su figura: sus brazos musculosos, sus muslos torneados y ese pene perfecto que aparece entre la negra espesura de su pubis. Piensa que ha llegado la hora y que ese pene va a romper la barrera y traspasarla, sin embargo, es su cabeza la que baja, Hipodamía se sorprende. Está haciendo algo indecoroso para cualquier hombre, algo de lo que, si se enteraran los demás hombres, lo tacharían de gustos mujeriles o de afeminado. Mete su rostro entre los muslos de Hipodamía y le besa su sexo. Hipodamía lanza un gemido fruto de la sorpresa, las piernas le tiemblan. La lengua de Aquiles explora sus cavidades, centrándose en un lugar que le provocaba un placer excepcional. Nota cómo se deshace ante las caricias ilícitas, por primera vez la embriaga el placer y se da cuenta de que sí, que es posible sentirlo, que el sexo no es dolor, sino esto tan placentero, esto que hace estremecer hasta el último poro de su ser y le provoca espasmos y escalofríos. Aquiles retira su boca e introduce sus expertos dedos, frota aumentando el ritmo, hasta que Hipodamía explota y de ella emana un río ambarino. Aprovechando el caudal Aquiles introduce su pene largo y grueso y comienza a moverse rítmicamente. Los gemidos de Hipodamía se convierten en vehementes jadeos que acompañan a los de él. Cambian de posición varias veces, como un estratega en la batalla ataca desde varios puntos. 
 
    —Date la vuelta —ordena Aquiles en medio de la excitación. 
 
    —¡No! —  Hipodamía pone los ojos en blanco, el terror la invade. 
 
    —No te preocupes, no te voy a hacer daño. Confía en mí — Aquiles se asusta al ver su reacción e intenta calmarla. Se pregunta cuánto habrá sufrido. 
 
    —Está bien. Confío en ti. 
 
    Hipodamía se da la vuelta ofreciéndole su trasero, pero Aquiles toma un camino al que no está habituada. Aquella postura le produce un placer indescriptible, tanto que comienza a gritarle para que aumente la intensidad. Ambos exhaustos y satisfechos caen por fin uno junto al otro. 
 
    —Has visto ¿cómo no te iba a hacer daño? ¿Has sentido placer? 
 
    —He de confesarte que es la primera vez en mi vida que he experimentado esto, no sé lo que es, solamente puedo decirte que me tiemblan las piernas y que tengo unas ganas incontrolables de llorar. 
 
    Aquiles le besa la mejilla. La toma entre sus brazos, ella se acurruca en su velludo pecho y así, abrazados, los visita el dulce sueño de Morfeo. 
 
      
 
    *** 
 
            —No te vas a creer lo que pasó anoche 
 
    —A que lo sé— dice divertida Diomede. 
 
    —¿Tú dirás entonces? 
 
    —Hiciste el amor con Aquiles. 
 
    —¿Cómo lo sabes? ¿Eres bruja? 
 
    —No. Todavía luces las heridas de la batalla —Diomede ironiza, mientras señala el moretón que se ha quedado impreso en el cuello. 
 
    Hipodamía lanza sus manos al cuello, en busca de algún bulto. 
 
    —No noto nada. 
 
    —Espera que te acerco un espejo— le acerca una superficie ovalada con un mango labrado en plata. La superficie pulida refleja su imagen. Lo proyecta hacia el cuello y allí donde la había besado con pasión se ha expandido una mancha de color morado. 
 
    —Sin duda es el fruto de la pasión. 
 
    —Bueno y tú dirás, ¿qué tal? — Diomede tiene mucha curiosidad. 
 
    —Diomede. Estoy feliz. Me he levantado abrazada a él, jamás creí que se pudiera sentir algo semejante. Puedo revelarte un secreto. 
 
    —Claro, sabes que somos amigas. 
 
    —Hasta ayer para mí el sexo era sinónimo de dolor. No voy a negarte que deseaba oler su piel, rozar su cuerpo y que él me besara y me acariciara, pero lo que experimenté. 
 
    —¿Tan bueno fue? 
 
    —Me hizo cosas, cosas prohibidas para los hombres. 
 
    —¿De verdad? Y ¿qué es eso? 
 
    —Lamió mi sexo, me lo besó y me llevó a un lugar en el que nunca he estado. 
 
    La envidia clava sus agujas en el corazón de Diomede. Ella jamás ha gozado de una experiencia similar. Su marido se había casado con ella para procrear y se concentraba en su propio placer y en la finalidad misma de la concepción. Lo que ella sintiera le era indiferente. El hecho de que un hombre se preocupe por esas cosas es algo que no creía que fuera posible. La suerte de su amiga comienza a molestarle profundamente. Aunque sabe a lo que ha sido sometida durante años, no deja de ver en ella a una privilegiada, una legitimada por cuna. Además, el resentimiento comienza a anidar en su corazón. No es justo que ella cuente con el amor de ese hombre, que la colma de atenciones. ¿Qué ha hecho ella para merecer algo así? Diomede también quiere algo así, mejor no quiere nada parecido, quiere lo mismo, quiere el amor y el respeto de Aquiles, pero sabe que mientras Hipodamía esté en el tablero ella será un simple peón, así que su cabeza comienza a maquinar, pinchada por el aguijón de la caprichosa Afrodita. 
 
    —Amiga mía, has tenido suerte, los hombres consideran eso abominable y propio solamente de desviados. Sin embargo, nadie podría decir que Aquiles lo sea. Es un hombre apuesto y un guerrero valiente. Verdaderamente no sé qué hace con una mujer como tú sin experiencia —intenta jugar con la inseguridad de su amiga—. Ten cuidado no se vaya a cansar pronto de ti. 
 
    Las palabras de Diomede traspasan el corazón de Hipodamía. Diomede se ha convertido en una buena amiga y solo quiere ayudarla, así que toma esas palabras como una advertencia. No ve sobrevolar la sombra de la codicia en el rostro de Diomede.  
 
    —Tienes razón. Tú tienes mucha más experiencia que yo. Tal vez se canse pronto de alguien como yo. Alguien que no conoce los placeres sensuales de la carne, pues lo único que ha vivido han sido vejaciones y ultrajes —la tristeza se apodera del rostro de Hipodamía—. ¿Qué puedo hacer? 
 
    —Bueno, tendrás que aprender. 
 
    —¿Y cómo? 
 
    —Hay formas. Necesitamos un muchacho que se preste a enseñarte. 
 
    —No conocemos a nadie. Los esclavos son mirmidones, fieles a Agamenón. ¿Quién podría enseñarme? 
 
    —Tal vez tu esclavo. 
 
    — Mi esclavo es demasiado fiel a Aquiles. No podría… 
 
    — ¿Qué te parece el guardaespaldas de tu prima? Es apuesto el joven, ¿no te parece? Además, vive en casa de Agamenón, nadie lo sabría nunca. 
 
    —Pero ¿cómo puedo proponerle yo tal cosa? No lo conozco, no he cruzado con él más de dos palabras ¿Cómo puedo hacerle yo tal cosa a mi pri…? —Hipodamía frena sus palabras, le ha prometido a su prima que no va a decir nada a nadie sobre la relación que une a Astínome y a Filías. Cambia el tema — Además, yo amo a Aquiles, no quiero... 
 
    —No te preocupes, yo me ocupo. El otro día tuvimos una charla bastante larga y reveladora. Tú solo tienes que dejarnos a solas. Hoy puedes pasear con tu prima. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La semilla de la idea que ha plantado Diomede en la mente de Hipodamía comienza a germinar mientras andan de camino a la playa para encontrarse con Astínome. Cuando llegan ven una escena un poco desconcertante. Filías tiene agarrada por las manos a Astínome y le habla muy cerca de su rostro. A Diomede esas confianzas la hacen sospechar. 
 
    —Hola —saluda Hipodamía de lejos, haciendo notar su presencia—, qué los dioses os sean propicios. Hace un día precioso, ¿verdad? Parece mentira que hace apenas dos días viviésemos una tormenta tan virulenta. 
 
    —Hola, querida prima. Buenas, Diomede — Astínome se desembaraza rápidamente de las manos de Filías —. ¿Qué os apetece hacer esta mañana? 
 
    —Prima, me gustaría que me acompañases a la fuente a darnos un baño desnudas, si te parece. 
 
    —Pero ¿Filías? 
 
    —Puede quedarse aquí con Diomede. Diomede ¿te importa? —se dirige a Diomede. 
 
    —En absoluto, ayer nos quedamos en una parte muy interesante de nuestras vidas, continuaremos con la conversación. Id tranquilas.  
 
    A Astínome no le gusta la idea, no quiere volver a dejar solo a Filías con Diomede, le provoca celos. La mujer es muy guapa y ella no se siente así, pero no dice nada, no puede dejar entrever los resquicios de inseguridad, le da vergüenza, así que camina junto a su prima hacia el manantial.  
 
    —Hoy te veo radiante Hipodamía. Parece que la felicidad se ha posado en tu rostro y brillas con luz propia. 
 
    —Así es, prima. Ayer toqué el cielo con mis manos. 
 
    —¿A qué se debe tal cosa? 
 
    —Al amor, al amor correspondido. Eros ha escuchado mis súplicas y con su certero arco ha traspasado el corazón de Aquiles, que arde en deseos por mí —los ojos de Hipodamía se han convertido en estrellas candentes. 
 
    —Me alegra verte así, más después de saber lo azaroso de tu vida. Por fin eres feliz, aunque la felicidad la hayas encontrado en el lugar más insospechado de la mano de la persona menos apropiada. 
 
    —Así es, la vida jamás es como te la propones y las personas no son como uno piensa a simple vista. 
 
    Las muchachas dejan sus cuerpos desnudos y se sumergen en el agua cristalina del manantial. 
 
    — Solo espero que tú también la encuentres. Porque este es nuestro destino. Si a esta pena le damos la vuelta, podríamos vivir con algo de paz en nuestro corazón, aunque echemos de menos a nuestras familias, aunque recordemos nuestra antigua vida. Tal vez podamos construir aquí una vida mejor. Si lo pensamos bien, tanto tú como yo somos afortunadas, mira al resto de mujeres. No sé en tu campamento, pero en el mío las utilizan para desahogarse y luego las desechan y las hacen cargar con sus hijos. Los abandonan en tienduchas a las afueras del campamento para que los críen y les encargan las tareas más penosas y da igual su pasado, sean esclavas, mujeres libres o reinas, todas, las que se han quedado aquí terminan igual y la que ha intentado escapar, su destino es…—a Hipodamía se le ha secado al boca. Aún recuerda cuando lo vio por primera vez. La escena la horrorizó. Fue hace unos días. La muchacha estaba colgada de un árbol atravesada por muchas flechas y debajo ya estaban construyendo una hoguera para quemar su cuerpo— servir de ejemplo a todas las demás de lo que les puede pasar…No hay escapatoria, prima, no existe. A nosotras, sin embargo, un dios nos ha sonreído, podríamos usar nuestra posición para — su mente de hombre actúa—… 
 
    —¿Para qué? 
 
    — Para cambiar las cosas. 
 
    —Pero ¿cómo? Si somos mujeres ¿Cómo vamos a cambiar su opinión? ¿Qué arma usaremos? 
 
    — El amor, querida prima. El amor es el arma invencible en la batalla y si jugamos bien nuestras tabas podemos hacernos con la jugada de la serpiente y ayudar a los que se consumen tras las murallas de Ilión.  
 
    Astínome se queda pensando, sabe que es verdad, que el amor es un arma letal y el que se ve herido por él tiene muy pocas esperanzas de salir indemne. Lo único que no le queda claro es cómo pueden usarlo en beneficio de su propio pueblo. Al fin y al cabo, como mujeres caminan por la cuerda floja. Aunque… 
 
    —Hijos. Démosles hijos, unos hijos que no puedan aborrecer, uno hijos que amen por encima de nosotras y los tendremos comiendo de nuestras manos — la inocencia y el desconocimiento actúa disfrazado de convicción. Los hombres solo respetan a los hijos del matrimonio legal, pero eso es algo que ellas desconocen. 
 
    — Es una gran idea. Pero, tendremos que ponernos a ello y que yo sepa solo una de las dos ha empezado… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo XXX: Diomede 
 
      
 
      
 
    —Ayer Hipodamía se sinceró conmigo, Filías. Me dijo que tiene miedo de Aquiles, que es un monstruo, que nunca conocerá a un hombre bueno. Necesita que la quieran, que la protejan, que la cortejen, sentirse mujer, una mujer deseada. ¿Tú podrías —las palabras de Diomede se quedan suspendidas, volando empujadas por la brisa como aves en busca de nido —…? 
 
    —Yo podría, ¿qué? —pregunta el muchacho aún sin entender lo que pretende Diomede. 
 
    —Sí, no sé cómo decirte. Podrías cortejarla. Sé que no le eres indiferente. Me confesó que le pareciste atractivo e interesante —miente con descaro, espera que apelando a su vanidad acceda. 
 
    —¿Cómo? Yo me debo a su prima… a Agamenón —rectifica inmediatamente, intentando ocultar sus verdaderos sentimientos con pretextos y excusas. 
 
    —No me digas que tienes miedo de Astínome o ¿acaso, es que hay algo ente vosotros? —insinúa maliciosamente la mujer, que intuye la verdadera naturaleza de su relación. 
 
    —No, en absoluto. Yo debo cuidarla, soy su guardaespaldas. 
 
    —Mira muchacho, yo no soy nueva en el mundo y he vivido mucho. Lo que veo entre vosotros no es una relación de siervo y amo, sino otra cosa. A mí no me la das, cuando hemos llegado tú le cogías las manos y esas confianzas no se les permiten a los esclavos. Si no quieres que Agamenón se entere, si no quieres que Astínome sufra su cólera vas a obedecerme.  
 
    Filías mira a Diomede con incredulidad, no puede creer que sus sentimientos por la joven sean tan evidentes y no quiere perjudicarla a ella, ni a él mismo, así que no le queda otra que hacer caso a esa harpía. 
 
    —Y ¿qué he de hacer? —clava su mirada en la arena. 
 
    —Cuando las primas vuelvan de su baño, yo me quedaré con Astínome, la entretendré, mientras tú hablas con su prima Hipodamía y la seduces, ¿me entiendes? Y para no herir su orgullo y sus sentimientos debes fingir, fingir que no sabes nada, que simplemente te parece muy bella y quieres… conocerla mejor. Te ha quedado claro, ¿verdad? 
 
    —Sí, lo haré lo mejor que pueda —dice Filías aún cabizbajo y preocupado. 
 
    —No, lo vas a hacer bien, no porque puedas, sino — Diomede busca sus ojos y lo atraviesa con una mirada hostil—… porque debes, tu vida y la suya dependen de ello. 
 
    De repente la tensión de la conversación estalla al chocar con ella las risas de las jóvenes que han terminado su baño y se dirigen hacia ellos. 
 
    —Chicos, ¿se ha muerto alguien? — señala Hipodamía, borrando de su rostro la sonrisa que trae. 
 
    —No, para nada. Es que rememorar ciertos acontecimientos se hace duro y hoy nuestra conversación ha sido muy profunda —miente Filías, sin apartar sus ojos de los de Diomede. 
 
    —Bueno, bueno, ¿qué tal el baño? —pregunta Diomede, zafándose de la penetrante mirada de Filías y dirigiéndola a Astínome. 
 
    —Fresco y relajante, la verdad. A mí me hacía falta —Astínome intenta fingir tranquilidad, aunque esa mirada entre los dos le ha helado el corazón. 
 
    —¡Por los dioses! Me acabo de dar cuenta. Hipodamía es mi amiga, Filías y yo llevamos dos días confesándonos, pero de ti no sé nada, a penas te conozco. Me encantaría pasar un rato contigo a solas, ¿te apetecería pasear? —Diomede se dirige a Astínome. Que, si le apetece pasear, claro que le apetece saber más de quien mira así al hombre que ama. Astínome mira a Filías, él le lanza una mirada de anuencia. 
 
    —Venga chicas, id. Nosotros os seguiremos detrás, tampoco nos conocemos — el joven desconfía de las intenciones de Diomede —. Así nosotros también podemos aprovechar la ocasión para hablar un rato. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¿Te lo ha contado tu prima? —Diomede rompe el silencio. 
 
    —¿El qué? —pregunta Astínome desconfiada, pues percibe algo extraño en ella desde el mismo momento que se conocieron. 
 
    —Lo de Aquiles. 
 
    —Sí, estoy feliz por ella. Se merece haber encontrado el amor, aunque sea en medio de la desolación. 
 
    —Miente —dice categóricamente Diomede. 
 
    —¿Cómo? —Astínome se sorprende de una afirmación tan rotunda. 
 
    —Sí…La dureza de estos años no le deja ver que en realidad no es amor, sino maltrato lo que está sufriendo. Ella ha normalizado cosas que no son normales para el resto de las mujeres. Yo he podido percibirlo porque tuve un matrimonio feliz y sé de lo que estoy hablando. ¿Has visto el moretón del cuello? 
 
    —Sí, me ha dicho que ha sido una prenda de la noche de pasión que han vivido. 
 
    —No, yo lo vi con mis propios ojos, a escondidas. Él la estranguló, la cogió del cuello porque tuvo un acceso de ira —Diomede puede resultar muy convincente cuando acompaña a su voz con los gestos adecuados y con las palabras de pena y misericordia. 
 
    —Pero y la libertad que tiene como yo para corretear por la playa. 
 
    Diomede se ríe, mientras su mente intenta urdir una respuesta convincente. 
 
    —Libertad, no te das cuenta de que desde el peñasco mirmidón se divisa toda la playa y parte de la costa. ¿Por qué crees que tiene libertad? Simplemente estamos vigiladas. No hemos salido de esta zona. Mira —le señala hacia las atalayas que hay en el campamento de Aquiles —. Allí están los guardias y qué crees que observan: ¿barcos?  
 
    Los celos de Diomede se han ido transformando en resentimiento, ella simplemente quiere lo que Hipodamía tiene y la estrategia que ha tramado minuciosamente podría conseguir todo lo que ella ansia: el amor de un hombre como Aquiles y la libertad y posición que este le otorga. Ella no lo sabe, pero simplemente es el peón escogido por las diosas en sus juegos de guerra. Ahora es Afrodita la que mueve las fichas para precipitar los acontecimientos: el amor siempre ha sido el arma más poderosa para convencer a hombres y mujeres. 
 
    —Debes ayudar a tu prima. Debe salir de ahí. Yo no corro peligro, pues no soy objeto del deseo de Aquiles, pero sí tu prima y lo peor es que ha vertido sobre ella alguna clase de hechizo, pues transforma todas las vejaciones a la que la somete en bendiciones. Por su propia seguridad, no creas lo que dice y ayúdala sin que se dé cuenta. Pues en su locura puede ser peligrosa. 
 
    —Y ¿qué puedo hacer yo? Mi posición en este campamento es la misma que la de ella. Yo no tengo poder. 
 
    —Tú no, pero sí Agamenón y sé por tu prima que tú ejerces influencia sobre él, que está enamorado de ti.  
 
    — Habla con a Agamenón, convéncele de que debe ayudar a tu prima, de que se la lleve a su campamento, junto a ti estará segura.  
 
    —Pero yo no puedo pedirle que le robe el botín a su camarada, por mucho que se odien. Eso desencadenaría una tragedia. 
 
    —Bueno, observemos y esperemos, a ver cómo se desarrollan los acontecimientos. Entre tanto tú ve allanando el camino con tus encantos. 
 
    La cabeza de Astínome no para de darle vueltas a las revelaciones de Diomede. Su prima está en peligro y en esas circunstancias su peor enemigo es ella misma. Necesita pensar, debe hablar con Filías, necesita trazar un plan, qué puede hacer. Quiere mucho a su prima y por nada del mundo permitirá que siga sufriendo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Campamento de Aquiles 
 
      
 
    — Te puedes creer Diomede, hoy en la playa mientras caminabas con mi prima, Filías se me ha declarado. Pero —el respeto hacia los secretos de su prima reprime la lengua de Hipodamía— … 
 
    —Pero ¿qué? Habla, mujer. Sabes que soy una tumba —Diomede se ha dado cuenta de sus reticencias—. Ya te he demostrado que puedes confiar en mí, ¿no? 
 
    —Mi prima siente algo por Filías. Yo no debería meterme en medio de ellos dos— le revela. 
 
    —Pero Filías no debe sentir nada por tu prima, si te ha hecho a ti una proposición, ¿no crees? Así que son sentimientos no correspondidos y es mejor que le quites los pajaritos de la cabeza, más teniendo de pretendiente como tiene a Agamenón —miente Diomede, pensando en que su plan ha comenzado a materializarse—. Además, no debe herir el orgullo del rey, eso la colocaría en una posición muy delicada, acuérdate de lo que hacen con las mujeres que intentan escapar, no crees que le harían algo peor a ella si rechaza a rey, un hombre acostumbrado a salirse con la suya. Lo que me parece extraño es que aún no se haya salido, según me cuentas. Así que tiene posibilidades, si no lo traiciona, de ser una mujer libre. 
 
    —Quizá tengas razón, en estas cuestiones tú eres más sabía que yo. 
 
    Una sensación de triunfó se apodera del rostro de Diomede, que esboza una amplia sonrisa. 
 
    —Él te enseñará todo lo que necesitas saber para no decepcionar a tu Aquiles y que pronto se aburra de ti, no vaya a buscar nuevos prados donde plantar sus semillas. Me he enterado por los esclavos que tiene muchos y muy variados. 
 
    —¿Y cómo lo haré? —se queda pensativa—. Él no se aparta de mi prima y no quiero hacerle daño a ella, no quiero que se entere de esto. 
 
    —Por eso no te preocupes, yo os daré la ocasión. Hoy he descubierto temas de conversación y gustos comunes por explorar con tu prima. Así que os podremos dejar solos.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
    Campamento de Agamenón 
 
      
 
    — ¿Qué has estado cuchicheando con Diomede, Filías? —dice Astínome, con la voz cargada de celos. 
 
    —Poca cosa, aunque me ha intrigado lo que me ha dicho de tu prima y Aquiles —miente el muchacho para protegerla. 
 
    —¿Qué te ha dicho? —la preocupación asoma después de lo que le ha contado Diomede. 
 
    —Que Aquiles la maltrata y está muy preocupada por ella. 
 
    —Lo mismo que a mí… Debo hacer algo para protegerla. 
 
    —Sí así es — el muchacho, meditabundo, no sabe si revelarle la segunda parte de la conversación. Es evidente el amor que siente por su prima y no puede destrozar esa ilusión, además si Diomede se entera de que le ha dado a conocer todos los detalles de la conversación, los traicionará ante Agamenón y ese será el fin. 
 
    Los gritos de Elora, que está en el interior de la tienda concluyen la conversación. Es la hora de la cena y la muchacha debe prepararse para su acostumbrada cita. Debe arar el campo y sembrar las semillas de la libertad. Está decidida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo XXXI: Crises 
 
      
 
      
 
    Crisa 
 
      
 
    Hacen falta dos días y dos noches para contabilizar y cargar todas las riquezas que el pueblo ha aportado. Jamás nadie ha visto un tesoro tan colosal, ni siquiera un único rey es poseedor de tantos y tan lujosos objetos. Crises está esperanzado, ¿cómo un hombre va a rechazar todo esto a cambio de una simple mujer? Tiene la batalla ganada y pronto volverá con su hija a casa. 
 
    —Señor, hemos terminado, acaba de subir el último toro. Creo que con esto está todo —dice el oikonomos a Crises, que está sentado en la playa viendo cómo se llevan a cabo los trabajos. 
 
    —Está bien. Hoy ya es muy tarde. Partiremos mañana al alba —la esperanza hincha el corazón de Crises—. Mañana será un gran día, amigo —le da una palmadita cariñosa en la espalda. 
 
    Durante la noche el sueño abandona a Crises. El lecho se le queda pequeño a causa de las vueltas a las que los pensamientos recurrentes lo empujan. Todos los escenarios posibles se reproducen en su imaginación. Está ansioso: ansioso de partir, ansioso de llegar, ansioso de mostrar el tesoro que cargan las naves, ansioso de los abrazos de su hija, ansioso de sus besos y ansioso de volver con ella al hogar. Cuando el alba llega, hace horas que el anciano se ha levantado y espera junto a los grandes buques a que llegue el resto de la tripulación. 
 
    La travesía dura unas dos jornadas, pero la calma chicha de los días anteriores se ha sublevado y una tormenta se acerca rápidamente desde el interior del vasto ponto.  
 
    —Se acerca tormenta, señor —dice el capitán de la nave —será mejor que nos preparemos.  
 
    —Avisad al resto de naves, no quiero perder nada de este tesoro, de él depende la vida de mi hija. 
 
    Pero la tormenta calza rápidas alas y se presenta antes de lo esperado. El mar desbordado sacude con virulencia los cargados buques, las cubiertas de los barcos se llenan de agua y no dejan trabajar a los marineros, que caen por la borda. Y así la esperanza de Crises de volver con su hija comienza a diluirse como la nieve de las montañas a darle el sol en primavera. El miedo a perder el botín, a naufragar o a morir crece conforme la tormenta se hace más fuerte. Crises se desespera y culpa a los dioses: tanto tiempo sin saber de su hija y cuando ya ha descubierto su paradero y va en su búsqueda una tormenta de estas características no solo ralentiza el paso, sino que amenaza con hacer fracasar la expedición y tirar por la borda la vida y libertad de su hija. 
 
    La angustia dura horas, pero la pericia de marineros y pilotos permite que las naves continúen su viaje y su rumbo bajo una lluvia que oculta el camino. Solo se han perdido horas, quizá un día, y finalmente la esperanza del anciano vuelve empapada por la lluvia torrencial. 
 
    —Hemos tenido suerte —le dice el piloto de su nave —. Se ve que Tifón hoy tenía ganas de juerga. 
 
    —¿Hemos perdido muchos hombres? —pregunta preocupado Crises. 
 
    —Quizá unos cinco. Una pena, señor, pero ya sabe, así es la vida. 
 
    —Los dioses son caprichosos, amigo. Tan pronto escuchan tus plegarias, como te ponen toda clase de peligros por delante, siempre nos ponen a prueba —el anciano se muestra cansado como si hubiera subido al Olimpo a pie para pedir a los mismísimos dioses que la tormenta parara. 
 
    —¿Y a qué prueba nos están sometiendo? —inquiere el capitán. 
 
    —Me están sometiendo. Dirás. Quieren saber si el amor es mi hija es tan fuerte como para hacer frente a los más grandes peligros. 
 
    —Pues este lo hemos salvado —dice con orgullo, mientras da cariñosos golpecitos al mástil de la nave. 
 
    —Tenía grandes esperanzas, pero me da la sensación de que esta es la primera de muchas pruebas —el hombre se toca la mejilla con gesto de preocupación. 
 
    —¿Por qué lo cree así, señor? 
 
    —Porque las grandes alegrías solo se alcanzan a través de grandes empresas. Esa es la ley de la vida. Y los dioses saben que mi mayor alegría es mi hija, me va a tocar sufrir para conseguir que vuelva. 
 
    El anciano que ha dedicado su vida a la contemplación es un gran observador de los ritmos de la vida, lo que lo ha hecho un sabio. Solo los mayores sufrimientos engendran la felicidad. Se repite en su cabeza, mientras otea el horizonte, el lugar donde se alza el campamento aqueo, allí dónde su hija lo espera. Llegará, está seguro de que llegará y cueste lo que cueste su hija volverá al hogar.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El jinete baja exhausto del caballo. Ha tardado exactamente media hora en cruzar el desfiladero que se alza sobre la cala escondida. Al otro lado de la montaña un puesto de guardia aqueo vigila el mar. 
 
    —Comandante, hemos avistado una flota que se dirige hacia aquí. Lleva las velas desplegadas y se desliza muy veloz por el mar —dice sin resuello nada más presentarse ante el comandante que hace guardia en el campamento. 
 
    —¿Estáis seguros que no son nuestros hombres que han interceptado algunos buques de carga? 
 
    —Estamos completamente seguros, no ondean las banderas acostumbradas. 
 
    — Bien, avisaremos a los generales. Debemos prepararnos —el comandante apremia a los demás—. Tú, corre hacia la tienda de Agamenón. Tú al campamento de los mirmidones y avisa a Aquiles. Tú hacia la morada de Menelao. Tú hacia la de Diomedes, el de allá ve donde Áyax. Tú avisa a Ulises—así manda a cada uno de sus hombres para que pongan sobre aviso a los generales más prominentes de la expedición… 
 
    Todos los generales reciben la noticia de la inminente llegada de una flota a sus costas y que deben reunirse en la playa para ver cómo solucionar ese imprevisto. No tarda más de media hora en ser avisados y que de inicio la asamblea. 
 
    —¿Tenéis idea de quién puede ser el que se acerca? —pregunta Néstor, domador de caballos, asiendo su báculo y levantándolo para señalar la posesión de la palabra. 
 
    —No. Aunque no pueden ser los troyanos, hundimos su flota y están asediados, no han tenido forma de armar una nueva —dice Telamón con sagacidad. 
 
    —Pues son tres barcos bastante grandes —el soldado que ha llegado desde el puesto de guardia interrumpe. 
 
    —Tal vez otro pueblo se haya aliado con ellos y mande ayuda naval para atraparnos por tierra y por mar. 
 
    —¡Imposible! —grita Menelao—. Las comunicaciones están totalmente cortadas. Tenemos hombres apostados en todos los caminos y cercada la muralla, nadie puede entrar ni salir sin que nosotros nos enteremos y nuestros hombres no han visto ningún movimiento sospechoso desde que descubrimos a los tebanos y ya sabéis qué les ocurrió, no creo que se atrevan, quedaron muy diezmados y hemos expandido el terror por si a otro pueblo se le ocurriese hacer lo mismo… 
 
    —¿Qué debemos hacer, pues? —dice Agamenón, mientras la asamblea rompe en murmuraciones y cavilaciones.  
 
    Nadie sabe cuál es la mejor decisión. Todos tienen una opinión: unos optan por atacar a la flota, el problema es que están demasiado cerca y son grandes buques y sus naves necesitan tiempo para prepararse. Aún están cargadas con los objetos conseguidos en las últimas incursiones; otros consideran que la mejor opción es esperarlos agazapados en tierra y atacarlos cuando desembarquen, pero no saben el número de hombres que puebla los barcos; otros enviar una embajada para saber sus intenciones… 
 
    —¡Silencio! —dice finalmente Néstor—. Qué hable Aquiles, que ha levantado su cetro. 
 
    Aquiles se levanta de su escaño empuñando el áureo cetro que le otorgaron los mirmidones y con aplomo comienza a hablar. 
 
    —Valerosos hombres, en mi humilde opinión creo que debemos esperar a ver qué quieren. Armemos a nuestros soldados y que una embajada los espere en la orilla en son de paz. Ya veremos qué ocurre, si vienen enarbolando las banderas de la guerra o las de la concordia. No sea que nuestra precipitación nos acarree mayores males. En esta posición estamos indefensos, pues no resistiríamos un ataque por tierra y por mar. 
 
    —Sabias palabras las tuyas —le dice el valiente Áyax—. Creo que nuestro colega ha hecho un inteligente análisis de la situación y debemos hacer caso a sus consejos —añade, dirigiéndose a la asamblea. 
 
    —Por probar no perdemos nada. Pero armad a vuestros hombres, no sea que se cierna la muerte sobre nuestro campamento —añade Agamenón a regañadientes, le disgusta que haya sido precisamente ese pretencioso el que haya convencido a la asamblea.  
 
    Tras el largo debate, la asamblea se disipa y cada general vuelve con los suyos. Arman hasta los dientes a sus hombres y comienzan a proveer las negras naves de todo lo necesario, ya para huir si es preciso, ya para atacar por mar si se da el caso. Pero la nave de Crises se presenta en el centro de la bahía, antes de que puedan terminar los trabajos. 
 
    La embajada compuesta por Aquiles, Agamenón, Menelao, Ulises, Néstor y Calcante, espera en la orilla. 
 
    —Mi señor, han botado un pequeño bote del primer buque y se dirige hacia aquí — informa uno de sus hombres a Agamenón. 
 
    —Está bien. Quizá por esta vez tengas razón — Agamenón se dirige a Aquiles. 
 
    Los generales apostados en la arena ven como una negra barcaza se acerca arrastrándose por las tranquilas aguas hasta la playa. Al llegar una embajada cubierta por lujosos ropajes desembarca. La encabezaba un anciano, que exhibe un áureo cetro coronado por las relucientes ínfulas del dios Apolo. 
 
    —¡Qué los dioses os sean propicios! —dice hostilmente Agamenón—. ¿Quiénes sois y qué buscáis en estas tierras? 
 
    —Que los dioses os concedan cuanto os sea preciso. Soy Crises, sacerdote del templo de Apolo en Crisa y vengo a ofrecer un rescate por la vida de mi hija, Astínome —dice, escondiendo el miedo que se ha apoderado de su lengua y de su espíritu. 
 
    —Bien, ¿y qué te hace pensar que vamos a aceptar un rescate por tu hija? —dice altivamente Agamenón, mientras el resto de generales lo miran intrigados. 
 
    —Permitidme hablar ante la asamblea, dejadme enseñar los tesoros que he reunido para pagar por la libertad de mi hija. Seguro que os convenceréis de que no vale la pena retener a una mujer, si a cambio recibís lo que portan estos tres buques. 
 
    —¿Y quién sois vos para opinar lo que vale una mujer para un hombre? Quizá tus riquezas y lastimeras súplicas no sean monedas de cambio para lo que el dios Eros tiene reservado a los mortales. 
 
    —¿Amor o codicia, señor?  
 
    —Detén esos aguijones anciano, no vaya a ser que con esta te parta la boca — Agamenón levanta su mano derecha. 
 
    —Ea, dejémoslo hablar ante la asamblea —dice Néstor, que es muy respetado por sus consejos—. Este hombre ha venido en son de paz y portando magníficos regalos. Es un noble, un sacerdote y se merece ser escuchado por el resto de hombres. 
 
    —No, la mujer es mía, es ahora mi esposa. Y yo soy el que debo decidir si aceptar o no precio por su vida —dice con furia Agamenón. 
 
    —Os lo suplico, a vosotros, pero sobre todo a vos, Agamenón, soberano de reyes, tú que gobiernas a un número ingente de hombres, tú que reinas en las florecientes tierras de Micenas y Argos. Tú, busca bajo tu pecho e inquiere a tu corazón. Piensa en mí, un anciano como yo, que lo ha perdido todo y al que solo le queda la reconfortante compañía de su hija. Piensa si tienes hijos, qué harías si tuvieras que sacrificarlos de esta maneara tan injusta —implora el anciano entre sollozos. 
 
    Las palabras de Crises se clavan como un puñal en el abúlico corazón de Agamenón. El sacrificio que tuvo que afrontar su hija Ifigenia para poder poner en marcha aquella empresa, el dolor que ha padecido en silencio al ver como el blanco cuello de aquella niña era degollado por la experta mano del sacerdote, el desprecio y odio que su esposa le ha profesado desde entonces y los remordimientos, comienzan a aflorar y le atormentan. Piensa en qué haría él por salvar a sus hijos y se da cuenta de que él no hizo nada, que siguió los designios de su destino y que la única cosa que le ha devuelto la alegría después de tanta desgracia y tanto tiempo ha sido la inocente risa de Astínome y esos ojos tan parecidos a los de Ifigenia y se da cuenta de que no quiere perderla también a ella, que ya ha perdido demasiado. 
 
    —¡Oh, atridas y demás aqueos, de buenas grebas! —prosigue el anciano—. Que los dioses, dueños de olímpicas moradas, os concedan saquear la ciudad de Príamo y regresar bien a casa; pero a mi hija, por favor, liberádla y aceptad el rescate, por piedad del flechador hijo de Zeus, de Apolo —dice el anciano, intentando conmover con sus palabras el corazón imperturbable de aquella embajada y el de los dos hermanos. 
 
    Pero la insistencia de Crises enfurece aún más a Agamenón, que ve su autoridad tambalearse ante los demás prohombres, que han comenzado a rendirse ante el discurso del anciano y hablan entre ellos de aceptar el rescate y devolver a la hija. Agamenón no puede consentir que arranquen de su lado a lo que le ha devuelto la alegría después de tanto tiempo. No puede consentir que ellos dictaminen su suerte y su destino. La ira resquebraja su alma y se abre hasta su mirada. El odio con el que mira al anciano hace que este se estremezca.   
 
    Crises ante esa mirada furibunda traga saliva, sabe que los dioses se lo van a poner difícil, pero las palabras del rey le provocan un temor reverencial. 
 
    —Viejo, que no te encuentre yo junto a las cóncavas naves, bien porque ahora te demores o porque vuelvas más tarde, no sea que no te socorran el cetro ni las ínfulas del dios. No la pienso soltar; antes le va a sobrevenir la vejez en mi casa, en Argos, lejos de la patria, aplicándose al telar y compartiendo mi lecho —las palabras de Agamenón penetran como veneno en el corazón de Crises que abre la boca para hablar—. Mas vete, no me provoques y así podrás regresar sano y salvo —continúa el atrida con gesto amenazador. 
 
    Sin poder contestar a las amenazas, más por miedo a que su hija sufra algún daño que por su propia seguridad, el anciano gira sobre sus pasos acongojado y escondiendo una lágrima que comienza a fluir desde sus ojos descoloridos. Lentamente se dirige a la barcaza, cargando en ella sus esperanzas hechas añicos y un cuerpo cansado y exánime.  
 
    —Volvamos a Crisa —ordena tristemente el anciano —. Estos no se pueden llamar hombres, sino bestias y con las bestias no se puede dialogar por las buenas. Tal vez los dioses los hagan entrar en razón por las malas —amenaza discretamente el anciano. 
 
    Y vuelven las tristes naves a Crisa repletas de riquezas y faltas de alegría. Mientras el rumor de aquel rechazo sobrevuela el campamento aqueo y provoca toda clase de reacciones entre los generales. 
 
    Crises no pierde la esperanza, sabe que costará, que deberá convencer a algún dios, pero lo logrará. Tarde o temprano su hija volverá con él. No sabe cómo será, no conoce el plan del destino, pero de lo que está seguro es que va a ser así. Vuelve a revivir, abandona la tristeza y comienza a urdir su plan. Los dioses lo ayudarán. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    Capítulo XXXII: Briseida 
 
      
 
      
 
    Campamento de Aquiles 
 
      
 
    —¿Qué te parece, Patroclo? —Aquiles estaba deseoso de contarle a Patroclo lo sucedido en la playa con el hombre que vino a ofrecer rescate por su hija. 
 
    —Primero de todo, hemos tenido suerte. Estamos desprotegidos si una flota nos ataca por mar y los troyanos por tierra.  Debemos solucionarlo lo antes posible, nuestra posición no es tan segura como parece. Segundo, no puedo entender que Agamenón haya rechazado tres buques cargados de riquezas, sin ni siquiera haberlas visto, solamente por una mujer. 
 
    —Esa mujer debe haberlo vuelto completamente loco. No tiene sentido —Aquiles se burla del rey. 
 
    —Bueno y si a ti te hubiera pasado lo mismo con Hipodamía, ¿qué hubieras hecho? — Patroclo se ha dado cuenta de cómo trata a la muchacha, de todo lo que ha conseguido para ella, de cómo ha cambiado su humor y de lo resplandeciente que está. 
 
    —¿Qué hubieras hecho sobre qué? —interrumpe Hipodamía, que entra en ese preciso momento en la habitación. 
 
    —Nada, nada —Aquiles intenta evadir la pregunta —¿Te has enterado? 
 
    —Enterarme de qué. 
 
    —Mujer, pasas el día por el campamento y no te has enterado. 
 
    —Paso el día por el campamento, como tú bien dices, pero solo me relaciono con Diomede, mi prima y su guardaespaldas. Y tus esclavas se guardan mucho de contarme cotilleos, así que no veo cómo enterarme de nada, si mi prima no lo sabe tampoco. 
 
    —Tienes razón, perdona —se disculpa Aquiles —Ha venido tu tío Crises. 
 
    —¿Cómo? —dice sorprendida Hipodamía —. ¿Lo sabe mi prima? ¿Está aquí? ¿Se volverá con su padre? —la muchacha empieza a lanzar preguntas como un hábil arquero. 
 
    —Tranquila, una a una —Aquiles no sabe por dónde comenzar —. Primero: no creo que lo sepa ni que nadie se lo vaya a decir en su casa; punto dos: no, no está aquí; punto tres: el rescate por tu prima ha sido rechazado por Agamenón, en contra de la opinión de los demás hombres; punto cuatro: no creo que vuelva, las amenazas de Agamenón han sido bastantes contundentes; y punto cinco: ¿podrías aclararme qué pócima le ha hecho beber tu prima a ese hombre para que se comporte de esa manera? 
 
    La muchacha se queda estupefacta ante esas revelaciones, no sabe qué contestar, pero está claro que alguien debe avisar a su prima, que no puede ignorar la situación, que es su futuro y su vida la que está en juego.  
 
    —Hay que hacer algo. Debe enterarse, no es justo que piense que su padre no ha venido a buscarla, que se ha olvidado de ella. Mañana se lo diré —Hipodamía camina por la habitación presa de la ansiedad.  
 
    —No sé si será lo mejor, querida. Agamenón ha dictaminado su sentencia. Él ha decidido no renunciar a ella y ante una cosa así poco podemos hacer los demás. El orgullo de un hombre como ese es inquebrantable, para que renunciara a ella, tendría que ser por una obligación mayor, más después de haberlo declarado así ante nosotros. 
 
    —Pero tú eres un hombre importante. Quizá, si hablas con él, entre en razón. Hay que convencerlo. 
 
    —Agamenón me odia, no escuchará mis palabras. Desde que llegué a este campamento recela de mí y de mis intenciones, no tuvo más remedio que aceptar aquí mi presencia, pues está escrito, si yo no estoy en esta guerra, Troya jamás será tomada. 
 
    —Quizá tengas razón, Aquiles. Serán inútiles nuestros esfuerzos, además que te importa a ti la hija de mi tío. Has sido muy generoso compartiendo esta información conmigo y no puedo pedirte que hagas nada más. 
 
    —Hipodamía, si en mis manos estuviera te bajaría la luna para que jugaras con ella. Tú has atrapado mi corazón. Patroclo — responde a la pregunta que se ha quedado en el aire con la entrada de la muchacha —, creo que haría lo mismo que ha hecho Agamenón. 
 
    —¿Cómo? ¿A qué te refieres? 
 
    —Patroclo me ha preguntado qué haría si me viera en la misma situación que Agamenón, si tuviera que renunciar a ti y esa es mi respuesta. No quiero renunciar a ti —la mira a los ojos —. Eres diferente, pasional, sincera, arriesgada, aventurera y me gusta, jamás he conocido a nadie como tú y no soportaría que te arrebataran de mi lado. 
 
    Hipodamía mira a Aquiles perpleja, no se esperaba esa declaración de amor, hace apenas horas no pensaba siquiera que ella fuera de su gusto y ahora aquello. Su corazón rebosa de alegría y se abalanza al cuello de Aquiles. Los besos queman y las pieles se atraen como imanes.  
 
    —Patroclo, déjanos solos, por favor. Tenemos asuntos que tratar. 
 
    Patroclo sale de la habitación sintiendo una punzada en lo más hondo de su corazón. Es la primera vez que ve a Aquiles enamorarse de una mujer. Sin duda, aquellas dos mujeres tienen algo que hace enloquecer a los hombres, es verdad, no son como las demás, dedicadas al telar y al hogar, son iguales a ellos, son poderosas, tienen orgullo, aunque lo escondan, y pasión y además confían en ellas mismas y lo que les hace más peligrosas: no tienen miedo, aunque finjan el recato propio de su condición. Se nota en sus chispeantes ojos y en el descaro a la hora de hablar, aquello se huele como huelen las flores en primavera. 
 
    —Aquiles, jamás he sentido nada parecido por nadie. Estar entre tus brazos me hace la mujer más feliz del universo, pero también te digo que esto me hace muy vulnerable. Solo te pido una cosa, no me traiciones, no traiciones la confianza que he depositado en ti, no abras más la herida que llevo soportando tantos años. Júrame, jura que vas a protegerme, que vas a cuidar de mí, por encima de todo. 
 
    —Hasta donde mi responsabilidad llegue cuidaré de ti. No puedo prometerte no hacerte daño, eso a veces se hace sin ser consciente uno de ello, pero prometo esforzarme para no herirte. Te quiero — la agarra de su cintura y la acerca aún más contra su cuerpo y la besa con ternura. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
 
    Capítulo XXXIII: Crises 
 
      
 
    Crisa 
 
      
 
    El sol se oculta tras el mar cuando las naves de Crises atracan en el puerto de Crisa. Los habitantes aguardan los festejos por la liberación de la hija del sacerdote, sin embargo, el rostro cansado y frustrado de la tripulación anuncia el fracaso de la misión. 
 
    —Señor, ¿qué haremos ahora? —pregunta con prudencia el oikonomos. 
 
    —Devolverle al pueblo lo que es suyo. Ni mis súplicas ni estas riquezas han servido para ablandar el corazón del codicioso Agamenón. 
 
    —¿Entonces, nos damos por vencidos? ¿No volveremos a buscar a tu hija? Podemos secuestrarla, mandar hombres a escondidas, algo podremos hacer, seguro —dice el oikonomos, su voz suena desesperada. 
 
    —No, eso es muy peligroso, nuestra tentativa podría fracasar y sobre mi hija caería la cólera de Agamenón. No me puedo arriesgar, no soportaría que le pasara algo peor. Pero si los hombres y las riquezas no son suficientes para convencerlos, tal vez los dioses … 
 
    —Pero… si dice que los dioses le están poniendo obstáculos, ¿cómo ellos van a ser el remedio a nuestros problemas? 
 
    —Exactamente, los dioses nos lo ponen difícil, pero no imposible. Ellos solo quieren saber si estamos dispuestos a luchar por lo que queremos —dice el anciano, taciturno—. Al amanecer iré al templo y haré libaciones, súplicas y sacrificios, ya no para que me devuelvan a mi hija, sino para que Apolo, con su pestífero arco castigue la insolencia de los aqueos. Y entonces sufrirán, sufrirán la ira y el castigo de los dioses, tal vez así no tengan más remedio que devolverme a mi hija. 
 
    La luna aún no ha dejado paso a la Aurora cuando el anciano se despierta. Está ansioso por ir al templo. De los buques ha reservado algunos toros inmaculados como ofrenda al dios Apolo. Ha servido bien durante años a aquel dios y sabe que le escuchará, que le dará la solución a su problema y que doblegará su voluntad con sus palabras lastimeras.  
 
    A primera hora se presenta ante el marmóreo altar seguido de una lujosa comitiva. Amigos y familiares portan los diferentes utensilios para el sacrificio, tras ellos caminan dócilmente tres toros blancos.   
 
    —¡Óyeme, oh tú, el de argénteo arco, que proteges Crisa y la muy divina Cila, y sobre Ténedos imperas con tu fuerza, oh Esminteo! Si alguna vez he techado tu amable templo o si alguna vez he quemado en tu honor pingües muslos de toros y de cabras, cúmpleme ahora este deseo: que paguen los dánaos mis lágrimas con tus dardos —suplica el sacerdote ante el altar, mientras eleva sus manos al cielo y sujeta con la diestra el cetro con las ínfulas del dios. 
 
    Tras estas palabras se vierte el oro candente sobre los cuernos de los animales, que ya se revuelven intranquilos. De un louterion de barro cocido en el que está dibujada en negra tinta la imagen del dios tañendo apacible su dorada lira, sale el agua clara con la que se purifica las manos antes de dar comienzo el ritual del sacrificio. Colocan las ofrendas ante el altar, donde uno de sus familiares le ofrece el sagrado kanoun de tres puntas, Crises extrae la cebada de él, la espolvorea sobre el primer animal. Coge con su mano derecha el cuchillo que está oculto debajo de aquel divino cereal, mientras otro amigo sostiene el sphageion bajo el cuello del toro, con sus manos echa la cabeza del animal hacia atrás, y mientras los ojos de este se dirigen hacia el cielo, con sutil arte desliza el cuchillo por su garganta. La sangre cae en el sphageion como una cascada de agua clara lo hace desde el nacimiento de un río y mancha las manos del sacerdote.  
 
    —Traedme al siguiente —ordena, mientras colocan el primero sobre la mesa de sacrificios y separan los huesos y las vísceras de la carne.  
 
    Los pingües muslos de los animales son rociados con vino y puestos al fuego, de aquella hoguera sale un humo que se eleva hasta el Olimpo. Allí, al dios flechador, a Apolo, que está componiendo nuevos sones con su lira, llegan las súplicas del anciano y el aroma de los muslos quemados en su honor. El dios se compadece del sacerdote, que siempre le ha servido tan bien y decide poner fin a su dolor y sus lágrimas. 
 
    Mientras en la tierra de Crisa el banquete ceremonial da comienzo, en la playa de Ilión Apolo lanza su pestilente furia. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo XXXIV: Criseida 
 
      
 
      
 
    Playa de Troya 
 
      
 
    —Astínome, ¿anoche cenaste con Agamenón? —pregunta con preocupación Hipodamía, nada más saludar a su prima en la playa a la mañana siguiente. 
 
    —Sí, como cada noche, ¿por qué? —responde la muchacha extrañada por la pregunta. 
 
    —¿Pasó algo diferente entre vosotros? ¿Te contó algo? 
 
    —No, aunque ciertamente estaba más taciturno y menos hablador de lo habitual. Eso me extrañó, pero la velada fue agradable, como suelen serlo. 
 
    —Tengo noticias para ti, pero Agamenón no se puede enterar que lo sabes, por favor. No quiero que me delates. Quiero que tengas cuidado y que tu corazón no albergue rencor. ¿Me lo prometes? 
 
    —Bueno, no sé qué decir. Te lo prometo. Pero habla, me estás asustando. 
 
    —Ayer tu padre estuvo aquí —dice Hipodamía tomando aire. 
 
    —Y ¿cómo no me enteré? ¿Cómo nadie me ha dicho nada? ¿Dónde está? ¿Por qué no me visitó? ¿Puedo verlo? — Astínome se emociona. 
 
    —No. Agamenón lo despidió de malas maneras y con graves amenazas. Traía consigo tres buques cargados de riquezas para pagar por tu libertad y él se negó. Dijo que prefería tu compañía y que te consumieras en su hogar hilando, antes que verte entre los brazos de tu padre, lejos de su lado. 
 
    Astínome va tragándose todas esas palabras como píldoras de cicuta. Solo pensar en el hecho de no volver a ver a su padre, de pasar su vida hilando en casa de Agamenón la mata. Es cierto que se le han despertado sentimientos románticos por Agamenón, pero esa noticia los acaba de aniquilar. 
 
    —Prima, ¿Qué hacer ahora? Mis esperanzas de libertad se vuelven a ver truncadas, el amor es un cruel yugo y ha caído sobre mi cerviz, como cae la yunta sobre la de los bueyes. No puedo deshacerme del amor de Agamenón. Haga lo que haga muere por mí. 
 
    —¿Has yacido con él? 
 
    —No, lo he pospuesto —dice con firmeza y orgullo Astínome. 
 
    —Pues creo que es la hora. Utiliza tu cuerpo como moneda de cambio. Dicen que los hombres se cansan pronto de un cuerpo cotidiano. Tal vez eso lo desilusione y si le suplicas una vez que te aborrezca, encuentres un atisbo de esperanza. 
 
    —Supongo que he de seguir tus consejos. Pero ¿cómo poder hacerlo ahora que sé esto?  
 
    —Por eso te he pedido que no albergues rencor. Él no te quiere por codicia, lo que siente por ti debe ser muy grande para haber rechazado todo el oro del mundo, valora eso. 
 
    La mente de Astínome se convierte en una marea de pensamientos y sentimientos. Una necesidad acuciante de evasión la sacude. Quiere desaparecer unas horas de su realidad, buscar una alternativa, una ficticia felicidad. Así que insta a sus compañeros a ir de excursión hacia los acantilados. Allí podrá sentarse y contemplar lo anchuroso del mar y lo infinito del cielo. 
 
    Antes de que el sol se esconda tras el extenso azul, los jóvenes vuelven a sus respectivos campamentos urgidos por Astínome: esa noche debe seducir a un hombre. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Agamenón yace en un lujoso triclinio. Todavía en su cabeza dan vueltas las palabras que profirió contra el padre de Astínome y cómo el resto de hombres lo miraban incrédulos. Seguramente creyeron que se ha vuelto loco y no les falta razón. Está loco, loco por la compañía de la joven, loco por su risa, loco por sus formas, loco por sus besos, loco por imaginarse cómo será yacer con ella, loco por sus ojos, loco por su perdón. No puede saber que ha echado a su padre de allí, no puede enterarse de que ha rechazado aquellas riquezas, no puede conocer que la ha encerrado para siempre en su cárcel de oro. Él, como hombre, sabe que ella ya está cayendo en sus redes, sabe que el inicial rechazo se está transformando en costumbre y de ahí al amor hay un paso, uno muy pequeño y no puede cometer un error. Sigue ansiando que sea ella la que se le ofrezca, la que muera de necesidad por yacer con él. Pero si no es así, ha llegado la hora de forzarla y esta noche lo hará. Ya se ha enfrentado a su padre, ya la ha llamado esposa delante de los demás, ya ha llegado la hora. 
 
    Mientras come unos dátiles maduros y bebe algo de vino enfriado con el hielo de las montañas, Afrodita en todo su esplendor se presenta ante él, tomando la figura de su amada Astínome. 
 
    —Esta noche los dioses te sonríen, mi señor —dice la muchacha acercándose sinuosamente. 
 
    Agamenón se incorpora en el triclinio, admirado por la sensualidad que emana de aquel pequeño cuerpo y de aquellas formas curvilíneas que se mecen como olas del mar. No entiende bien a qué se deben aquellas palabras, qué le ha hecho cambiar de opinión. Astínome se sienta junto a él y con sus dedos recorre delicadamente el brazo de Agamenón, él se deja hacer, pues se siente como si Medusa lo hubiera mirado directamente a los ojos.  
 
    —Hoy por fin te haré feliz, conseguirás lo que tanto has ansiado —susurra la muchacha, mientras acerca sus labios carmesíes al oído de Agamenón. El contacto de su aliento caliente y dulce altera su corazón y enciende su deseo. 
 
    —Astínome, ¿estás segura? ¿es lo que quieres? 
 
    —Nunca lo he deseado más —miente la joven, clavando su mirada esmeralda en los penetrantes ojos del rey. 
 
    Él no puede contenerse más y se lanza a sus labios, besándola vehementemente. La lengua húmeda y algo áspera explora todos los recovecos de la boca de Astínome, que recibe aquellas caricias con una complacencia fingida. Su cuerpo le arrebata el control a su cerebro cuando lame su cuello. Cierra los ojos mientras el rey tira de las fíbulas de oro que recogen el sedoso peplo y la deja completamente desnuda. El hombre da dos pasos hacia atrás para contemplar su cuerpo en todo su esplendor. Una diosa del color de la miel se exhibe en medio de la habitación. Su cabello tornasolado cae sobre sus hombros torneados y se enrosca sobre sus rosados y puntiagudos pezones. El rey se relame mientras acerca su lengua a aquellos cántaros que huelen a leche y miel y los lame con suavidad. Astínome siente el suave contacto de sus labios y le provoca un escalofrío, que recorre todo su cuerpo. Ella permanece inmóvil, en medio de la estancia, se siente reverenciada, venerada como una diosa. El hombre se quita la túnica, mientras ella lo mira imperturbable: su cuerpo la sorprende. El velludo pecho es fuerte y potente, mucho más que el de Filías, sus brazos son musculosos y entre sus pétreos muslos un frondoso bosque deja ver un órgano bastante grande y grueso. La muchacha da dos pasos hacia él y toma su pene con una mano, lo mira fijamente a los ojos. El pene como un resorte se levanta orgulloso, el rey se siente complacido, hace tiempo que aquello no ocurría, ni siquiera con Elora. Así que no resiste más el ímpetu y la lanza sobre el lecho. La besa, la lame y la acaricia hasta que nota cómo la humedad llega a su pubis y finalmente la penetra. La virginidad de la muchacha deja su huella sobre el lecho y Agamenón se siente triunfante, vigoroso, vivo, alegre y feliz. La rodea tiernamente con su brazo sabe que le había dolido, pero dentro de aquel dolor por fin encuentra el placer cuando Agamenón fluye como un río caliente en su interior. 
 
    —¿Te ha dolido mucho? —dice Agamenón aún jadeante por el esfuerzo. 
 
    —No, no tanto como que expulsaras a mi padre de esta tierra —Astínome no puede reprimir su ira y su decepción por un minuto más. 
 
    Agamenón se sorprende ante su respuesta. No esperaba que Astínome se hubiese enterado tan pronto y menos que se entregase a él sabiendo aquello.  
 
    —Pero ¿quién…? Tenían la prohibición de contarte nada. Los castigaré, lo van a pagar con su vida —el enfado comienza a subirle por la garganta. 
 
    —No te diré quién, pero era de justicia que yo me enterase, es mi vida con la que estás mercadeando. Esto era lo que querías, ¿no? Pues ya lo tienes, ahora puedes dejarme marchar con mi padre. 
 
    —No, Astínome, no puedo, tú me has devuelto la alegría perdida durante tantos años. He sufrido mucho, me he culpabilizado y cuando te encontré, pensé que los dioses me recompensaban tras tanto dolor. No puedo volver a perder algo que amo. 
 
    —¿Qué es lo que no me dices? ¿Qué es lo que siempre callas cuando intento atravesar esa coraza? 
 
    —La culpa —Agamenón, se incorpora y se echa las manos a la cara y, deshaciéndose de su careta de hombre todo poderoso, llora. 
 
    —¿La culpa de qué? ¡Responde! ¡Responde! 
 
    —Tuve que sacrificar a mi hija, la deje morir ante el altar, la entregaron mis manos asesinas a aquel sacerdote para contentar a los dioses y poder instalarnos aquí. Esta guerra se ha cobrado muchas víctimas y entre ellas la vida de alguien a la que yo amaba mucho. Durante años he guardado las apariencias y la compostura, pero eso me ha pasado factura y solo tu llegada alivió mi dolor y mi corazón, no puedo dejarte marchar a ti también, no puedo volver a perderme. Entiéndelo: si te doy la libertad, abandonaré todo lo que me ata ahora mismo a la vida. 
 
    El corazón de Astínome se encoge ante su confesión, ese hombre fuerte, valiente y poderoso se sincera ante ella y se convierte en un niño indefenso y débil. Comprende sus sentimientos y se compadece del enemigo. Su corazón se parte en dos mitades: la del amor por su padre y su patria y el nuevo sentimiento por Agamenón. 
 
    Agamenón duerme abrazado a Astínome, por fin puede descansar, el peso que cargaba se ha desvanecido al compartir su sufrimiento. La Aurora los pilla desnudos y con la esperanza de un nuevo día y una felicidad renovada. El secreto de sus ojos se ha desvelado y con él la promesa de una vida larga junto al hombre que ha empezado a amar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo XXXV: Las primas 
 
      
 
      
 
    — ¿Cómo fue anoche? ¿Seguiste mis consejos? — pregunta Hipodamía que ha llegado a la cita acostumbrada con Astínome más tarde de lo habitual. Luce resplandeciente, como el amanecer tras la tormenta. Las promesas de amor suelen tener ese efecto en quien las recibe, pero en ella el efecto es mayor, nunca ha recibido muestras de cariño y menos de amor y se ha dado cuenta de que le gustan, de que las necesita. Las mayores vejaciones minaron su alma de varón indómita, salvaje e irreverente y la llenaron de miedos e inseguridades. Ahora estos miedos se deshacen por el calor de las palabras y los gestos de Aquiles. Pero no sabe que las promesas, son solo eso promesas y que el tiempo determina si se cumplen o no, ahora se aferra a ellas como tabla de salvación. 
 
    — Sí los seguí. 
 
    — ¿Y bien? 
 
    — No pude contenerme y le dije que lo sabía todo. No le di tu nombre, pero seguramente atará cabos. 
 
    — ¡Por los dioses! ¿Se enfadó mucho? ¿Estamos perdidas? 
 
    — No creo. 
 
    — ¿Cómo qué no? 
 
    —Se sinceró conmigo. Ya sé por qué no me ha forzado, aunque estaba en su derecho. No es por nada de lo que creíamos. No es por alimentar su orgullo de hombre, ni por respeto a mi virginidad, ni siquiera por amor que ahora estoy segura de que siente por mí. 
 
    —¿Entonces? 
 
    — Soy ella…—Astínome se queda embelesada mirando a la nada. Ha estudiado la historia de Agamenón secuencia a secuencia. Se ha puesto en la piel de la hija, en la piel del padre y ha entendido que el destino es un perro voraz capaz de destruirlo todo. El destino de Agamenón era esta guerra, estaba escrito en su carta natal desde que nació, los caminos para llegar a ella han sido tortuosos; su propio destino también la ha traído al mismo lugar, para qué, ahora lo tiene claro, debían conocerse, están atados por un hilo invisible, un hilo que ha ido estrechándose a lo largo de los años y las decisiones tomadas. Porque si no, ¿cómo se explicaría el parecido que ella tiene con Ifigenia?, que es lo único que ha despertado el amor del rey, teniendo como tiene muchas mujeres y hombres con los que yacer. 
 
    —Ella, ¿quién? 
 
    — Su hija. 
 
    — ¿Te has vuelto loca? ¿Es que tu madre? 
 
    — No— se sorprende— no es eso. Me considera el vivo retrato de su hija. Una hija a la que tuvo que sacrificar para venir aquí. 
 
    — Huye, prima. Huye. Veo en tus ojos que sientes algo muy fuerte por él, pero si un hombre es capaz de sacrificar a una hija solo por orgullo…  
 
    — No lo entiendes. Es más que eso. 
 
    — Explícamelo 
 
    — No es por orgullo. Es su destino. Debe cumplir lo que los hados le tienen reservado. 
 
    — ¿Y tú qué pintas en todo esto? 
 
    — Yo soy parte de su destino. Y he entendido que esta es mi posición. Estar con él, vivir con él, hacerle feliz y darle hijos. 
 
    —Prima, no. Debemos ayudar a los nuestros. Parar las incursiones aqueas, convencerlos de que la mejor manera de tomar Ilión es el combate singular. Concentrar la guerra en un punto. Ya hemos sufrido bastante su rapiña. 
 
    —Tal vez demasiado para una simple mujer. 
 
    — No subestimes nuestra condición de mujeres, tal vez no nos dejen ir a la guerra, aunque muchas empuñan las armas para defender lo que aman y luchan con el mismo valor o más que los hombres. Nosotras podemos hacer algo que ellos en sus asambleas no pueden. 
 
    —¿El qué? 
 
    — Ablandar sus corazones. 
 
    Hipodamía tiene razón, ella tiene una posición privilegiada, una posición que le permite acercarse al corazón de Agamenón y tiene que asegurarla. No puede fallar. Pero y su prima. Diomede le ha confesado lo que le hace Aquiles, aunque Hipodamía está ciega y no sabe el porqué. Se pregunta cómo una mujer con ese fuego, con esas convicciones puede soportar a un hombre como Aquiles y sufrir lo que está sufriendo. Es esclava y él tiene su potestad, es verdad que no puede huir, pero defenderlo, por qué lo defiende. 
 
    — Hoy resplandeces— cambia de tema—. Es por algo en particular. 
 
    — Promesas, prima, promesas que me alegran el corazón. 
 
    — ¿Qué tipo de promesas? 
 
    — De amor. 
 
    — ¿De quién? 
 
    — De quién va a ser, de Aquiles— responde sorprendida—. Qué pregunta la tuya. 
 
    — Y ¿Qué te ha prometido? 
 
    — Que en la medida que él pueda no me lastimará —reproduce las palabras de Aquiles. 
 
    Astínome se queda pensativa. En la medida que él pueda. ¿Qué tipo de promesa es esa? Sin duda Hipodamía está enferma y como dice Diomede no ve la realidad tal cual es. Hay que sacarla de ahí, por su bien. Pero cómo hablar con ella si no es capaz de aceptar la realidad.  
 
    — Una promesa extraña. 
 
    — No, para nada. A veces hacemos cosas inconscientemente que no podemos controlar y dañan a los demás. Y eso no lo hace responsable de mi dolor. 
 
    — Vale, lo que tú digas— prefiere no discutir, sabe más un loco en su casa que el cuerdo la ajena. Pero debe hablar con Diomede, con Agamenón, quiere ayudarla, que no sufra. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    — Agamenón, ¿no crees que ya hay demasiado derramamiento de sangre? Mi pueblo sufre. Estáis diezmando no solo a la población, sino nuestra capacidad de subsistencia. Sé que me amas y harías lo que fuera por mí. Así me has repetido en innumerables ocasiones. Esta guerra lleva ya demasiados años y no se decanta por ningún bando. ¿Por qué no jugáis a suertes su desenlace? — Astínome ha decidido hacer caso a su prima y va a quemar sus naves. Ha perdido la posibilidad de volver a su casa. El rencor se ha alojado en un pedacito de su corazón, no podrá volver junto a su padre, pero algo podrá hacer desde su posición. 
 
    — ¿A suertes? Estás loca, mujer. Estos no son asuntos para vosotras, está claro. Si no a qué viene esa proposición tan loca. 
 
    — Déjame que te explique, no te adelantes… Para mí a suertes quiere decir en combate singular. Date cuenta de que en ese tipo de combates la suerte tiene un papel fundamental. 
 
    A Agamenón ya no le parece una idea tan descabellada. En verdad los combates singulares se han usado históricamente en muchos asedios largos, de hecho, al principio de la contienda él mismo los propuso a la asamblea, pero fueron rechazados por su lentitud a la hora de resolver un conflicto. Sin embargo, han pasado nueve años y otras tácticas tampoco han hecho avanzar el asunto. Tal vez Astínome sea más inteligente de lo que él cree, tal vez la subestime. Es hora de volver a proponerlo en la asamblea. 
 
    — Dejemos la guerra en el campo de batalla. En la cama debemos practicar el amor. 
 
    Agamenón se lanza a sus labios, se siente orgulloso de Astínome, aunque no se lo dice. Ha elegido bien. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    — Hueles tan bien— le dice Hipodamía a Aquiles hundiendo su nariz en su cuello después de la batalla amorosa—… Viviría así por siempre. La pena es que debas ausentarte con tanta asiduidad. Te das cuenta de que tú eres el que más sale del campamento, el que más se expone, parece que te tengan de recadero — Hipodamía apela al orgullo de Aquiles. Debe seguir una estrategia inteligente, no la puede ver venir. 
 
    — ¿Recadero yo? ¿Cómo has llegado a esa conclusión? 
 
    —Fácil. Porque tú eres el que siempre acude a las expediciones, mientras el resto se queda aquí en el campamento esperando. No sé cómo no atacáis la ciudad, en vez de diezmar los pueblos de alrededor. 
 
    — No es momento de ataques. Llevamos mucho tiempo luchando contra la ciudad, minándola, intentando cruzar sus murallas, pero es todo inútil. Viven dentro, pueden sobrevivir, tienen recursos, aunque alguna ayuda exterior hemos podido cortarla. No sabemos cómo lo hacen, son sacrificados estos troyanos. Comen cualquier cosa que tenga carne, desde ratas, caballos, perros o gatos. Les da igual. Además, la ciudad es grande y dentro hay alguna zona de cultivo.  
 
    — Pero lleváis nueve años y nada se mueve. ¿Por qué no lo reactiváis? 
 
    —¿Cómo? 
 
    —A suertes.  
 
    — ¿Cómo???? 
 
    —Sí, jugaros la ciudad y la vuelta de Helena a suertes, en combates singulares. 
 
    Aquiles se queda un momento pensativo. A suertes, no es mala idea. Dejar de expoliar los pueblos cercanos, tampoco queda mucho de donde sacar, son demasiados años apretando la misma teta y ya no sale leche. Quiere volver a casa, está cansado. Los troyanos aceptarían, ellos también están cansados. 
 
    — No es mala idea — Aquiles se siente orgulloso. Sabía que Hipodamía era diferente, una mujer que pensaba como un hombre y se lo ha demostrado. No tiene duda. Lo sugerirá en la asamblea. La besa. Necesita otra batalla para saciar su deseo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Los hombres se reúnen en asamblea. Ha sido convocada por Néstor a instancias de Agamenón y de Aquiles. Ninguno de los dos sabe que el otro ha tenido la misma idea, nadie los saca de su error. Llegan satisfechos cada uno a su campamento. Lo han logrado. La asamblea, tras el discurso de Néstor, ha decidido pedir a los troyanos que esta guerra se soluciones a través de combates singulares. 
 
    Una embajada parte a Ilión se reunirán con ellos. Si dan el visto bueno a la mañana siguiente se sortearán las primeras luchas. Ante las murallas de Ilión se darán cita las dos facciones para animar a sus guerreros, solo ellos lucharán, no habrá contienda abierta. Quién ganará. Habrá cien batallas. 
 
    Los dos pueblos aceptan las condiciones.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¿A dónde vais? — Hipodamía ve salir a Aquiles y a Patroclo con las armaduras. Siente miedo por ellos. 
 
    — A Ilión. No sabemos si nos tocará luchar. No nos esperes. Las batallas suelen comenzar al amanecer y no terminan hasta que la muerte sorprende a alguno de los dos contrincantes, eso puede ser mucho o poco. 
 
    — Tened cuidado. 
 
    — Tú disfruta de tu día— se acerca a Hipodamía y la besa. 
 
    A Hipodamía ese beso frío le hiela la sangre. Las promesas tienen la vida corta. Tal vez Diomede tenga razón, debe asegurarse de que Aquiles no se canse de ella, se pregunta si debe hacerle caso, si debe usar a Filías para aprender ciertos trucos de mujer. Disipa esos pensamientos. Se centra en el presente. No, se dice. Aquiles la ama y la amará por siempre, se aferra a esa idea como a la vida y vuelve a acostarse para soñar su futuro junto al hombre que ama.  
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Un esclavo ayuda a Agamenón a ponerse la armadura. Ya no está para estos trotes y cada vez le cuesta más que lo vistan. Los troyanos han aceptado el reto y ahora toca esperar a que la suerte esté de tu parte. Ha hecho llamar a Astínome, necesita que su presencia lo inspire. Llega aún con los ojos pegados y las marcas de las sábanas en la piel. Esa noche no han dormido juntos.  
 
    — Bésame— le dice nada más entrar por la puerta. Astínome le besa, aún confundida. Nota la preocupación en su boca. 
 
    — ¿Dónde vas a estas horas y de esta guisa? 
 
    — A la batalla. A Ilión 
 
    —¿Cómo? 
 
    — Los combates singulares, te hice caso. Los troyanos han aceptado. 
 
    — ¿Lucharás? 
 
    —No lo sé. Debo ir preparado. Allí se sortearán las parejas— Astínome se da cuenta de lo arriesgado de su proposición. En estas batallas tú eres el centro de atención, el foco recae sobre una única persona, la lucha es a vida o muerte, no existe la clemencia. 
 
    — No quiero que mueras. 
 
    — No moriré. Anda, busca entretenimiento para el día. Tal vez tarde en llegar. 
 
    — ¿Cenamos? 
 
    — No lo sé. Si es así Elora te avisará. Venga, bésame otra vez que debo partir. 
 
    Astínome ya no echa de menos ni a su padre ni a su patria, ha encontrado el hogar, un hogar que nunca hubiera soñado, pero los hados los mueven los dioses y a los dioses les gusta jugar con los hombres.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Epílogo 
 
      
 
      
 
    Calíope. 
 
    El Olimpo 
 
    El sol se sumerge en el mar después de tantas horas ejerciendo su benéfica influencia. En lo alto del monte Olimpo tres diosas están sentadas en sus tronos escuchando ensimismadas las palabras de leche y miel que emergen como cantos rodados desde la garganta de la bella Calíope. De repente, el silencio apresa la boca de la elocuente diosa. 
 
    —Pero, Calíope, no pares. Ahora que estabas en lo mejor —dice Atenea sentada en su áureo trono, mientras se mesa los cabellos y les hace tiernos tirabuzones.  
 
    —Necesito descansar, han sido muchas las emociones vividas con estas palabras y tengo la boca seca. 
 
    — Es una historia muy interesante y tú la cuentas muy bien. Mejor que ahí abajo los mortales —continúa la diosa de los ojos glaucos. 
 
    —Bueno, al final, soy yo la que les inspira los cantos y la que les susurra estas historias al oído — respondo algo indignada, pues los hombres solo cuentan lo que yo y mis hermanas les inspiramos. 
 
    —Bueno, sí, hasta cierto punto — Hera se acaba de levantar y se pasea sinuosamente por la habitación. 
 
    —¿Hasta cierto punto? 
 
    —Sí, ellos a menudo te utilizan. Tu les cuentas la historia, le inspiras los cantos y ellos tergiversan y manejan la verdad a su antojo. Porque vamos, ese Homero, pongamos, por ejemplo. Tú le contaste la misma historia que nos acabas de relatar, sin embargo, obvió la influencia de esas mujeres. No les dedicó nada más que unos pocos versos. Sí que engrandeció la figura de la adúltera Helena y de la piadosa Penélope, pero como simples arquetipos antagónicos. 
 
    —Bueno, ya sabéis que ahí, en esa anchurosa llanura que es la tierra las mujeres no han gozado de muy buena fama y la culpa la tiene nuestro soberano — me defiendo de las acusaciones de las diosas. 
 
    —Ahora culparemos de los males que acechan a los humanos a Zeus —se jacta Afrodita. 
 
    —Bueno, a ti tampoco te falta culpa, que siempre la vas liando. Te gusta más una trifulca… si incluso el amor tiene estrategias como la guerra y mira que yo ejerzo mi poder en ese campo —dice Atenea resentida. 
 
    —¿Entonces por qué mi marido es culpable de todo esto si puede saberse? 
 
    —Porque fue él el que ordenó crear a la mujer, no para regocijo del hombre, sino como castigo y así nos siguen contemplando, pues ellas están hechas a nuestra imagen y semejanza. Os acordáis cómo le otorgamos a Pandora todos nuestros dones y le regalamos aquella caja repleta de males. 
 
    —Cruel venganza la de la caja. 
 
    —La curiosidad acabó condenando a los hombres, bien se lo tienen ganado. ¡Qué estúpido, Epimeteo! 
 
    —Ea, no nos desviemos, Calíope, sigue, por favor —me vuelve a suplicar Atenea. 
 
    —Mi voz necesita descansar, para los mortales la vida pasa en un suspiro, para nosotros sin embargo el tiempo no existe. Así que no sufráis por mucho que esperéis, no será más que el suspiro que supone la vida mortal. Dejadme descansar, tomar fuerzas y recordar. Sé que esta historia os agrada mucho, porque también vosotras fuisteis las causantes y tomasteis partido por bandos diferentes. 
 
    —Sí, sí —Afrodita se levanta y pasea divertida moviendo su peplo al viento—y yo os gané chicas. Paris me otorgó esta manzana de oro del jardín de las Hespérides. Me nombró la diosa más bella —dice con tono burlón —y a vosotras las más feas. Yo le regalé a Helena y desde entonces cuidé de mis queridos Troyanos. 
 
    —La historia nos la conocemos, oh diosa todo-bella —bromea Atenea —pero esa no es la que me interesa. Es la de las primas, lo que ocurrió después, mientras nosotras estábamos ocupadas moviendo las fichas de la guerra y cuidando de nuestros protegidos. 
 
    — En un par de días mortales volveré y seguiré con esta historia que tanto os agrada. 
 
    He decidido volver a mi amada Piera y allí descansar y escribir para vosotras toda aquella historia que los poetas mortales OLVIDARON. 
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 Catálogo de Nombres 
 
      
 
      
 
    MORTALES 
 
      
 
    AGAMENÓN: Es el rey por excelencia, gobernaba la anchurosa Micenas y durante la guerra de Troya fue encargado del ejército aqueo. Es designado también como Atrida a partir del nombre de su padre Atreo. Era nieto de Pélope y su bisabuelo fue Tántalo. Rey de Micenas se casó con la hermana de Helena, Clitemnestra, con la que tuvo cuatro hijos: Ifigenia, Crisótemis, Electra y Orestes. A su vuelta de la guerra fue asesinado por su esposa Clitemnestra. 
 
      
 
    AQUILES: Legendario héroe de la guerra de Troya. Es hijo de la ninfa Tetis y el mortal Peleo. Su madre recibió el oráculo de que si su hijo marchaba a la guerra moriría joven, aunque era invulnerable, pues siendo niño Tetis lo había bañado en la laguna Estigia. Una única parte no fue cubierta por aquel velo de inmortalidad: su talón, que era su punto débil. Murió en la guerra a manos de Paris. 
 
      
 
    ANDROCLES: Pescador de Crisa, al que Crises había ayudado cuando su hijo era pequeño. Avisa al sacerdote del paradero de su hija. 
 
      
 
    ASTÍNOME: Hija de Crises, también llamada a partir del nombre de su padre Crises, Criseida. Fue raptada en Tebas, Misia, aunque ella era natural de la ciudad de Crisa. Su padre pidió un rescate para liberarla del yugo Aqueo. Agamenón que era el rey que la tenía como botín se negó y Crises, sacerdote del dios Apolo, pidió ayuda a este provocando la peste entre el bando aqueo. Al final fue devuelta a su padre, provocando que Agamenón pidiese como contrapartida el botín de Aquiles, su prima Briseida. Así comienza la Ilíada, cantando la cólera derivada de esta pérdida. 
 
      
 
    ATREO: Padre junto a Aérope de Agamenón y Menelao. Una maldición pesaba sobre su estirpe al haber asesinado este a los hijos de Tiestes y habérselos dado de comer. 
 
      
 
    ÁYAX: Es uno de los héroes de la guerra de Troya, hijo de Telamón es conocido como el Gran Áyax. Este es un guerrero de gran talla y después de Aquiles es considerado el más fuerte y valiente. Luchará en singular combate contra Héctor, aunque caerá herido. 
 
      
 
    BRISEIDA: cf. Hipodamía 
 
      
 
    CALCANTE: Es un adivino de Micenas, considerado el mejor de su tiempo. Apolo le había concedido el don de la adivinación. Las profecías de Calcante están relacionadas con los momentos más importantes de la Ilíada. 
 
      
 
    CLESÍDICE: Hija del rey Mines, con la que este mantiene una relación incestuosa. 
 
      
 
    CLITEMNESTRA: Es hija de Tindáreo y Leda. Hermana de madre de Helena y de los dioscuros Cástor y Pólux. Primero estuvo casada con el hijo de Tiestes, Tántalo, al que Agamenón dio muerte junto con sus hijos. Fue obligada a casarse con Agamenón del que tuvo cuatro hijos. Cuando Agamenón volvió de la guerra está junto a su amante Egisto terminó con su vida. 
 
      
 
    CRISEIDA: cf. Astínome 
 
      
 
    EURÍBATES: heraldo de las tropas griegas en Troya. Junto con Taltibio fue el encargado de entregar a Briseida a Agamenón. Euríbates o Eribotes aparece citado como uno de los argonautas, hijo de Teleonte. 
 
      
 
    HELENA: Hija de Zeus y Leda. Su naturaleza es divina pero mortal. Es hermana de Clitemnestra y los dioscuros Cástor y Pólux. Casada con Menelao tuvo una niña llamada Hermione. Fue raptada por el troyano Paris, con lo que se ocasionó la guerra de Troya, ya que todos sus pretendientes habían jurado protegerla a ella y a su marido. 
 
      
 
    HIPODAMÍA: Hija de Brises y sobrina de Crises. Natural de Lirneso, se desposó con el rey Mines y fue raptada por Aquiles, una vez dio muerte a su esposo y a sus tres hermanos. Patroclo le prometió que Aquiles la haría su esposa. Tras acordar la asamblea la devolución de su prima Criseida, Agamenón cumplió su promesa y arrebató a Briseida de las manos de Aquiles. Es la causa de la cólera de Aquiles. 
 
      
 
    IFIGENIA: Hija de Agamenón y Clitemnestra. Agamenón que había ofendido a Artemisa, tuvo que sacrificarla sobre un altar para que la flota aquea pudiera zarpar, ya que se había quedado paralizada en Aúlide. Fue el adivino Calcante el que le receló la cólera de la diosa y qué debía hacer.  
 
      
 
    MENELAO: Hijo de Atreo y hermano de Agamenón. Se casó con la hija de Tindáreo, Helena de Esparta, considerada la mujer más bella del orbe conocido. Todos los pretendientes se habían comprometido, bajo juramento, a acudir en ayuda del que resultase elegido. Así que todos acudieron cuando Helena fue raptada por el troyano Paris. Junto a Helena tuvo a una hija: Hermione. 
 
      
 
    DECIOCO: Esclavo de la casa de Brises. 
 
      
 
    DIOMEDE: En los poemas homéricos es una de las esclavas de Aquiles. En esta historia es natural de Lirneso e hija de un herrero. Es la compañera de Hipodamía en el campamento de los mirmidones. 
 
      
 
    DIOMEDES: Héroe etolio que tomó parte en la guerra de Troya. Diomedes aparece como compañero de Ulises en la mayor parte de las misiones que se dedicaron a este.  
 
      
 
    ELORA: Esclava de la casa de Agamenón. Le acompaña desde que siendo niña entró al servicio de casa de su padre Atreo. Proveniente de un pequeño pueblo del Peloponeso, era hija de agricultores que estaban muy familiarizados con la medicina y los cuidados. 
 
      
 
    FILÍAS: personaje ficticio, hijo de un rey de la Tróade, que es tomado como rehén por Agamenón para salvaguardar los pactos de ayuda mutua y no agresión firmados con el atrida. 
 
      
 
    MINES: Rey de Lirneso, casado con Hipodamía. Fue asesinado por Aquiles, cuando saqueó la ciudad y secuestró a Briseida. 
 
      
 
    NÉSTOR: En la Ilíada, Néstor es el más anciano de los que acudieron a defender a Helena a la playa de Ilión. Sus consejos eran muy valorados pues tenía fama de sabio. 
 
      
 
    PATROCLO: su nombre significa la gloria del padre es uno de los héroes de la guerra de Troya. Es el compañero más fiel de Aquiles, fue enviado a Ftía por su padre Menecio.  Está presente, al igual que Aquiles y su padre, cuando Néstor acude a la corte de Peleo con el fin de reclutar guerreros para la expedición contra Troya; es invitado al mismo tiempo que el Pelida Aquiles y acepta.  
 
      
 
    TALTIBIO: Heraldo de Agamenón en la guerra de Troya. A la muerte de este pasó a servir a Orestes. Fue adorado en Esparta como héroe. 
 
      
 
    ULISES: También llamado Odiseo. Es el rey de Ítaca, esposo de Penélope. Tenía fama de artero, ingenioso y mentiroso. Es el protagonista del otro gran poema homérico: la Odisea. En esta obra se narran las aventuras del héroe en el trayecto de vuelta a su hogar. 
 
      
 
      
 
    DIOSES 
 
      
 
    AFRODITA: Diosa del amor y la belleza, se la representa como una mujer joven y completamente desnuda. Sus atributos son la paloma, la concha y la manzana. Fue la ganadora del certamen de belleza. Siempre protegió al bando Troyano. 
 
      
 
    APOLO: Apolo, también llamado Febo Apolo, era el joven y apuesto dios de muchas cosas, siendo reconocido como dios de la profecía y la adivinación; el tiro con arco; la curación y la enfermedad; la música, la poesía, las artes en general; y de los rebaños, también como un representante de la luz y el sol. Hermano gemelo de Artemisa, hijos de Zeus y Leto. Era el que dirigía el coro de las musas, y él tocaba su lira, la cual obtuvo a través de un trueque con Hermes. Con sus flechas era capaz de causar enfermedades infecciosas, aunque también era capaz de curar, por lo que se le conocía como «el que ataca de lejos». Es el causante de la peste en el campamento aqueo. 
 
      
 
    ARTEMISA: Artemisa o Artemis es la diosa de la caza, los animales salvajes, el terreno virgen, los nacimientos, la virginidad y las doncellas, que traía y aliviaba las enfermedades de las mujeres. Representaba a la Luna. Hermana melliza de Apolo, por lo tanto, hija de Zeus y Leto. Es la responsable del sacrificio de Ifigenia. Sus símbolos incluían el arco y las flechas de plata, el perro de caza, el ciervo y la Luna. El carro de Artemisa estaba hecho de oro y era tirado por cuatro ciervos de cornamenta dorada. Sus bridas también eran de oro.  
 
      
 
    ATENEA: Atenea, o también Palas Atenea. Era la diosa de la guerra, de la sabiduría y de la ciencia, además de ser patrona de diversas actividades, entre ellas, el arte de tejer. El valor era el rasgo más característico de Atenea. Su figura alta y delgada siempre estaba acompañada por el casco y la lanza. Un búho que simbolizaba su sabiduría solía acompañarla a todos los sitios. Atenea no ama la guerra por sí misma, sino solo por las ventajas que ganaba el estado al emprenderla, y por tanto solo apoya aquellas empresas bélicas que se iniciaban con prudencia y que probablemente arrojaran resultados favorables. Como diosa prudente de la guerra también era la protectora de todos los héroes que se distinguieron por su prudencia y buenos consejos, como Aquiles. 
 
      
 
    CALÍOPE: Es la mayor de las nueve musas, hijas de Mnemosine y Zeus. Era la diosa de la poesía épica. Es la narradora de esta historia. 
 
      
 
    EOS: Eos era la diosa titánide de la aurora, que salía de su hogar al borde del océano que rodeaba el mundo para anunciar a su hermano Helios, el Sol.  
 
      
 
    HELIOS: Es la personificación del Sol. Es el Titán hijo de los titanes Hiperión y Teay1) y hermano de las diosas Selene, la luna, Eos, la aurora y el dios Titán. Helios era imaginado como un hermoso dios coronado con la brillante aureola del sol, que conducía un carro por el cielo cada día hasta el Océano que circundaba la tierra y regresaba por este hacia el este por la noche. Los caballos recibieron fogosos nombres: Flegonte (‘ardiente’), Aetón (‘resplandeciente’), Pirois (‘ígneo’) y Éoo (‘amanecer’).  
 
      
 
    HERA: Hera es la diosa con mayor rango en el Olimpo, pues es esposa y hermana de Zeus. Esta diosa es la hija mayor de Cronos y Rea, y como todos sus hermanos, fue tragada por su padre, hasta que Zeus pudo liberarlos a todos. Hera es la diosa defensora de las mujeres casadas, de la maternidad y de la familia. Era conocida por sus celos hacia las innumerables infidelidades confesadas de su marido, así como por su espíritu vengativo hacia sus amantes y descendencia. En la guerra de Troya siempre miró por el bando aqueo. 
 
      
 
    SELENE:  Selene) era el titán que personificaba la luna, hija de los titanes Hiperión y Tea. En la genealogía divina tradicional, Helios, el sol, es su hermano: después de que este termine su viaje a través del cielo, Selene comienza el suyo cuando la noche cae sobre la tierra.  
 
      
 
    ZEUS: Zeus, hijo de los titanes Cronos y Rea, es el dios supremo, soberano de hombres y dioses, también Dios del rayo, que vivía en el monte Olimpo con su esposa Hera y los otros olímpicos. Fue muy reconocido por su infidelidad hacia Hera, teniendo docenas de hijos e hijas con otras mujeres, entre ellas, diosas, ninfas y mortales. Entre sus distintivos se encuentran el águila dorada como símbolo de fuerza, coraje y justicia; el roble, símbolo de fuerza; el rayo, el cetro y el toro. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
 
    Diccionario de términos 
 
    griegos 
 
      
 
    Alabastrones:  
 
      
 
    Es un recipiente de pequeño tamaño usado en la antigüedad para contener ungüentos o perfumes.  
 
      
 
    Aqueos: 
 
      
 
     Es uno de los nombres colectivos utilizados para el conjunto de los griegos en la Odisea y en la Ilíada de Homero. Derivado de Argos, una ciudad de la unidad periférica de Argólida.  
 
      
 
    Atrida:  
 
      
 
    Sobrenombre que reciben Menelao y Agamenón por su padre Atreo. 
 
      
 
    Cílica:  
 
      
 
    También conocido como kilix, kylix o quílice, es una forma típica de la cerámica griega clásica, semejante a un cáliz o al enócoe, y usada para beber vino. Presenta un cuerpo poco profundo y ancho con dos asas opuestas, todo ello levantado sobre un pie vertical de poca altura. 
 
      
 
    Crótalos: 
 
      
 
    Crótalos o chinchines son unos placófonos de pequeña percusión conformados por unos diminutos platillos de bronce, que se anudan mediante tiras de cuero a los dedos pulgar y medio. Para hacerlos sonar, se los entrechoca entre sí, rozando sus bordes. 
 
    Aunque en la actualidad los crótalos son los platillos de metal, en su origen eran de madera, muy parecidos a las castañuelas.  
 
      
 
    Crátera:  
 
      
 
    Una crátera o cratera (del griego κράτηρ) es una vasija cerámica de gran capacidad destinada a contener una mezcla de agua y vino con la que se llenaban las copas;2 los antiguos raras veces bebían el vino puro. Se llevaba al lugar de la comida y se depositaba en el suelo o sobre una tarima. El copero (denominado en latín pincerna o pocillator) administraba el líquido con un cucharón o kyathos (llamado en latín cyathus) y llenaba las copas (pocula o calices) de los invitados. 
 
      
 
    Dánaos:  
 
      
 
    Es uno de los nombres colectivos utilizados para el conjunto de los griegos en la Odisea y en la Ilíada de Homero, derivado de Argos, una ciudad de la unidad periférica de Argólida.  
 
      
 
    Dendrolívano:  
 
      
 
    Nombre griego del romero. 
 
      
 
    Gamos:  
 
      
 
    El gamos era el día del matrimonio, y consistía en una serie de ceremonias que implicaban la transferencia de la novia de la casa de su padre a la de su nuevo esposo. El ritual del día había comenzado con un baño de bodas de la novia. Este baño simbolizaba la purificación y la fertilidad. La novia y el novio hacían después ofrendas en el templo con el fin de asegurar una vida futura fructífera. A la fiesta de la boda asistían las dos familias. Sin embargo, los hombres y las mujeres se sentaban en mesas diferentes. El ritual más importante del día de la boda era el anakalupteria, que era la eliminación del velo de la novia. Esto significaba la finalización de la transferencia a la familia del marido.  
 
      
 
    Gineceo:   
 
      
 
    Sala, habitación o estancia que poseían las grandes casas de la antigua Grecia, para uso exclusivo de las mujeres de la casa: esposa, hijas, sirvientes. Preferiblemente estas estancias estaban en la segunda planta de estas. Esta sala era la contraposición al Andrón.  
 
      
 
    Hecatombe:  
 
      
 
    Sacrificio de 100 reses vacunas u otras víctimas. 
 
      
 
      
 
    Labetas nupciales:  
 
      
 
    Recipientes usados para acarrear agua lustral. 
 
      
 
    Lecitos: 
 
      
 
    Es un vaso utilizado para almacenar aceite o pomadas, hermano del alabastrón y el aríbalo. También se usaron como vasos funerarios. 
 
      
 
    Loutrophoro:  
 
      
 
    Es un tipo de vaso de cerámica griega caracterizado por tener un cuello alargado con dos asas. Fue usado para llevar agua durante los rituales de la celebración de matrimonios o en los funerales, donde era colocado en las tumbas de las mujeres solteras.  
 
      
 
    Moly: 
 
      
 
     Moly (griego antiguo μῶλυ, môly) es una hierba mágica de la mitología griega. Se la menciona por primera vez en el libro 10 de la Odisea de Homero.  Homero la describe como negra en la raíz con una flor completamente blanca. Se la ha relacionado con el ajo. 
 
      
 
    Oikonomos: 
 
      
 
     Es el esclavo principal de la oikos o casa griega, encargado de las finanzas y la administración de la casa. 
 
      
 
      
 
    Orkos:  
 
      
 
    Juramento sagrado en Grecia. 
 
      
 
    Parcas: Son tres hermanas hilanderas que personifican el nacimiento, la vida y la muerte. Escribían el destino de las personas en las paredes de un enorme muro de bronce y nadie podía borrar lo que ellas escribían. Se llamaban: Cloto, Láquesis y Átropos.  
 
      
 
      
 
    Pelida:  
 
      
 
    Sobrenombre que recibe Aquiles, por su padre Peleo. 
 
      
 
    Peplo: 
 
      
 
    Vestidura exterior, amplia y suelta, sin mangas, que bajaba de los hombros formando caídas en punta por delante, usada por las mujeres en la 
 
     Grecia antigua.  
 
      
 
    Píxide  
 
      
 
    Es un recipiente de cerámica griega usado para contener ungüentos, afeites, cosméticos, abalorios o joyería. Morfológicamente es un bote, tarro o caja cilíndrica, con tapadera, pero sin asas, y muy diverso tamaño, forma y decoración (prevaleciendo las escenas femeninas).  
 
      
 
      
 
    Proaulia:  
 
      
 
    La proaulia era el momento en que la esposa pasaba los últimos días con la madre, las parientes de sexo femenino y las amigas, preparándose para el matrimonio. Por lo general, se trataba de una fiesta celebrada en la casa del padre de la novia. Durante esta ceremonia, la novia habría hecho diferentes ofrendas, invocando la proteleia, de los dioses como Artemisa y Afrodita. Algunos juguetes se dedicaban a Artemisa por las adolescentes antes del matrimonio, como un preludio para encontrar un marido y tener hijos. Más significativamente, como un rito de paso antes de la boda, era el ritual del corte y donación de un mechón de pelo. Esta ofrenda significaba la separación de la esposa de la infancia y una iniciación a la edad adulta. Asimismo, se establecía un vínculo entre la novia y los dioses que le proporcionaban protección durante esta transición.  
 
      
 
    Proteleia  
 
      
 
    Sacrificio ritual celebrado durante el gamos. 
 
      
 
    Quitón:  
 
      
 
    El quitón también denominado chitón o jitón, es una prenda de vestir de la antigua Grecia. Era semejante a una túnica llevada tanto por los hombres como por las mujeres con prenda interior. Se desconoce si debajo del quitón se llevaba otra prenda, como una camisa.  
 
    Consistía en una pieza de tela de forma rectangular, y se colocaba alrededor del cuerpo: para sacar el brazo derecho por el lado cerrado se practicaba una abertura. Sobre el hombro izquierdo se ataban los dos extremos del lado abierto, mediante fíbulas.2 En el lado izquierdo la abertura dejaba al descubierto hasta el muslo, debajo del cual se prendía el quitón con un alfiler o se cosían las puntas.  
 
      
 
    Sábila:  
 
      
 
    La sábila, una planta, produce dos sustancias que se usan en productos para el cuidado de la salud: un gel transparente y un látex amarillo. 
 
      
 
    Tiara: Diadema. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Aclaración 
 
      
 
    En el presente libro se han reproducido algunos pasajes literales de Homero. Hemos elegido la Traducción de Emilio Crespo Güedes de la editorial Gredos. La hemos alterado mínimamente intercalándola con la narración.  
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